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Estas entrevistas imaginarias en diez momentos sostienen 
la posibilidad de capturar el pensamiento del gran teórico 
y político no como un dogma caudaloso de preceptos al 
que pudiera acudirse como a un oráculo, sino en su ca- , 
pacidad de transmitir la ciencia de la historia viva al 
advertir, una vez más, la repetición y la regularidad en 
los fenómenos sociales de los diversos paises en base al 
concepto fundamental de formación social. 
Lenin fue, antes que nada, un maestro, mas sus palabras 
nunca están inscritas dentro de las categorías absolutas 
de la lógica aristotélica; sus respuestas a los problemas 
actuales nos resultan verdaderas, a pesar del tiempo trans- 
currido, porque nos han llevado de la mano dentro de esa 
consigna tan suya: "de la contemplación viva, al pensa- 
miento abstracto y de éste, a la práctica". 
Ahora bien, esa contemplación viva que solicitamos de 
Lenin al «interrogarlo», se sitúa dentro del mismo período 
histórico de crisis general del capitalismo ocasionada por 
el  proceso agudizado de la concentración del capital y del 
capitalismo monopolista de Estado iniciado en su época. 
Hechas las necesarias extrapolaciones, daríanse con asom- 
brosa exactitud como todo observador atento guiado por 
el método marxista puede constatar, los mismos diagnós- 
ticos, las mismas palabras, pues se trata ni más ni menos 
que de una ciencia. "La práctica -nos dice el materialis- 
mo histórico- es el criterio de la verdad", y es la práctica 
misma la que señala cada día que, "mientras no tengamos 
otro intento de explicar científicamente el funcionamiento 
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y el desarrollo de alguna formación social- precisamente 
de una formación social y no de los fenómenos de la vida 
cotidiana de un país o de un pueblo, o incluso de una 
clase, etc.- otro intento capaz de poner en orden los he- 
chos correspondientes, exactamente como lo ha sabido ha- 
cer el materialismo; capaz de dar asimismo un cuadro 
vivo de una formación detenninada, explicándola de un 
modo rigurosamente científico; mientras no lo tengamos, 
la concepción materialista de la historia será sinónimo de 
ciencia social". 
El único compromiso contraído por este Lenin que res- 
ponde en las diez entrevistas, es, como siempre lo fue, el 
contenido en el principio del partidismo propio de la filo- 
sofía materialista: la objetividad proletaria no es la «ob- 
jetividad» burguesa 3 para decirlo rápidamente la obje- 
tividad no es imparcialidad. 
Si la esencia de la teoría marxista es el examen de la 
realidad concreta capaz de hacer ver lo necesario de sus- 
tituir lo viejo por lo nuevo, es esta necesidad la que pres- 
cribe incesantemeate Lenin: no hay dogma, no hay receta 
aplicable a dos épocas distintas, no es posible trasladar me- 
cánicamente una experiencia concreta de una situación 
dada a otra. Esto no ha sido olvidado a lo largo del diá- 
logo. Y reiteradamente nos remite a la realidad objetiva: 
  estamos o no en presencia de una situaciBn revolucio- 
naria?" O bien: "No hay fenómeno [. . .] que no pueda en 
determinadas condiciones transformarse en su antítesis" y 
"la teoría marxista exige de un modo absoluto que, para 
analizar cualquier problema social, se le encuadre dentro 
de un marco histórico determinado, y después, si se trata 
de un solo país [. . .] que se tengan en cuenta las particu- 
laridades concretas que distinguen a este país de los demás 
dentro del marco de una y la misma época histórica". Y 
para la teoría marxista, sabemos que los conceptos forma- 
ción social y estructura económica, constituyen determ,i- 
nantes capaces de definir y caracterizar lapsos históricos. 
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Pues también nos dice Lenin: "En la Historia Universal, 
se cuenta por décadas [. . .] Desde su punto de vista, diez 
o veinte años más o menos, no tienen importancia, son una 
pequeñez imposible de apreciar incluso aproximadamente. 
He allí por qué remitirse a la escala de la Historia Uni- 
versal en una cuestión de política práctica constituye el 
error teórico más escandaloso". 
No es, pues, en modo alguno arbitrario o extraño, que 
al organizar estos «diálogos» -lo que significó un complejo 
trabajo de investigación- se haya procedido en la convic- 
ción de que Lenin no sólo es nuestro contemporáneo, sino 
que lo será todavía de muchas generaciones de estudiosos, 
en su búsqueda de una clave para la acción. 
El pensamiento abstracto presente en las respuestas es- 
tructuradas en el curso de la investigación es el mismo 
método dialéctico actuante y flexible que hace posible el 
juego propuesto a la atención del lector, ya que pretende 
intervenir teóricamente en el momento actual de la lucha 
de clases (y en el contexto de la situación planteada en 
cada pregunta) ; además podemos comprobar que el dis- 
curso de las interrogantes cuestiona, para ser a su vez 
cuestionado en la correspondiente respuesta leniniana. 
El hecho de que en virtud del desarrollo desigual bajo 
el capitalismo en todas las naciones más o menos dependien- 
tes de la oligarquía financiera internacional las variables 
estructurales y/o indicadores económicos difieren de país 
a país, en nada modifica la constante estructural que norma 
los infinitos momentos en que esoi países marchan hacia el 
capitalismo monopolista de Estado. Habiéndose iniciado 
este proceso al finalizar la primera guerra mundial, hoy 
asistimos, además, al crecimiento irresistible de un factor 
capaz de introducir modificaciones sustanciales en la co- 
rrelación de fuerzas políticas del mundo actual: el forta- 
lecimiento del sistema socialista. 
Sin embargo, el carácter contradictorio del proceso mo- 
nopolista de Estado -debido a su servicio indefectible al 
capital privado- multiplica las crisis en el mundo capita- 
lista y crea situaciones que exigen una y otra vez destacar 
al primer plano la problemática del poder político. 
Con el objeto de respetar hasta donde lo permite la 
forma dada a este trabajo el texto original de cada cita 
o pensamiento de Lenin, se introdujo una convención tipo- 
gráfica que hace fácil destacar las palabras textuales del 
conjunto del discurso. Así, las expresiones o frases entre 
paréntesis solamente cumplen una función de enlace o de 
referencia al problema planteado para que la ubicación 
en el contexto del mismo quede suficientemente clara. 
Las extrapolaciones o licencias que me permití en el 
curso del trabajo se han limitado a trasladar la expresión 
socialdemócrata, por virtud de su actual contenido, a "co- 
munista" o socialdemocracia a "comunismo partidario", 
así como "Los Estados Unidos de Europa" a "Comunidad 
Económica Europea". La razón de esta última convención 
obedece a una ralidad histórica que -tal como Lenin lo 
había previsto- ha plasmado en esa integración económica 
las intenciones de extenderla al plano político y militar, 
hecho que conspira contra los intereses de la clase obrera. 
En efecto, la actual Asamblea Parlamentaria del Mercado 
Común se convertirá muy pronto en la "Cámara Parla- 
mentaria de los Estados Unidos de Europa", para hacer 
más justa la oposición de Lenin a tal consigna como arma 
del proletariado, esgrimida en su época por Trotski y otros. 
En otro lugar del texto se ha cambiado asimismo la ' 
expresión alianza de los "imperialismos ruso, alemán, etc." 
por "alianza de varios imperialismos" para aludir a la 
complicidad de las diferentes facciones del único imperia- 
lismo, cuyas rivalidades no configuran contradicciones an- 
tagónicas como es del dominio corriente. 
En suma, no se trata, como podría pensarse, de un 
"juego de analogías" fácilmente acordado el conjunto de 
los ejercicios así propuestos, pues la historia no ha sido 
jamás para el marxismo iinn sucesión de dramas aislados 
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que nunca se repetirán en su esencia profunda; aquí se 
ha tratado en cambio de destacar la regularidad de los 
fenómenos que se presentan en una formación social re- 
gida por leyes ya descubiertas e inscritas en una necesidad. 
Esperamos que el lector sepa apreciar el análisis que ha 
presidido a tales analogías. 
Por último, deseo expresar mi reconocimiento a la ayuda 
brindada por las personas que de una u otra forma con- 
tribuyeron a mejorar la calidad del trabajo, en especial al 
Lic. Alonjo 'Iguilar M., quien serial6 las directrices más 
acertadas para vertebrar la investigación hacia los obje- 
tivos que exige la colección "La lucha por el poder" de 
EDITORIAL NUESTRO TIEnIPO, de que ésta indagación forma 
parte, y al Sr. Arturo Garmendia quien ejerció esmerada 
vigilancia sc>l)re el aspecto formal y organizativo del dis- 
curso. 
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PREFACIO 
Vladiiriir Ilich: usted fue un luchador implacable contra 
el oportunismo, el anarquismo y el socialnacionalismo como 
soluciones falsamente revolucionarias para la clase obrera 
y para los proletarios en general y, gracias a su intransi- 
gencia y desvelo por señalar a las masas el camino del 
marxismo, la Gran Revolución Socialista de Octubre cul- 
minó en la organización de la clase trabajadora rusa en el 
Primer Estado Soviético del mundo. 
Usted sostuvo siempre que el derrocamiento del poder 
burgués sólo puede llevarse al cabo mediante la organiza- 
ción del proletariado en clase dominante. Han transcurrido 
cincuenta años desde que usted, Maestro, cerró los ojos 
para siempre. Pero las enseñanzas que nos legó se difun- 
den incesantemente demostrando que su pensamiento sigue 
vivo a lo ancho y largo del planeta. Sin embargo, la gran 
complejidad de la vida social en el momento presente de 
la historia del mundo, nos hace desear sus respuestas a 
problemas contemporáneos concretos. 
(Son tantas las voces que formulan en secreto esta soli- 
citud, que han formado un verdadero enjambre en torno 
al Maestro, quien, ante la magnitud del apremio, parece 
estremecerse ligeramente y, por un instante, ha abierto 
los ojos de nuevo. Después, no queriendo reconocer que 
esto es sólo una visión de mi fantasía, he insistido, y él, 
desde su profundo sueño, me ha respondido). 
He aquí sus palabras, reunidas en diez entrevistas no 
tan imaginarias. 

ACERCA DEL «NOVÍSIMO» PROBLEMA DE 
LAS COMPAÑÍAS TRASNACIONALES Y SU 
RELACION CON LOS MOVIMIENTOS DE 
LIRERACION NACIONAL 
El monopolio es un gigante negro 
El rayo tiene suspendido sobre la 
cabeza. Los truenos le están zum- 
bando en los oídos. Debajo de los 
piés le arden volcanes. La tiranía 
acorralada en lo político, reapare- 
ce en lo comercial. 
José Martí 
Pregunta: Vladimir Ilich: en los últimos tiempos fenó- 
menos como la revolución científico-técnica por un lado 
y por otro la incapacidad de la propiedad capitalista para 
llevar al cabo la producción sin crisis económicas, han 
determinado la necesidad creciente de la intervención 
estatal en la economía, fenómeno que hemos constatado 1 en México y en muchos o t r a  países de Latinoaménca, tal 
como usted lo había previsto. 2 Es justa la afirmación según 
la cual esta economía llamada «mixta» puede oponerse 
a la operación del capital monopolista privado, de matriz 
extranjera, y que, dentro de tal oposición cabe un progra- 
1 ma de nacionalizaciones en beneficio de todo el pueblo? 
Lenin: Hace medio siglo, cuando Marx escribía El Ca- 
pital, la libre competencia era para la enorme mayoría de 
los economistas una "ley natural". La ciencia oficial inten- 
- tó, con una conspiración de silencio, destruir las obras de 
hlarx, quien, mediante un análisis teórico e histórico del 
capitalismo, había demostrado que la libre competencia 
engendra la concentración de la producción, la que a su 
vez, en un grado determinado de su desarrollo, conduce 
al monopolio. Los economistas escriben montañas de libros 
en los cuales describen las distintas manifestaciones del 
monopolio y siguen declarando a coro que "el marxismo 
ha sido refutado". Pero los hechos son tozudos - c o m o  dice 
un proverbio inglés- y de grado o por fuerza hay que 
tenerlos en cuenta. Los hechos demuestran que las dife- 
rencias entre países capitalistas, por ejemplo, en lo que se 
refiere a proteccionismo o a libre comercio, sólo dan lugar 
a diferencias insignificantes en lo que se refiere a la forma 
de los monopolios o al momento de su aparición y que el 
surgimiento de los monopolios, a consecuencia de la con- 
centración de la producción, es una ley general y funda- 
mental de la fase actual de desarrollo del capitalismo. . .' 
[Entonces vemos que] la "conciliación" del monopolio con 
la libre competencia, es naturalmente imposible.. . Aun 
en el caso en que los monopolios empiecen ahora a frenar 
el progreso, ello no es un argumento a favor de la libre 
competencia, la cual es imposible después de haber engen- 
drado el monop~lio.~ [Pero hay necesidad de decir que] en 
la época del capital financiero, los monopolios del Estado 
y los privados se entretejen formando un todo.3 [Pues] el 
imperialismo -la época del capital bancario, la época de 
los gigantescos monopolios capitalistas, de transformación 
del capitalismo monopolista en capitalismo monopolista de 
1 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Completas. 4a. Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIII, 
pp. 318-319. 
Op. cit., pp. 411-412. 
3 Ibid. 
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Estado- revela claramente un extraordinario fortaleci- 
miento del «aparato estatal» y un crecimiento inaudito 
de su aparato burocrático en relación con la intensifica- 
ción de las medidas represivas contra el proletariado, tanto 
en los países remccionarios, como en los países republicanos 
más  libre^.^ [Es así, que esa afirmación en torno a una 
«econoinía mixta»] sc basa en los conceptos "democracia en 
general" sin plantear la cuestión de qué clase se tiene pre- 
sente. Ese planteamiento de la cuestión al margen de las 
clases o por encima de ella<, ese planteamiento de la cues- 
tión desde el punto de vista -como dicen falsamente- de 
todo el pueblo, es una descarada mofa de la teoría prin- 
cipal del socialismo, a saber, de la teoría de la lucha de 
clases, que los socialistas que se han pasado al lado de la 
burguesía reconocen de palabra y olvidan en la práctica. 
Porque en ningún país capitalista civilizado existe la "de- 
mocracia en general", pues lo que existe en ellos es única- 
mente la democracia burguesa, y de lo que se trata es de 
que ninguna clase oprimida ha llegado a dominar sin 
dictadura, es decir, sin conquistar el poder político y aplas- 
tar por la fuerza la resistencia más desesperada, más ra- 
biosa; esa resistencia que siempre han opuesto los explo- 
tadores. La burguesía, cuya dominación defienden hoy los 
soc'ialistas que hablan contra la "dictadura en general" y 
re desgaiiitan defendiendo "la democracia en general", con- 
quistó el poder en los países adelantados mediante una 
serie de insurrecciones y guerras civiles, aplastando por la 
violencia a los reyes, a los señores feudales, a los esclavistas 
y sus tentativas de restauración.'. [Hoy sucede] que todos 
los partidos burgueses, incluyendo los más democráticos, 
y "revolucionarios democráticos" [tienen, en todos los paí- 
ses capitalistas] necesidad de intensificar las medidas re- 
presivas contra el proletariado revolucionario, de fortalecer 
4 "El Estado y la revolución." En Obras Comfiletas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXVII pp. 42-44. 
5 Zbid. 
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el aparato coercitivo o sea, el mismo aparato del Estado? j 
[Pero un] partido revolucionario jamás vacilará en atentar 
contra los beneficios inauditos de los capitalistas y banque- 
ros, que se enriquecen precisamente con la crisis de un - 
modo particularmente escanda lo:^.^ [Es así que medidas 
como] la nacionalizacibn de la tierra y de todos los bancos 
y consorcios de los capitalistas, o por lo menos el control 
inmediato de los mismos por los órganos de poder popzl- 
lares que no significan en modo alguno "la implantación I 
l 
del socialismo", deben ser defendidas incondicionalmente 
y aplicadas, dentro de lo posible, por vía revolucionaria. 
Sin estas medidas, que no son más que pasos hacia el 
socialismo, y perfectamente realizables desde el punto de 
vista económico, será imposible impedir la ban~arrota.~ I 
Pregunta: Bien, Vladimir Ilich, pero cuando la econo- * 
mía de un país, como ocurre en algunos paises latinoame- 
ricanos, se define en las esferas oficiales no como capita- 
lista sino como «mixta», todo podría conducir a la creen- 
cia de que esos países son, en virtud de un consenso general 
al que se apela como «unidad nacional», economías de l 
pequeños y medianos empresarios tradicionalmente lesio- 
nadas por el "imperialismo extranjero" en donde el Esta- 
do cumple el papel de "rescatar" esa soberanía económica 
para la nación que en él ha delegado su soberanía política. 
;Cómo se explica a la luz del marxismo esa situación? I 
Lenin: [En la era del imperialismo,] el gran capital fi- I s i  
nanciero de un país puede siempre comprar a sus compe- 
tidores de otro país políticamente independiente, y cons- 
tantemente lo hace. Esto es completamente realizable des- 
"Una caricatura del marxismo." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIV, pp. 43-49. 
7 "Las tareas del proletariado en nuestra revolución. Proyecto 
de plataforma del Partido proletario. La nacionalización de los 
bancos y de los consorcios capitalistas." En Obras Completas, 5a. 
Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 168-169. 
Ibid. 1 
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de el punto de vista económico. La "anexión" económica 
es plenamente realizable sin la anexión política y tiene lu- 
gar a menud0.O [Entonces,] no nos hallamos ya ante la 
competencia entre empresas grandes y pequeñas, entre em- 
presas técnicamente avanzadas y atrasadas.lo Nos hallamos 
ante la estrangulación por los monopolios de todos aquellos 
que no se sometan a ellos, a su yugo, a su arbitrariedad," 
[Esto es así porque] el imperialismo es el capitalismo en la 
fase de desarrollo en que ha tomado cuerpo la dominación 
de los monopolios y del capital financiero, ha  adquirido 
señalada importancia la exportación de capitales. . .la [Pe- 
ro] el capital financiero y los trusts no atenúan, sino que 
acentúan la diferencia entre el ritmo de crecimiento de 
los distintos elementos de la economía mundial. Y si la 
correlación de fuerzas ha cambiado, jcómo pueden resol- 
verse las contradicciones, bajo el capitalismo, si no es 
por la fuerza? [Cierto que] el capitalismo monopolista de 
Estado es la preparación material más completa para el 
socialismo, su antesala, un peldaño de la escalera histórica 
entre el cual y el peldaño llamado socialismo, no hay nin- 
gún peldaño intermedio,13 [pero podemos estar seguros que, 
cuando] los medios sociales de producción siguen siendo 
propiedad de unos pocos. . .14 [es claro que] la producción 
pasa a ser socmial pero la apropiación continúa siendo pri- 
vada.15 
9 "El socialismo y la guerra". En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXII, pp. 405-406. 
10 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Completas, 4a. Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIII, 
pp. 323-325. 
11 "El socialismo y la nuerra." En Obras Completas, 4a. Edi- 
cibn. Editorial progreso, Moscú. Tomo XXII, pi. 405-406. 
12 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En fo- 
lleto de Editorial Progreso, Moscú. 
1s Zbid. 
14 Zbid. 
1s "Las valiosas confesiones de Pitirin Sorokin." En Obras Es- 
cogidas en tres tomos. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, pp. 
30-34. 
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Pregunta: Pero, Maestro, si se nos asegura que el im- 
perialismo se opone a la nacionalización por parte de las 
naciones dependientes de los grandes trusts, y que, por lo 
tanto, cada victoria obtenida en este terreno sobre el h- 
perialismo es una victoria de la democracia, las tesis de 
la «economía mixta» y de la «unidad nacional» resultan 
coherentes. ¿Cómo se explica entonces esa contradicción? 
Lenin: Pero ahora el curso de los acontecimientos mun- 
diales y la amarga lección de la alianza de [varios] im- 
perialismo~, demuestran que en la practica. . . la república 
democrática es una república democrático burguesa, que 
ya resulta anticuada desde el punto de vista de los pro- 
blemas que el imperialismo plantea a la historia: demues- 
tran que no hay otra alternativa: o el poder soviético 
triunfa en todos los países avanzados del mundo, o triunfa 
el ,imperialismo más reaccionario, el imperialismo más sal- 
vaje que asfixia a todas las naciones pequeñas y débiles 
y restaura la reacción en todo el mundo, el imperialismo 
anglonorteamericano, que domina el arte de utilizar la 
forma de república democrática.16 Debido a su situación 
económica, y a las condiciones de su vida en general, el 
pequeñoburgués es menos capaz de comprender esta ver- 
dad e incluso abriga la ilusión de que una república de- 
mocrática significa «democracia pura», un «Estado popu- 
lar libre», el poder popular al margen de las clases, una 
expresión pura de la voluntad popular, etc.17 [Pero su si- 
tuación cambia, porque] al limitar la producción para el 
mercado interior, los cárteles aumentan la producción para 
el mercado exterior, vendiendo en él aun con pérdida y 
haciendo pagar al consumidor de su propio país, precios 
de monopolio. Con el proteccionismo este sistema es ine- 
vitable y no existe motivo alguno para esperar que el sis- 
tema proteccionista sea reemplazado por el sistema de 
16 Ibid. 
17 "Marxismo y revisionismo." En Reforma o Revolución, 
Editorial Grijalbo, Colección 70, México, 1967. p. 157. 
LZBERACION N A C I O N A L  2 1 
libertad de comercio. Al cerrar las pequeñas fábricas, al 
concentrar y monopolizar la producción, y al introducir 
perfeccionamientos, los cárteles agravan considerablemente 
la situación de los productores.lY El imperialismo es pro- 
gresivo; el imperialismo es la negación de la democracia, 
"en consecuencia" la democracia es "irrealizable" bajo el 
capitalism~'~ [en todos los países, porque] el imperialismo, 
de uno u otro modo, arrastra a los pequeños Estados a la 
vorágine de la economía y de la política mundial.20 Cual- 
quier parlamentario, redactor, secretario de una organiza- 
ción obrera, periodista u hombre público [puede siempre] 
reunir hechos y documentos que ocultan el gobierno y los 
financieros y que contienen la verdad de las bases reales 
de las confabulaciones imperialistas. Los socialistas que in- 
cumplen este deber cometen una traición al socialismo. . . 
Es indudable que ningún gobierno permitirá la libre pu- 
blicación de desenmascaramientos de su verdadera políti- 
ca, de sus tratados, de sus acuerdos "financieros" preci- 
samente ahora, etc. Ese no es un argumento en pro de la 
renuncia a los desenmascaramientos. Es un argumento 
que corrobora la necesidad de pasar del sometimiento ser- 
vil a la censura, a las publicaciones libres, es decir, sin 
censura, es decir, clandestinas. El socialista de  otro país 
no puede desenmascarar al gobierno y a la burguesía del 
Estado que lucha contra su nación, no sólo porque des- 
conoce el idioma, la historia, las peculiaridades del pueblo, 
ctc., sino porque s e ~ c j a n t e  desenmascaramiento sería una 
intriga inzperialista y no un deber interna~ionalista.'~ El 
"Respuesta a P. Kieski." En Obras Completas, 5a. Edición. 
Editorial Cartago, Buenos Aires. Tomo XXIV, pp. 20-23. 
19 "El programa militar de la revolución proletaria." En Obras 
Escogidas en tres tomos. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, 
p. 844. 
20 "Del borrador de las tesis de un llamamiento a la comisión 
socialista internacional y a todos los partidos socialistas." En 
Obras Completas, 4a. Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XXIII,  p. 201. 
-1 "El militarismo belicoso y la táctica antimilitarista de la 
- - 
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proletariado no puede permanecer indiferente e insensible 
ante las condiciones políticas, sociales y culturales de  su 
lucha; por lo tanto, tampoco pueden serle indiferentes los 
destinos de su país. Pero los destinos del país le interesan 
únicamente en [cuanto] afectan su lucha de clase, y no en 
virtud de un patriotismo "burgués", indecente en absoluto 
en labios de un comunista." La tarea de los socialistas 
[. . . consiste] en denunciar permanentemente la hipocresía 
y la impotencia de las "gestiones pacíficas" en el terreno 
d ip lomá t i c~ .~~  
Pregunta: Entonces, si en su propio país los socialistas 
descubren que la aparente pugna del capital privado mo- 
nopolista en contra de la política de estatización o nacio- 
nalización es, en general, negociable y termina, efectiva- 
mente en la negociación, maniobra para la cual llegan 
hasta a utilizarse los descontentos populares, jsu deber 
como socialista internacionalista, está en luchar contra 
las nacionalizaciones? 
Lenin: [De ninguna manera; pien~e que] los marxistas, 
a diferencia de los anarquistas, admiten la lucha por las 
reformas es decir, por las mejoras en la situación de 
los trabajadores, que dejan el poder, como antes, en ma- 
nos de la clase d~minante .~"  [Pero no hay que olvidar que] 
en todo caso, el obrero asalariado seguirá siendo objeto 
de explotación, y para luchar con éxito contra ella, se exige 
que el proletariado sea independiente del nacionalismo, que 
los proletarios se mantengan en una posición de completa 
neutralidad, por así decir, en la lucha de la burguesía 
socialdemocracia." 5a. Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XVII, pp. 188-192. 
22 Ibrd. 
28 "Marxismo y reformismo." En Obras Completas, 4a. Edición. 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo XIX. 
24 "Sobre el derecho de las naciones a la autodeterminación." 
En Obras Completas, 4a. Edición. Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XX. 
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de las diversas naciones por la supremacía. En cuanto el 
proletariado de una nación cualquiera apoye en lo más 
mín5mo los privilegios de "su" burguesía nacional, este 
apoyo provocará inevitablemente la desconfianza del pro- 
...- letariado de la otra nación, debilitará la solidaridad in- 
ternacional de clase de los obreros, los desunirá para re- 
¡ gocijo de la bu rgue~ ía .~~  
Pregunta : Quiere ello decir que desaprovechar un 
cambio favorable en la situación general de la clase obrera i como una «plataforma de lanzamiento» para nuevas luchas de clase, sería caer en el chovinismo y, por otro lado, aprovechar ese cambio para persistir en el mismo tipo de demandas apoyadas en el legalismo, es pecar de oportu- 
i nista? 
Lenin:  El oportunismo no es fruto del azar, no es un 
pecado, un desliz, una traición de unos cuantos individuos 
amislados, sino el producto social de una época histórica. . . 
El oportunismo ha sido cultivado por el legalism02~ [Se es 
oportunista] al convertir la utilización ineludible del par- 
lamentarismo burgués y de la legalidad burguesa, en una 
fetichización de esa legalidad y en el olvido de la necesi- 
dad obligatoria de las formas ilegales de organización y 
agitación en las épocas de crisisa7 Los chovinistas de hecho, 
socialistas de palabra, son los que admiten "la defensa de 
la patria" en la guerra imperial i~ta.~~ 
Pregunta: Y . .  . en esa otra clase de guerras imperialis- 
- 
26 "La bancarrota de la 11 Internacional." En Obras Comple- 
tas, 4a. Edición. Editorial Progreso, Moscú, Tomo XXI. 
26 "Marxismo y reformismo." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XIX. 
25 "Notas críticas sobre la cuestión nacional." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo XX. 
"Sobre el derecho de las naciones a la autodeterminación." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XX. 
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tas como la guerra comercial que, en épocas de crisis (co- 
mo la actual), sostienen las naciones capitalistas desarro- 
lladas, unidas en bloques o no, en contra de las naciones 
oprimidas del «tercer mundo» tal vez también sea posible 
caer en el chovinismo. Pero, Vladimir Ilich, tratándme 
de estas naciones, dependientes tecnológicamente del im- 
perialismo, luchar por la nacionalización de sus recursos 
naturales, jes consecuente con las luchas de clase proleta- 
ria internacionalista? 
Lenin: Claro que es necesario distinguir entre el nacio- 
nalismo de la nación opresora y el nacionalismo de la 
nación 0pnmida.~9 En todo nacionalismo burgués de una 
nación oprimida, hay un contenido democrático general.30 
Indiscutiblemente debemos luchar contra toda opresió~i 
nacional, pero el marxismo no transige con el nacionalis- 
mo, por muy "justo", "limpito", sutil y civilizado que este 
sea. El nacionalismo burgués y el internacionali~mo pro- 
letario son dos consignas antagónicas, irreconciliables, co- 
rrespondientes a los dos grandes campos de clase del miin- 
do capitalista y expresan dos políticas (es más, dos con- 
cepciones) sobre la cuestión nacional.31 [En cuanto al cho- 
vinismo, como] defensa de los derechos de la propia bur- 
guesía a oprimir y saquear pueblos ajenos, en la «era del 
imperialismo,, eso es exacto sólo en relación a la guerra 
imperialista, es decir, a la guerra entre potencias imperia- 
listas, o entre grupos de potencias, cuando ambas partes 
beligerantes, además de oprimir "pueblos ajenos", hacen 
la guerra para decidir quién debe oprimir más pueblos 
ajenos.. . [nosotros rechazamos la] "defensa de la patria" 
en la guerra imperialista. [Esto es necesario precisarlo por- 
que los autores de esas tesis] rechazan la defensa de la pa- 
29 Ibid. 
3 "Notas críticas sobre la cuestión nacional." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XS.  
3' "Sobre la caricatura del n~arxismo y el «economismo imperia- 
listas+." En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. i 
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tria en general, es decir, también en una guerra nacional, 
conssiderando, quizá, que en la «era del imperialismow son 
imposibles las guerras nacionales. . . Por consiguiente, para 
apreciar una guerra dada a una insurrección dada no se 
toma su verdadero contenido social (la lucha de la nación 
oprimida contra la opresora por su independencia), sino el 
eventual ejercicio por la burguesía hoy oprimida de su 
derecho a oprimir. . . Sin traicionar al socialismo, debemos 
apoyar toda insurrección contra nuestro enemigo principal, 
la burguesía de los grandes Estados, si no se trata de la 
insurrección de una clase reaccionaria. Al negarnos a apo- 
yar la insurrección de las regiones anexionadas nos con- 
vertimos 4bjetivamente- en anexionistas. Precisamente 
en la «era del imperialismo», que es la era de la incipiente 
revolución social, el proletariado apoyará hoy con particu- 
lar energía la insurrección de las regiones anexionadas, a 
fin de atacar mañana, o al mismo tiempo, a la burguesía 
de la "gran" potencia, debilitada por esa insurección . . .32 
[La situación general es la siguiente:] en una sociedad ba- 
sada en la producción mercantil, el desarrollo indepen- 
diente -y en general, cualquier desarrollo- es imposible 
sin el capital. En Europa, las naciones dependientes tienen 
capital propio y una fácil posibilidad de conseguirlo en las 
condiciones más diversas. Las colonias no disponen o casi 
no disponen, de capital propio, y en la situación creada p o ~  
la existencia del capital financiero, sólo pueden conseguirlo 
a condición de someterse políticamente [. . .Por tanto] la 
reibfindicación de liberación inmediata de las colonias es 
tan "irrealizable" en el capitalismo (es decir, sin una serie 
de revoluciones e inconsistente sin el socialismo) como la 
autodeterminación de las naciones, la elección de funcio- 
narios por el pueblo, la República democrática, etc., y por 
otro lado, en la situacion de Europa, los movimientos re- 
volucionarios de todos los tipos -comprendidos los nacio- 
nales- son más posibles, más realizables, más tenaces, más 
conscientes y más difíciles de aplastar que en las colonias. 
32 Ibid.  
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En nuestros días se ha formado un sistema de un puñado 
de "grandes" potencias imperialistas.. . cada una de las 
cuales oprime a otras naciones. Esta opresión es una de 
las fuentes de retraso artificial del hundimiento del capi- 
talismo y del apoyo artificial que prestan al oportunismo 
y al socialchovinismo las naciones imperialistas que domi- 
nan al mundo [capitalista]. La producción mercantil y el 
capitalismo, hilos de las relaciones del capital financiero, 
existen en la inmensa mayoría de los países coloniales.. . 
La revolución económica crea las premisas indirpensables 
para destruir toda clase de yugo político. Por eso precisa- 
mente, no es lógico ni correcto limitarse a invocar la revo- 
lución económica cuando la cuestión se plantea así: l có -  
mo destruir el yugo nacional? No hay duda de que es 
imposible destruirlo sin una revolución económica; pero 
limitarse a eso significa caer en el ridículo y deplorable 
economismo imperialista. . ." Por otra parte, .e hace bien 
evidente que la revolución socialista que se aproxima para 
todo el mundo, no consistirá en absoluto sólo en la victoria 
del proletariado de cada país sobre su burguesía. Eso sería 
posible si las revoluciones se desarrollaran fácil y rápida- 
mente. Sabemos que los imperialistas no lo consentirán, que 
todos los paises están armados contra su bolchevismo in- 
terior y sólo piensan en cómo vencer al bolchevismo en su 
propia casa. Por eso madura en cada país la guerra civil, 
para la cual la burguesía moviliza a los viejos socialistas 
conciliadores. Así, pues, la revolución socialista no será 
Única y princ'ipalments una lucha de los proletarios revo- 
iucionarios de cada país contra su burguesía; no, será una 
lucha de todas las colonias y de todos los paises oprimidos 
por el imperialismo, de todos los países dependientes contra 
el imperialismo internacional. . . La guerra civil de los 
trabajadores contra los imperialistas y los explotadores en 
todos los países adelantados empieza a fundirse con la 
83 "Informe en el 11 Congreso de toda Rusia de las Organiza- 
ciones Comunistas de Oriente." En Obras Completas, 4a. Edi- 1 
ción. Editorial Progreso, Moscú. Tomo X X X ,  pp. 130-1 41. 
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guerra nacional contra el imperialismo internaci~nal .~ [Re- 
sumiendo: sabemos que] desde el punto de vista econó- 
mico, el imperialismo es el capitalismo monopolista. Para 
que el monopolio sea completo hay que eliminar a los 
competidores no s610 en el mercado interior (del mercado 
del Estado en cuestión), sino del mercado exterior, del 
mundo entero. iExiste en «la era del capital financiero, 
la posibilidad económica de suprimir la competencia en 
un Estado extranjero? Existe, en efecto: los medios para 
ello son la dependencia financiera y el acaparamiento de 
las fuentes de materias primas y, después, de todas las 
empresas del competidor. . . Los trusts norteamericanos 
son la máxima expresión de la economía del imperialismo 
o capitalismo monopolista. Para eliminar al competidor no 
se limitan a los medios económicos, sino recurren constan- 
temente a medios políticos e incluso delictuosos. Pero sería 
un gravísimo error considerar que el monopolio de los 
trusts es irrealizable en el aspecto económico con los mé- 
todos de lucha puramente  económico^.^^ [Otra cosa es 
que] la vasta polírica colonial ha conducido en parte al 
proletariado (de los países desarrollados) a una situación 
tal, que la sociedad no se mantiene con el trabajo de éste 
último, sino [en gran parte], con el de los indígenas escla- 
vizados de las colonias. En tales condiciones se crea en cier- 
tos países la base material económica para que el proleta- 
riado de tal o cual país se contamine de chovinismo co- 
10nial.~~ 
Pregunta: Pero, Vladimir Ilich: cuando se vive en un 
país oprimido, es decir, dependiente financiera y económi- 
camente del imperialismo al grado en que lo están ya la 
mayor parte de los países de la América Latina, no se está 
34"Sobre la caricatura del marxismo y el «econoomismo impe- 
rialista»." En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
35 "El socialismo y la guerra." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXII, pp. 405-406. 
36 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obra3 
Escogidas en tres tomos. Editorial Progreso, Moscú, Tomo 1. p. 689. 
l 
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seguro de que todavía queden intereses nacionales que, 
como tales, deban ser defendidos al través del nacionalismo 
burgués y esa defensa, apoyada por los socialistas revolu- 
cionarios, conduzca a un programa de nacionalizaciones 
que efectivamente aminore la dependencia tecnológica y 
financiera. iExistim0~ como Estado nacional? 
Lenin: Al capitalismo comenzaron a resultarle estrechos 1 
los viejos Estados nacionales, sin cuya formación no hu- 
biera podido derrocar al feudalismo. El capitalismo ha 
desarróllado la concentración hasta tal p i t o ,  que los I N 
trusts y asociaciones de capitalistas multimillonarios se han 
apoderado de ramas enteras de la industria y casi todo 
el globo terrestre ha  sido repartido entre esos "señores del 
capital". . . [actualmente] por medio de los miles de hilos 
de la explotación financiera en los que están enredados 
los países extranjeros,. . ." [pues] la exportación a los paí- ' 
ses financieramente dependientes ha crecido, . . más rápi- 
damente. . . que la exportación a los países financieramente 
 independiente^.^^ Pero el aumento de la exportación está I 
preciramente relacionado con !as fraudulentas maquina- 
ciones del capital financiero, que no se preocupa de la 
moral burguesa y saca al buey dos cueros: primero, el I 
beneficio del empréstito y, segundo, un beneficio de ese 
mismo empréstito, cuando se invierte en adquirir artícu- 
l o ~ . ~ "  [Y como] los cárteles han conducido al estableci- 
miento de aranceles proteccionistas de nuevo tipo,. . . se 
protegen precisamente los productos susceptibles de ser ex- 
portados.'" [Sin embargo,] la lucha nacional, la insurrec- 
ción nacicnal y la separación nacional son completamente 
realizables y se observan de verdad en el imperialismo; 
es más, incluso se intensifican. pues el imperialismo ni 
detiene el desarrollo del capitalismo ni el crecimiento de 
37 Ibid. 
38 Ibid. 
39 "Sobre la caricatura del marxismo y el c<economismo impe- 
rialista,. En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
40 Ibid. 
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las tendencias democráticas en la masa de la población, 
sino que e.t.ace~ba el antagonisnlo entre dichas tendencias 
demccráticas y la tendencia antidemocrática de los trusts. 
Si observarnos a menudo.. . que la burguesía de las na- 
ciones oprimidas sólo habla de la insurrección nacional, 
mientras que, de hecho, concluye tratos reaccionarios con 
la burguesía de la nación cpresora, a espaldas y en contra 
de su propio pueblo, en tales casos, los marxistas revolu- 
cionarios deben dirigir su crítica, no contra el movimiento 
nacional, sino contra su empequeñecimiento, vulgarización 
y desnaturalización, que lo reducen a una disputa mez- 
quina. . . [Además], ni el desarrollo en general, ni el cre- 
cimiento de las operaciones del capital financiero en par- 
ticular. . . son capaces de [detener] la "autodetemina- 
~iÓn".~l 
Pregunta: Maestro: Si México y Perú le venden su pe- 
tróleo y derivados de preferencia a los EE. UU. y, por 
otro lado los países agrupados en la OPEP venden en cam- 
bio a Japón y el Mercado Común.  puede afirmarse que 
aquellos países dependientes y atrasados están de alguna 
manera favoreciendo las rivalidades aintenmpenalistas en 
su lucha por los mercados? 
Lenin: v a  hemcs dicho que] el imperialismo arrastra, 
de un modo u otro, a los pequeños Estados a la vorá- 
gine de la economía y la política [lo que pre- 
supone] la subordinación forz~sa a las asociaciones mono- 
polistas. Es instructivo echar una ojeada aunque no sea 
más que a la enumeración de los medios a que recurren 
dichas asociaciones en la lucha moderna, actual, civilizada 
por la "organización": 1)  privación de materias primas 
. . . 2) privación de mano de obra mediante "alianaq" 
41 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1. 
42 "Sobre la carioatura del marxismo y el «economismo irnpe- 
rialista~." En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
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(es decir, mediante acuerdos entre los capitalistas y los 
sindicatos obreros para que éstos últimos acepten trabajo 
solamente en las empresas cartelizadas) ; 3)  privación de 
medios de transporte; 4) privación de mercados; 5) acuer- 
do ccn los compradores para sostener relaciones comercia- 
les únicamente con los cárteles; 6) disminución sistemática 
de los precios (con objeto de arruinar a los outsiders es 
decir, a las empresas que no se someten a los monopclios; 
durante un tiempo se gastan para vender a pre- 
cios inferiores al coste) ; 7) privación de créditos; 8) de- 
claración de boi~ot . "~  
P&gunta : Vladimir Ilich : ;qué respondería usted ante 
las espectativas en tornc a las audiencias públicas cele- 
bradas por parte de una Comisión de la ONU para tratar 
las cuestiones relativas a las empresas trasnacionales? Entre 
otras cosas, esa Comisión recomienda que "antes de que 
una corporación trasnacional introduzca un producto de 
la corporación, el Gobierno huésped evalúe su adaptabi- 
lidad para satisfacer las necesidades locales; además, pide 
a los gobiernos de los países de origen que desalienten el 
que las corporaciones se establezcan en aquellos países 
en que los derechos de los trabajadores no scn respetados". 
Lenin : [A la primera, podríamos responder con otra pre- 
gunta:] 2Es que la "libertad de adquisición" en gran escala, 
la libertad de adquisición de grandes créditos, de grandes 
capitales, de grandes mejoras técnicas, deja de ser liberal, 
es decir, burguesa, sin cambiar las relaciones económicas 
sociales existentes, sólo porque es sustituida por la libertad 
de adquisición de pequeños créditos, de pequeños capita- 
les, de pequeñas mejoras técnicas?44 [A la segunda, deci- 
mos:] bajo el capitalismo son habituales no como caso 
43 "El programa militar de la revolución proletaria." En Obras 
Escogidas en tres tomos. Editorial Progreso Moscú. Tomo 1, p. 844. 
44 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Escogidas en tres tomos. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 
741. 
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aislado sino como fenómeno típico, las condiciones que 
liacen imposible para la clase oprimida la "realización" 
de sus derechos "democráticos". El derecho al divorcio 
será irrealizable en la mayoría de los casos bajo el capita- 
lismo. . . el derecho a elegir sus propios jueces populares, 
funcionarios, maestros, jurados, etc., es de igual modo 
irrealizable bajo el capitalismo en la mayoría de los casos, 
precisamente a causa del aplastamiento económico de los 
obreros y de los  campesino^.^^ 
Pregunta:  cómo deben conducir la lucha contra las 
trasnacionales las naciones dependientes de América Lati- 
na? iDiversificando el comercio con "otros" imperialis 
mos ? 
Lenin: La dialéctica de la historia es tal, que las nacio- 
nes impotentes como factor independiente en la lucha wn- 
tra el >mperialismo, desempeñan un papel como uno de 
los fermentos, como uno de los bacilos que ayudan a que 
entre en escena la verdadera fuerza contra el imperialismo: 
el proletariado revolucionario sociali~ta.~~ Para ello, los 
socialistas de las naciones oprimidas deben defender y 
aplicar especialmente la unidad total y absoluta, incluyen- 
do la unidad orgánica, entre los obreros de la nación opri- 
mida, y los de la naclón opresora. De otro modo, con 
todas las maniobras de la burguesía, resultaría imposible 
defender la política independiente del proletariado y su 
solidaridad de clase con el proletariado de otros países, ya 
que la burguesía de las naciones oprimidas convierte cons- 
tantemente las consignas de liberación nacional, en un 
engaño para los obreros: en la politica interior utiliza estas 
consignas para wncluir acuerdos reaccionarios con la bur- 
guesía de las naciones dominantes.. . en la politica exte- 
45  "¿Quiénes son los amigos del pueblo. . . ?" En Escritos Eco- 
nómicas. (1893-1899), Siglo Veintiuno Editores, Tomo 11, p. 
184. 
"Sobre la caricatura del marxismo y el aeconomismo impe- 
rialista,." En folleto de a Editorial Progreso, Moscú. 
rior trata de lograr componendas con una de las potencias 
capitalistas  competidora^.^^ 
Pregunta : ,j Qué representan las trasnacionales en las 
sociedades modernas? 
Lenin: Un nuevo grado de concentración de la produc- 
ción, un grado incomparablemente más alto que los ante- 
riores. Es notorio hasta qué grado el capital monopolista 
ha agudizado las contradicciones del imperial'isino. Esta 
agudización.. . es la fuerza motriz más potente del período 
histórico de transición iniciado con la victoria del capital 
financiero mundial. Las crisis. . . sobre todo las econGmicas 
-y no sólo esas- aumentan a su vez en proporciones 
enonnes las tendencias a la concentración y al monopc- 
1i0.~* 
Pregunta : Maestro, 2 qué ventaja concreta comportan 
las nacionalizaciones? 
Lenin : Como camino, procedimiento o método para 
aumentar las fuerzas productivas, debemos aprovechar el 
capitalismo (dirigiéndolo especialmente por el cauce del 
capitalismo de Estado) como grado intermedio entre la 
pequeña producción y el socialismo. Esto podrá parecer 
una paradoja le1 capitalismo privado en el papel de coad- 
yudador del socialismo? Pero no es ninguna paradoja, sino 
un hecho de carácter económico absolutamente incontro- 
vertible. El socialismo es inconcebible sin la gran técnica 
capitalista, basada en la última palabra de la ciencia mo- 
derna, sin una organización estatal armónica que someta 
a decenas de millones de personas a la más rigurosa ob- 
4 7  "Sobre el derecho de las naciones a 1,a autodeterininación." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Ta- 
mo XX. 
4s "La revolución socialista y el derecho de las naciones a la 
autodeterminación." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial 
Pmgreso, Moscú. Tomo XXII, pp. 132-145. 
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servancia de una noinia única en la producción y la dis- 
tribución de productos. . . [E? decir.] sustituid ese Estado 
de terratenientes y capitalistas, por un Estado democrático 
revolucioriario, es decir, por un Estado que destruya de- 
mocráticamente todos los privilegios, que no tema implan- 
tar revolucionariamente la democracia más completa, y 
veréis que el capitalismo monopolista de Estado, en un 
Estado \ erdaderatnente democrático revolucionario, repre- 
senta, inevitablemente, infaliblemente, i TJn pasc al socia- 
lism0.~9 [Entoncer,] no se trata aquí de la dictadura del 
proletariado. 110 se trata del Estado socialista, sino del Es- 
tado democrático revoluci~nario.~~ [Ahora,] como el socia- 
lismo es inconcebible sin la dominación del proletariado 
en el Estado,jl [es claro que, si] para un estado democrá- 
tico revolucionario la nacioiialización de la industria del 
petróleo, es una medida obligada. . . huelga decir que un 
control burocrático no serviría de nada ni haría cambiar 
nada. Para hacer algo serio, hay que pasar de la buro- 
cracia a la democracia y hay que pasar por procedimientos 
erdaderamente revolucionarios, es decir, declarando la gue- 
rra a los reyes del petróleo y a los accionistas, decretando 
la confiscación de bienes, etc., etc. Hay que apelar a la 
iniciativa de los obreros y en~pleados, convocarlos a ellos 
inmediatamente a crnferencias y congresos y poner en sus 
manos una determinada parte de las ganacias, a condición 
de que se haga cargo del control de todos los aspectos y 
velen por el dumento d,f la P r o d u ~ c i ó n . ~ ~  [Lo que presu- 
pone, que] la revolución socialista, puede empezar en el 
futuro más inmediato. En este caso, surgirá ante el prole- 
tariado la tarea urgente de conquistar el Poder, expropiar 
los bancos y aplicar otras medidas dictatoriales. La bur- 
49 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Escogidas en tres tomos, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 1, pp. 689-798. 
50 "Sobre el impuesto en especie." En Obras Escogidas en t7e~ 
tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 624. 
51 Ofi. cit., p. 607. 
52 Ibid.. p. 608. 
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guesía. . . tratará, en ese momento, de fraccionar y frenar 
la revolución, imponiéndole objetivos limitados, democrá- 
ticos. Si todas las reivindicaciones puramente democráticas 
son capaces, cuando el proletariado ha iniciado ya el asal- 
to de las bases del Poder de la burguesía, de desempeñar 
en cierto sentido el papel de obstáculo de la revolución, la 
necesidad de proclamar y hacer efectiva la libertad de 
todos los pueblos oprimidos (es decir, su derecho a la au- 
todeterminación), será tan esencial en la revolución socia- 
lista como lo fue para la victoria de la revolución demo- 
crático burguesasa. . . para los socialistas de las grandes 
potencias, es decir, de las potencias que cometen grandes 
saqueos." [Ahora, en las naciones oprimidas, nosotros no 
"exigimos" el desarrollo de las trasna~ionales], luchamos 
contra él. Pero ;cómo luchamos? Sabemos que los trusts 
y el trabajo de las mujeres en las fábricas son progresivas. 
No queremos volver atrás, a los oficios artesanos, al capi- 
talismo premonopolista, al trabajo doméstico de la mujer. 
i Adelante, a través de los trusts etc. y más allá hacia el 
socialismo! [sin olvidar que] una lucha contra la política 
de los t m t s  y de los bancos que deja intactas las bases de 
la economía de los unos y los otros, son reformismo y 
pacifismo puros, no van más allá de los propósitos buenos 
e  inofensivo^.^^ 
Pregunta : Vladirnir Ilich : la crisis general del capita- 
lismo se ha prolongado tanto tiempo, que parece no tener 
fin. ;Se debe ello a que la crisis en el nivel ideológico 
no ha madurado aún, debido especialmente al gran pcr- 
centaje de analfabetismo en el campo en los países atra- 
5s "Sobre la catástrofe que nos amenaza y cómo combatirla." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Tomo 11, p. 257. 
54 "Lo revolución socialista y el derecho de las naciones a la 
autodeterminación." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial 
Progreso, Moscú. 
55 "Sobre la cuestión de la paz." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI, pp. 262-266. 
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sados y al oportunismo de los obreros de las grandes 
ciudades? 
Lenin: Mientras el Estado burgués orienta sistemática- 
mente todos sus esfuerzos en el sentido de embrutecer a 
los obreros urbanos adaptando para este fin toda la lite- 
ratura que se edita. . . por cuenta de los burgueses, nosotros 
podemos y debemos emplear nuestro poder en el sentido 
de convertir realmente al obrero urbano en el portador de 
las ideas comunistas al seno del proletariado 
[En la república soviética,] los campesinos comprobaron 
que sólo podrían elegir dos caminos: volver al capitalis- 
mo que les sometería a la esclavitud de los terratenientes, 
o seguir a lcs obreros, que si bien es cierto que no prome- 
ten el oro ni el moro y exigen una disciplina férrea, y una 
firmeza indomable en las lucha, los liberan de la esclavi- 
tud.. . Cuando hasta los compañeros más ignorantes com- 
prendieron y sintieron estc por su propia experiencia en 
la dura escuela de la vida que se habían cursado, se hicie- 
ron partidarios conscientes del comunismo.57 [Pero actual- 
mente es necesario que comprendan que] el mundo ha que- 
dado dividido en un puñado de Estadcs usureros y una 
mayoría de Estados deudores. . . [que] el Estado rentista 
es el Estado del capitalismo parasitario y en descomposi- 
ción, y esta circunstancia no puede dejar de reflejarse. . . 
en las dos tendencias fundamentales del movimiento obre- 
r o ~ . " ~  [Que] la obtención de elevadas ganancias monopolis- 
tas por los cap'italistas. . . les brinda la posibilidad econó- 
mica de sobornar a ciertos sectores obreros y, temporal- 
mente, a una minoría bastante considerable de éstos últi- 
56 "El programa militar de la revolución proletaria." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 
803. 
57 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Escogidas entres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 
802. 
- - -  
58 "PAginas del diario." En Obras Escogidas en tres tomos, Edi- 
toria Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 776. 
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m, atrayéndolos al lado de la burguesía de un país, con- 
tra todos los demás. . .58 ,jEs posib!e que no sepamos de- 
mostrar a los obreros que el capitalismo, naturalmente, 
puede crear para ciertos grupos condiciones iiiejores, pero 
que por eso no re mejoran las condiciones del resto de los 
Pregunta: ,jEs suficiente preparar la lucha contra el po- 
der burgués y sus instituciones a nivel de organizaciones 
independientes del proletariado inrtenacional? ,jEs nece- 
sario también brindar apoyo a los movimientos de libera- 
ción nacional, no obstante que muchos Estados nacionales 
parecen tener una existencia puramente formal, Vladimir 
Ilich? 
Lenin: En la actualidad no hay que limitarse a recono- 
cer o proclamar simplemente el acercamiento entre los 
trabajadores de las distintas naciones, sino que es preciso 
aplicar una política que lleve a cabo la unión más estrecha 
entre los movimientos de liberación nacional y colcnial 
con la Rusia Soviética, haciendo que las formas de esta 
unión estén en consonancia con el grado de desarrollo del 
movimiento comunista en el seno del prolctariudo de cada 
país o del movimiento democráticoburgués de liberación 
de los obreros y campesincs en los paíces atrasados o entre 
las nacionalid~ides atrasa de^.^^ A! aplicar esta dialéctica 
en la práctica.. . hay qu: tener en cuenta loc rápidos 
cambios de forma y la rápida entrada de un contenido 
nuevo en las antiguos formas; el nuevo contenido se abre 
paso a través de tcdu clase de f o r m a ~ . ~ ~ E s t o  es así por- 
59 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1. 
60 Ibid. 
61 "Esbozo inicial de las tesis sobre los problemas nacionales y 
coloniales." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progre- 
so, Moscú. Tomo XXXI, pp. 122-128. 
6.2 "La enfermedad infantil del izquierdismo eil el comunismo." 
En Obras Escogidas en tres tomos. Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 111, p. 421. 
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que] desde el punto de vista del desenvolvimiento del co- 
munismci internacional poseemos hoy un contenido tan 
sólido, tan fuerte y tan potente de nuestra actividad.. . 
L que puede y debe manifestarse en cualquier forma, tanto 
antigua como nueva; que puede, debe transformar y ven- 
cer, someter a todas las formas, no sólo nuevas sino tam- 
I~ién antiguas, no para conciliarse ccn éstas Últimas, sino 
para saber convertirlas todas, las nuevas y las viejas, en 
un arma de la victoria completa y definitiva, decisiva e 
irremisible del com~nisrno .~~ 
Pregunta : 2 Qué deben hacer las organizaciones inde- 
pendientes de los obreros y los campesinos para luchar ccn- 
tra la carestía y la inflación que ocasiona la operación 
de las compañías trasnacionales, mientras aumentan sus 
fuerzas para conquistar el poder político? 
l 
Lenin: Todo el mundo reconoce que la emisión de pa- 
pel moneda es un empréstito forzoso de la peor especie; 
todo el mundo reconoce que empeora muy principalmente 
la situación de los obreros, la parte más pobre de la po- 
blación, y que es el peor de los males el caos financiero. . . 
[Y que] esta subida trae consigo un nuevo aumento caótico 
de la em5sión de papel moneda, un paso más en el pro- 
ceso de agudización de la carestia, el incremento de la 
desorganización de la Hacienda y la aproximación de 
I la bancarrota financiera. . . Para combatir seriamente la desorganización de la Hacienda y la bancarrota inevitable 
de la Hacienda, no hay m á ~  camino que romper revolu- 
cionariamente con los intereses del capital e implantar un 
l control verdaderamente democrático, es decir "por abajo", el control de los obreros y los campesinos pobres sobre los  capitalista^.^^ La emisión ilimitada de papel moneda 
63 Ibid. 
64 "La catástrofe que nos amenaza y cómo combatirla." En 
Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
11, p. 272. 
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1 
estimula la especulación, permite a los capitalistas amasar 1 
con ella millones y crea enormes dificultades al tan nece- 
sario aumento de la producción, pues la carestía de los 
materiales, la maquinaria, etc., sigue aumentando y pro- 
gresando a saltos. ZCómo poner remedio a la situación ? 
cuando se ocultan las fortunas adquiridas por los ricos 
mediante la espe~ulación?~~ 
Pregunta: Bueno, aquí en México se habla mucho de 
la necesidad de establecer impuestos más elevados sobre la 
tasa de beneficio a las compaííías trasnacionales tanto como 1 
a las nacionales, pues ya no es posible seguir financiando 1 
el crecimiento económico a base de empréstitos; sin em- 
bargo, esa posibilidad inmediatamente queda cancelada 
por las declaraciones expresas del mandatario norteameri- 
cano quien no considera factible un mayor gravamen fis- 1 
cal. Al mismo tiempo la compra de tecnología para nuevas 
inversiones resultará cada vez más cara en los países que 1 
devalúan su moneda.  deben las organizaciones obreras 
independientes seguir luchando -coo parte de un pro- 
grama de liberación nacional- por el aumento de los im- 
puestos fiscales a la operación del capital? 
I 
Lenin : Puede establecerse un in~puesto de utilidades con 
tasas progresivas y muy elevadas para los grandes y muy 
grandes ingresos. . . Pero la medida no es, en gran parte, 
más que una ficción, letra muerta: primero, porque la 
moneda se está depreciando con rapidez creciente, y se- 
gundo, porque la ocultación de los ingresos aumenta a 
medida en que tienen por fuente la especulación y en que 
se protege el secreto comercial. Para que este impuesto 
fuese real y no ficticio, habría que proceder a un control 
efectivo y no simplemente formal. Mas el centro1 sobre 
los capitalistas es imposible, mientras no pierda su carácter 
burocrático, pues la burocracia misma está atada, está vin- 
culada a la burguesía por mil lazos. Por eso, en los Estados I 
l 
65 Zbid. 
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imperialistas. . . el saneamiento de la Hacienda no se logra 
más que implantando un "trabajo obligatorio'' que para 
los obreros es un presidio militar o una es~lavitud militar.6e 
P Pregunta: i Pero, Vladimir Ilich, eso sería el fascismo! 
;Cómo prevenirlo? Para ccmbatir la ocultación de los in- 
l gresos, se podría tal vez hacer algo, pero para la abolición del secreto comercial, que no sería otra cosa que la fisca- lización por los obreros, ;qué se podría hacer? 
1 Lenin: En el fondo, todo el problema del control se 
1 reduce a saber quién fiscaliza a quién, es decir, qué clase es la fiscalizadora y cuál la fiscali~ada.~~ Es precisamente 
! 
el gran capitalismo moderno, que por todas partes se está 
convirtiendo en capitalismo monopolista, el que priva de 
toda sombra de razón al secreto comercial y lo convierte 
en una hipocresía, en un instrumento manejado exclusiva- 
mente para ocultar las trampas financieras y las ganancias 
inauditas del capital. La gran empresa capitalista es, por 
su mismo carácter técnico, una empresa socializada, es 
decir, que trabaja para millones de hombres y que asocia 
I con sus operaciones, directa e indirectamente, a cientos, miles y decenas de miles de familias. i Es algo muy distinto de la hacienda del pequeño artesano o del campesino 
medio que, en general, no llevan ningún género de libros 
cdmerciales y a quienes por tanto, no afecta para nada 
la abolición del secreto comercial.B8 El capitalismo se 
! distingue de los antiguos sistemas económicos precapitalis- 
tas en que ha creado el más íntimo enlace y la más estre- 
cha interdependencia entre las distintas ramas de la eco- 
nomía nacional. Si no fuese así, sería técnicamente impo- 
sible -d icho  sea de paso- el menor avance hacia el so- 
cialismo. Con su predominio de los bancos sobre la pro- 
ducción, el capitalismo moderno ha llevado a su punto 
68 Zbid., p. 262. 
67 Zbid., p. 259. 
68 Zbid. 
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culminante esa interdependencia entre las distintas ramas 
de la economía nacional. Los bancos se hallan indieoluble- I 
mente entrelazados con las ramas más importantes de la 1 
industria y el comercio. . . Eso quiere decir. . . que la regu- 1 
lación de la vida económica, si se lleva a cabo seriamente 
exige a un mismo tiempo la nacionalización de los bancos 
y la nacionalizaciCn de los consorc i~s .~~  La productividad 
i 
del trabajo es en última instancia 10 decisivo para el triun- 
fo del nuevo régimen social.. . el capitalismo podrá ser 
definitivamente derrotado porque el socialismo logrará una 
nueva productividad del trabajo muchísimo más alta.70 
[Pero] el capitalismo es una fuerza internacional. Para 
triunfar sobre él hace falta la unión internacional de los 
obreros, su fraternidad interna~ional.~' [Por eso] los obre- 
ros conscientes, hacen los máximos esfuerzos para rechazar 
todo nacionalismo tanto el. . . ultrarreaccionario, como el 
más sutil que pregona la igualdad de derechos de las na- 
ciones junto con la división de la causa obrera, de las 
organizaciones obreras, del movimiento obrero por naciona- 
l i d a d e ~ . ~ ~  Lo que necesita la clase obrera no es la división 
sino la unidad.73 Pero los ultrarreaccionarios y clericales y, 
tras ellos los burgueses de t o d a  las naciones, hacen sus 
retrógradosy sucios negocios en nombre de la "cultura 
nacional. . ." nuestra consigna es la cultura internacional 
de la democracia y del movimiento obrero mundial.74 
Zbid. 
70 "Una gran iniciativa." En Obras Completas, 4a. Edición, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIX, pp. 386-397. 
7 1  "Carta a los obreros y campesinos de Ucrania." En Obras 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXX, 
pp. 267-273. 
72 "La corrupción de los obreros por el nacionalismo sutil." En 
Obras Completas, h. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XX, p. 215. 
73 "La igualdad de derechos de las naciones." En Obras Com- 
pletas, 4a.-~dición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XX, p. 
215-216. 
- - 
74 "Notas críticas sobre la cuestión nacional." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XX, pp. 
3-10. 1 
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[Pero] sólo en el caso de victoria completa de la revolu- 
ción democrática, el proletariado no se encontrará con 
las m a n a  atadas en la lucha contra la burguesía inconse- 
cuente; sólo en este caso no se diluirá en la democracia 
burguesa, sino que imprimirá a toda la revolución su sello 
proletario, o para decirlo más exactamente, el sello prole- 
tario campe~ ino .~~  [Para las naciones dependientes finan- 
cieramente del imperialismo, diremos que] el socialismo 
será realizado por la acción unida de los proletarios, pero 
no de todos los países, sino de una minoría de ellos, que 
han llegado a1 grado de desarrollo del capitalismo avun- 
zado. Precisamente. . . en esos países avanzadcs. . . el pro- 
blema nacioiial está resuelto hace mucho, la comunidad 
nacional ha vivido su época hace mucho, y objetivamente 
no hay "tareas nacionales" generales. Por ello, sólo en 
dichos países es pssble "hacer saltar" ahora mismo la co- 
munidad nacional e implantar la comunidad de clase. . . 
Otra cosa sucede en los países no desarrollados. . . en todas 
las colonias y semicolonias. Allí existen todavía por regla 
general, naciones oprimidas y no desarrolladas desde el 
punto de vista del capitalismo. En tales naciones hay to- 
davía objetivamente tareas nacionales generales, a saber: 
tareas democráticas, tareas de derrocamiento del yugo ex- 
t f ianjer~.~" 
7 5  "Dos tácticas de la socialdemocracia." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 537. 
713 "Sobre la caricatura del marxismo y el <economismo impe- 
rialista»." En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
SOBRE LA VIGENCIA DE LAS LUCHAS 
DE.MOCRATICAS EN LOS PAfSES 
CAPITALISTAS DEPENDIENTES 
Hace falta echar a andar un mo- 
tor pequeño que ayude a arran- 
car al motor grande. 
Fidel Castro 
Pregunta: Vladiinir Ilich: si pudiéramos demostrar teó- 
ricamente que en los países de América Latina la clase 
dodnante es una burguesía internacional, es decir, que la 
llamada burguesía nacional ya no es tal en los países de- 
pendientes, ,j Seria concluyente esa demostración para es- 
tablecer la inexistencia de tareas nacionales (democráticas) 
para la clase obrera como clase? Pensamos en la libertad 
de separación de la OEA O del TIAR (organismos que de 
hecho violan la soberanía política de los Estados miem- 
bros), así como en la existencia de bases militares norte- 
americanas en muchos de los países del hemisferio. Es 
decir, en problemas de autodeterminación. . . 
Lenin: [Veo que] sigue si11 comprender la diferencia 
ehstente entre las consignas que "niegan" o estigmatizan 
los males políticos y los económicos. La diferencia consiste 
I 
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en que ciertos males económicos son propios del capita- 
lismo en general, cualquiera que sea su estructura política; 
que es imposible desde el punto de vista económico supri- 
mir esos males sin suprimir el capitalismo, y nadie podrá 
citar un sólo ejemplo de semejante supresión. Al contraria, 
los males políticos provienen de los apartamientos de la 
demacrada, la cual es plenamente posible desde el punto 
de vista económico "sobre la base del régimen actual", es 
decir, en el capitalismo, y que se realiza en él como excep- 
ción, en un Estado en una de sus partes y en otro Estado 
en 0tra.l [Además, vea que] nosotros defendemos la nece- 
sidad del Estado y el Estada presupone  frontera^,^ que 
además, y, por cuanto existen residuos de problemas no 
resueltos por la revolución burguesa, somos partidarios de 
que se res~elvan.~ [Pero entiéndase,] yo defiendo con una 
claridad que excluye toda posibilidad de confusión, la ne- 
cesidad del Estado en esta época, pero - d e  acuerdo con 
Marx y con la experiencia de la Comuna de París- no 
de un Estado parlamentario burgués de tipo corriente, 
sino de un Estado sin un ejército permanente, sin una po- 
licía opuesta al pueblo, sin una burocracia situada por 
encima del pueb10.~ [Por lo que respecta a la caracteriza- 
ción de la burguesía, lo importante es que su] situación 
misma como clase en la sociedad capitalista, engendra su 
inconsecuencia en la revolución democrática. La situación 
misma del proletariado como clase, le obliga a ser demó- 
crata consecuente. La burguesía, temiendo el progreso de- 
mocrático que amenaza con el fortalecimiento del prole- 
tariado, vuelve la vista hacia atrás. El proletariado no 
tiene nada qué perder excepto sus cadenas, y adquiere, con 
1 '<La caricatura del mancismo y el <economismo imperialista,!' 
En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
2 ''VI11 Conferencia de Abril de toda Rusia, del POSDR" 
(Discurso sobre el problema nacional) En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIV, pp. 264-268. 
3 Ibid. 
4 "Sobre la caricatura del marxismo y el <economismo imperia- 
lista." En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
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ayuda de la democracia, todo un mundo.5 Sólo los anar- 
quista~ condenan toda acción desde "arriba" y toda par- 
ticipación en la revolución burguesa. Por eso, cuanto más 
consecuente es la revolución en sus transformaciones de- 
mocráticas, menos se limita a lo que beneficia exclusiva- 
mente a la burg~es ía .~  [Claro que] el intento de llevar a 
cabo, por medio de ese aparato estatal, transformaciones 
tales como la supresión de la propiedad terrateniente sin 
indemnización, etc. es una mera ilusión, el más grande 
autoengaño o el mayor engaño del pueblo. Incapaz de Ile- 
var a cabo reformas que no sólo aniquilen, sino que ni 
siquiera cercenen o limiten seriamente los derechos del 
capital, los derechos de la "sagrada propiedad privada". 
Por eso resulta siempre que, con todos los posibles minis- 
terios "de coalición" donde participan "socialistas", dichos 
socialistas vienen a ser, en la práctica, aun en el caso de 
una completa probidad por parte de algunos de ellos, un 
simple adorno o pantalla del gobierno burgués, un para- 
rrayos de la indignación popular provocada por ese gobier- 
no, un instrumento del gobierno para engañar a las masas7 
[En las luchas democráticas en el campo, etc.] la burguesía 
será siempre inconsecuente. A la burguesía le conviene que 
la revolución no barra demasiado resueltamente todas las 
supervivencias del pasado, sino que deje en pie algunas 
de ellas; es decir, que no se lleve hasta el final, que no 
sea decidida e implacable. La burguesía se traiciona a sí 
misma, traiciona la causa de la libertad -la burguesía 
es incapaz de una democracia consecuente. [Sin embargo] 
esta revolución expresa no sólo los intereses de la clase 
obrera sino los de toda la burguesía. Pero es completa- 
mente absurda la idea de que la revolución burguesa no 
5 "DOS tácticas de la socialdemocracia." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 530. 
6 Ibid. 
7 "La catástrofe que nos amenaza y cómo combatirla." En 
Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
11, p. 287. 
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expresa lo más mínimo los intereses del proletariado, de 
que no tenemos necesidad, por este motivo, de libertad 
política bu rg~esa ,~  [donde ello sea posible, pues en muchos 
de esos Estados,] el Poder ha pasado, en el punto decisivo. 
a manos de la contrarrevolución. [Allí] la esencia del pro- 
blema está en que hoy es ya impcsible adueñarse del Poder 
por vía pacífica. [17] el problema fundamental de la revo- 
lución, es el problema del Poder. Es indudable que el 
1anzar.e hoy a la acción y orgnni7ar allí la resistencia equi- 
valdría a hacer el juego a la contrarrevolución. Es asimis- 
mo indiscutible qúe la batalla decisiva sólo podrá darse 
cuando la revolución vuelva a prender con impulso ascen- 
cional en el fondo de las masac. Pero no basta con hablar 
en general del impulso ascencional de la revolución, de su 
aflujo, de la ayuda de los obreros de los países occidentn- 
les, etc., sino que hay que sacar una conclusión concreta 
de nuestro pasado y tomar en consideración precisamente 
nuestra propia experiencia. Y haciéndolo, veremos que la 
consigna que se desprende es la de dar la batalla decisixa 
a la contrarrevolución, que se ha adueñado del Poder." 
[Además, para comprender esto, rechace] la idea de sepa- 
rar la "política exterior" de la política en general o, con 
mayor motivo, la de oponer la política exterior a la intc- 
rior, que es profundamente equivocada, no marxista, no 
científica. Tanto en la política exterior como en la inte- 
rior, el imperialismo tiende por igual a infringir la demo- 
cracia, tiende a la reacción. En este sentido, resulta indis- 
cutiblc que el imperialismo es la "negación" de la demo- 
cracia en genelial, de toda la democracia, y no sólo en 
modo alguno, de una de las reivindicaciones de la demo- 
cracia, a saber: la autodeterminación de las naciones. Es 
probable que [le] haya inducido a error, la circunstancia 
de que, desde el punto de vista pequeñoburgués, la viola- 
ción de la aut0de:erminación se equipara a la "ampliación" 
"DOS tácticas de la socialdemocracia." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, pp. 520-521. 
"A propósito de las coniicnas." En Obras Escogtdas en tres 
lomcs, Editorial Progreso, Moscú. Tomo TI, pp. 200-207. 
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(expansión) del capital financiero a un territorio ecmó- 
mico más vasto. Pero con conceptos pequeñoburgueses es 
imposible abordar cuestiones teóricas.lo Un Estado inde- 
pendiente, políticamente, no puede prohibir ni abolir su 
dependencia del capital financiero de las potencias impe- 
rialista~, la compra de acciones de sus empresas por dicho 
capital.ll [Pero] ccómo se puede guardar silencio sobre los 
elementos que políticamente esclavizan a la sociedad bur- 
guesa?12 Tanta el capitalisriio como el iinperialismo, tal 
como lo demuestran los hechos, se desarrollan bajo czial- 
quier forma política, dominando a todas. Por eso es bá- 
sicamente falso desde el punto de vista teórico, hablar de 
lo "irrealizable" de una de las formas y una de las reivin- 
dicaciones de la democracia. Objetivamente esas frases 
sobre lo "irrealizable" sin una serie de revoluciones, tal 
como son irrealizables bajo el imperialismo la democracia 
en su conjunto y todas sus reivindicaciones en general, esas 
frases son opor tun i~mo.~~ Si la democracia ha llegado a 
ser superflua o molesta para la burguesía, es, por el con- 
trario, necesaria e indispensable a la clase trabajadora, 
porque crea las formas políticas (administración autóno- 
ma, derechos electorales, etc.) que servirán al proletariado 
como apoyo en su tarea de transformar la sociedad bur- 
guesa." l 
Pregunta: Maestro, en países como Mexico en dcnde, 
en virtud de ese gran movimiento de masas que fue la 
Revolución Mexicana se han emprendido reformas tan 
lo "La caricatura del marxismo y el «economismo imperialis- 
ta.»" En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. pp. 18-19. 
11 Zbid. 
13 "Balance de la discusión sobre el derecho de las naciones a 
I 
1-2 "Dos tácticas de la socialdemocracici." En Obras Escogidas 1 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 520. 
la autodeterminación." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
\ 
torial Progreso, Moscú. Tomo XXII. 
14 "Marxismo y revisionisino." En Reforma o Re~iolución, Edi. 
torial Grijalbo, Colección 70, México. 
l 
i 
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importantes como el combate al latifundismo a través de 
la confirmación o dotación de ejidos por parte de la Nacibn 
configurando el concepto de propiedad comunal cuyas pre- 
cisiones contiene el Código Agrario de 1940; tales tareas 
de alcance nacional han sido asumidas por la adminis- 
tración pública, cuyas disposiciones, por otra parte, son 
constantemente bloqueadas por la clase dominante y por 
la corrupción de funcionarios venales. Aquí la lucha por 
la democracia debe siempre aparecer como opuesta a 
cualquier proposición y a cualquier campafia gubernamen- 
tal y distante, por lo mismo, del concepto de "nacionali- 
dad".  cómo considerar tarea nacional el rescate de los 
postulados más progresistas de la Constitución, cuando 
todos los medios legales para tal efecto están prácticamente 
vedados? 
Lenin [Por eso precisamente] la clase trabajadora nece- 
sita la democracia, porque sólo a travEs del ejercicio de 
sus derechos democráticos puede llegar el proletariado a 
conocer sus intereses de clase y su tarea histórica. En 
resumen, la democracia es indispensable no porque haga 
superflua la conquista del poder político por el proletaria- 
do sino porque hace esta conquista necesaria y posible. 
Cuando Engels, en su prólogo a La luc-ha de clases en 
Francia, revisó las tácticas del movimiento obrero moder- 
no y recomendó la lucha legal como opuesta a la lucha 
material de las barricadas, no tenía en la mente -esto 
se ve en cada línea de su prólogo- la cuestión de la con- 
quista definitiva del poder político, sino la lucha cotidiana 
contemporánea. No tenía en la mente la actitud que el 
proletariado debe asumir con el Estado capitalista en 
el momento de adueñarse del Poder sino la actitud del 
proletariado mientras esté atado por el Estado capitalista. 
Engels estaba dirigiéndose no al proletariado victorioso, 
sino al proletariado oprimido.15 [Claro que] cualquier na- 
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cionalismo liberal burgués iieva la mayor corrupción a los 
medios obreros y ocasiona un enorme perjuicio a la causa 
de la libertad y a la lucha de clase proletaria.16 [Por eso el 
comunismo] no se ata las manos, no restringe sus activi- 
# : dades por un plan o un procedimiento cualesquiera de lu- . 
-cha política fijados de antemano: admite todos los medios 
, . 
de lucha, con tal de que correspondan a las fuerzas efec- 
tivas del Partido. Si no existe una organización fuerte, . ,  
iniciada en la lucha política en cualquier circunstancia y 
cualquier período, no se puede ni hablar de un plan de ' -  . . 
actividad sistemático, basado en principios firnles y apli- 
cado rigmosamente, único plan que merece el nombre de p. 
táctica. Si debemos encargarnos de la organizacijn de de- 
nuncias de los abusos cometidos por el gobierno en las 
que realmente participe todo el pueblo, len  qué se mani- 
festará entonces el carácter de clase de nuestro movimien- 
to? i Pues precisamente en que seremos nosotros los comu- 
fiistas quienes organicemos esas campañas de denuncias 
en las que intervenga todo el pueblo; en que todas lai 
cuestiones planteadas en nuestra agitación serán esclareci- 
das desde el punto de vista invariablemente partidario; sin 
ninguna indulgencia para las deformaciones intencionadas 
o no, del -ism6, en que esta agitacihn política multi- 
forme será realizada por un partido que reúna en un todo 
indivisible la ofensiva en nombre del pueblo entero contra 
el gobierno, con la educación revolucionaria del proleta- 
riado, salvaguardando al mismo tiempo su independencia 
política y con la dirección de la lucha económica de la 
:: l 
clase obrera y la utilización de sus conflictos espontáneos :' 1 
ccn sus explotadores, conflictos que ponen en pie y atraen 
sin cesar a nuestro campo a nuevas capas del proletaria- '' l 
.: l do.li [Por esto] si querEis apelar a la democracia "revolu- l 
1 
16 "Notas críticas sobre la cuestión nacional." En Obras Com- .. 1 1  
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tonlo XX, pp. 1 
3-10. 1 1  
1 7  "¿Qué hacer?" En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. ! 1 
p. 74. i 
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cionaria" no confundáis este concepto de la democracia 
reformista bajo un ministeria capitalista; pues ya es hora 
de pasar de ecos tópicos de "democracia revolucionaria"; 
pasar a la característica de clase, como nos ha enseñado 
el marxismo y el socialismo científico en general. [Es nece- 
sario advertir que tras esas frases1 lo que se nos propone 
es el tránsito a la democracia reformista bajo un ministerio 
capitalista. [En resumen, en este momento lo que se re- 
quiere es que] el proletariado tome el Poder. Ningún Par- 
tido puede renunciar a e s ~ . ' ~  [El comunismo partidario] de- 
be tener en cuenta, a este respecto, que los terratenientes y 
la burguesía de las naciones oprimidas, encubren frecuen- 
temente con consignas nacionalistas la aspiración a dividir 
y engañar a los obreros, confabulándose a sus espaldas con 
los terratenientes y la burguesía de la nación d~minante 
en perjuicio de las masas trabajadoras de todas las na- 
ciones.l9 
Pregunta : Entonces, Vladimir Ilich, lo que se requiere 
es la fusión de los intereses y las tareas nacionales (res- 
cate de la Constitución, etc.) con los intereses y las tareas 
de la clase proletaria? 
Lenin: [ N o  sólo eso, piense que] la fusión de los obre- 
- 8  ros de las distintas nacionalidades en organizaciones únicas 
permitirá al proletariado luchar con éxito contra el capi- E talismo internacional y la reacción, así como contra las 
m prédicas y los anhelos de los terratenientes, sacerdotes y 
nacionalistas burgueses de todas las naciones, que presen- 
tan corrientemente sus aspiracienes antiproletarias bajo la 
bandera de la "cultura nacional". El mo\+imiento obrero 
1 v . I  Congreso de los Soviets de diputados obreros y solda- 
* dos." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo 11, p. 167. 
'9 "De las resoluciones de la reunión del CC del POSD ce- 
lebrada en el verano de 1913 con los cuadros del Partido. Re- 
soluciones sobre la cuestión nacional.'' En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XIX, pp. 384-386. 
50 ENTREVISTAS CON LENIN 
mundial está creando y desarrolla cada día más la cultura 
internacional del proletariad~.~~ [Claro es que] hasta los 
trusts y los bancos del imperialismo moderno, a pesar de 
ser dondequiera igualmente inevitables como parte del ca- 
pitalismo desarrollado, difieren en sus aspectos concretos 
de país a país. Es mayor aún la diferencia entre las formas 
políticas en los países imperialistas avanzados, EE. UU. 
Inglaterra, Francia y Alemania. La misma diversidad se 
manifestará también en el camino que recorrerá la huma- 
nidad desde el imperialismo de hoy hasta la revolución 
socialista de mañana. Todas las naciones llegarán al soda- 
lismo, esto es inevitable, pero no todas lo harán exacta- 
mente de la misma manera, cada una contribuirá con algo 
propio, a tal o cual forma de la democracia, a tal o cual 
variedad de la dictadura del proletariado; a tal o cual 
variación en el ritmo de las transformaciones socialistas, 
en los diferentes aspectos de la vida socia1:l cmesponde- 
rán diferentes formas de la dominación política del prole- 
tariado, de su dictadura, es decir, de un poder no com- 
partido con nadie y apoyado directamente en la fuerza 
armada de las masas.22 Por ello el problema nacional debe 
ser considerado y resuelto con claridad por todos los obre- 
ros con conciencia de clase, [porque] ahora, la burguesía 
teme a los obreros, busca una alianza con los reaccionarios 
y traiciona a la democracia, defiende la opresión de las 
naciones o la desigualdad de los derechos entre ellas, y 
corrompe a los obreros con consignas  nacionalista^].^^ De 
allí que todos los partidos burgueses, incluyendo los más 
democrátic* y "~evolucionarios-democráticos'' de ellos, 
tengan necesidad de intensificar las medidas represivas 
20 Ibid. 
2 1  "Una caricatura del marxismo." En Obras Completas, 4a. 
, Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo X X I V ,  pp. 71-73. LL 
22 "El Estado y la revolución." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo X X V ,  p. 376. 
23 "La clase obrera y el problema nacional.'' En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XIX, pp. 
293-294. 1 
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Lenin: La de apoyar los niovimientos nacionales derno- 
crático burgueses en los países atrasados, sólo a condición 
de que lcs elementos de los futuros partidos proletarios 
-comunistas no sólo de nombre- se agrupen y se edu- e 
quen en todos los países atrasados, para adquirir plena 
conciencia de la misión especial que les incumbe: luchar , 
contra los movimientos democráticos burgueses dentro de 
sus respectivas naciones." [Esos elementos deben] sellar 1 
una alianza temporal con la democracia burguesa de las 
colonias y de los países atrasados, pero no fusionarse con 
ella, sino mantener incondicionalmente la independencia 
. . 
del movimiento proletario incluso en sus formas más rudi- ,' 
mentarias.28 [Es necesario no olvidar] la necesidad de lu- 
char resueltamente contra la tendencia a teñir de color 
comunista las corrientes democrático burguesas de libera- 1 
ción en los países atrasados.2g A la clase obrera le conviene 
más que los cambios necesarios en un sentido democrático 
burgués se introduzcan no por medio de reformas, sino ' 
por la vía revolucionaria, pues el camino reformista es el 
camino de las dilaciones, de los aplazamientos, de la ago- 
nía dolorosa y lenta de los miembros podridos del orga- 
nismo popular y los que más y primordialmente sufren 
con este proceso de agonía lenta, son el proletariado y los 
campesinos. El camino revolucionario es el camino que 
consiste en la operación más rápida y menos dolorosa 
para el proletariado, en la eliminación directa de los miem- 
bros podridos, el camino de mínimas concesiones y cau- 
Pfegunta:  Sin embargo, Vladimir Ilich, usted criticó 
duramente a aquellos que han dicho que el Partido comu- 
27 c ' E ~ b o z ~  inicial de las tesis sobre los problemas de las na- 
ciones y las colonias." En Obras Ecogidas en tres tomos, Edito- 
rial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 441. 
28 Ibid. 
29 Ibid. 
"Dos tácticas de la socialdemocracia." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. T o m ~  1. p. 529. 
nista debe conservar pura su doctrina e inmaculada su 
independencia frente al reformismo y a los que han pro- 
clamado que su misión es ir en vanguardia s,in detenerse 
ni desviar su camino, avanzar en línea recta hacia la re- 
volución comunista. Es decir, ha sido partidario de ciertos 
compromisos y ciertas etapas intermedias. 
Le~tin: Es necesario asimilarse la verdad indiscutible de 
que un marxista debe tener en cuenta la vida real, los 
hechos exactos de la realidad y no seguir aferrándose a la 
. 
teoría de ayer, que como teoría, en el mejor de los casos, 
.' sólo traza lo fundamental, lo general, sólo abarca de un 
modo aproximado la complejidad de la vida.31 La flexi- 
bilidad aplicada objeticamente, es decir, la flexibilidad 
1 que refleja los diversos aspectos y la unidad del proceso 
material, es la dialéctica, es el reflejo correcto del des- 
arrollo eterno del mundo.32 Todo el espíritu del marxismo 
' todo su sistema exige que cada tesis sea examinada sólo 
a) históricamente b)  sólo en relación con otras, c) sólo 
en relación con la experiencia concreta de la historia.33 
Un paso adelante, dos pasos atrás es algo que sucede en 
la vida de los individuo$, en la historia de las naciones y 
en el desarrollo de los partidos.34 Sólo considerando obje- 
tivamente el conjunto de las relaciones mutuas de todas 
las clases, sin excepción, que forman una sodedad dada, y 
considerando, por tanto, el grado objetivo de desarrollo 
de esta sociedad y sus relaciones con otras sociedades, po- 
demos tener una base que nos permita trazar la táctica 
acertada de la clase de vang~iard ia .~~  
31 "Cartas sobre táctica." En Obras Completas, 4a. Edición, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIV. 
32 Cuadernos filosóficos. Editorial Estudio, Buenos Aires. 
33 "De una carta a Inés Armand." En Obras Comfiletas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXV, pp. 200-201. 
I 34 "Un paso adelante y dos atrás." En Obras Escogidas en tres 
tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, pp. 279-473. 
85 "Carlos Marx, la táctica de la lucha de clase del proleta- 
riado." En Obras Completas, 4a Edición, Editorial Progreso, Mos- 
c6. Tomo XXI. , 
Pregunta: iS'ignifica eso que no en todos los paises 
están preparados los trabajadores para saltar con rapidez 
hacia las vías revolucionariac, es decir, para salvar las 
soluciones reformistas? 
Lenin: Sólo en la experiencia de los  nov vi mi en tos revo- 
lucionarios inoportunos, parciales, fraccionados y, por ello 
fracasados, aprenderán las masas, adquirirán fuerzas, ve- 
rán a sus verdaderos guías, a los proletarios socialistas, y 
prepararán el embate general, del mismo modo que las 
huelgas aisladas, las manifestaciones urbanas y nacionales, 
los motines entre las tropas, las explosiones entre los cam- 
pesinos, etc., prepararon el embate general de 1905. . . en 
Rusia.sc El marxismo no enseña al proletariado a quedarse 
al margen de la revolución burguesa, a no participar en 
ella, a entregar su dirección a la burguesía, sino que le 
rnseña, por el contrario, a participar en ella del modo más 
enérgico y luchar con la mayor decisión por la democracia 
proletaria consecuente, por llevar hasta su término la re- 
v o l ~ c i ó n . ~ ~  Proceder de otro modo, significa dificultar la 
obra de la revolución, pues si no se p rduce  un cambio 
en las opinicnes de la mayoría de la clase obrera, la re- 
volución es imposible, y ese cambio se consigue a través 
de la experiencia política de las masas, nunca con la pro- 
paganda 
Pregunta: 2Así pues, es necesario luchar por la demo- 
cracia para llegar a la conclusión de que bajo el capitalis- 
mo es inalcanzable? 
86 "Balance de la discusión sobre la autodeterminación de las 
naciones." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Prwreso, 
MoscG. Tomo XXII, pp. 313-332. 
S7 "Dos tácticas de la socialdemocracia." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1. p. 530. 
"La enfermedad infantil del izquierdisnlo en el comunismo!' 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 111. 
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Lenin: Bajo el capitalismo son habituales no como caso 
aislado sino como fenómeno típico, las condiciones que 
hacen imposible para la clase oprimida la «realización» 
de sus derechos «democráticos». [Por ejemplo] el dere- 
9 
cho de divorcio será irrealizable en la mayoría de los casos 
bajo el capitalismo, pues el sexo oprimido se haya aplas- 
tado económicamente y la mujer sigue siendo en cualquier 
clase de democracia bajo el capitalismo, tuna esclava do- 1 méstica,, una esclava encerrada en el dormitorio, en la 
habitación de los niños, en la cocina. El derecho a elegir 
sus propios jueces populares, funcionarios, maestros, jura- 
f dos, etc., es de igual modo irrealizable bajo el capitalismo 
en la mayoría de los casos, precisamente a causa del aplas- 
tamiento económico de los obreros y de los campe~inos.~~ 
1 Toda la irdemocracias consiste en la proclamación y reali- zación de «derechos» que, bajo el capitalismo, pueden ser 
ejercidos apenas y muy condicionalmente; pero sin esta 
1 proclamación, sin la lucha inmediata y constante por los 
derechos, sin la educación de las masas en el espíritu de 
tal lucha, el socialismo es imposible.40 
Pregunta: Maestro: 2 Por qué mientras más fácilmente 
se consuma una revolución democráticoburguesa, más di- 
fícil parece su tránsito ulterior hacia la revolución socia- 
lista, fenómeno que hemos podido observar actualmente 
en el caso de Portugal? 2Es un fenómeno nuevo? 
4 Lenin: En las revoluciones burguesas la misión princi- 
pal de las masas trabajadoras residía en la realización de 
un trabajo negativo o destructor de aniquilamiento del 
feudalismo, de la monarquía y del régimen medieval. El 
trabajo positivo o constructivo en la organización de la 
nueva socieilad lo cumplía la minoría poseedora, la mino- 
ría b u p e s a  de la población. Y a pesar de la resistencia 
39 "Sobre la caricatura del marxismo y el aeconomismv impe- 
rialistax" En folleto de la Editorial Progreso, MoscG. 
40 Zbid. 
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de los obreros y campesinos pobres, cumplía esta tarea con 
relativa facilidad, no solamente porque la resistencia de 
las masas explotadas por el capital era entonces, debido 
a su dispersión y atraso, en extremo débil, sino también 
porque la principal fuerza organizadora de la sociedad 
capitalista, construida de una manera anárquica, la cons- 
tituye el mercado nacional e internacional que crece es- 
pontáneamente en amplitud y p r ~ f u n d i d a d . ~ ~  La revolu- 
ción burguesa tenía una sola misión : barrer, arrojar, rom- 
per todas las ataduras de la sociedad anterior. Al cumplir 
esta tarea, la revolución burguesa cumple todo lo que de 
ella se exige: el desarrollo del capitalismo. Muy distinta 
es la situación en que se halla la revolución socialista. 
Cuanto más atrasado es el país en que, en virtud de los 
zigzags de la historia, ha tenido que comenzar la revolu- 
ción socialista, más difícil le resulta pasar de de las viejas 
relaciones capitalistas a las relaciones socialistas. Aquí, a 
las tareas destructoras se añaden otras nuevas, de inaudita 
dificultad, las tareas de organiza~ión.'~ [Porque] el prole- 
tariado no dispone en su lucha por el poder. de más armas 
que la organización. El proletariado,  des^. 3r el im- 
perio de la anárquica competencia dentro del . -lo bur- 
gués, aplastado por los trabajos forzados al servi.io del 
capital, lanzado constantemente al «abismo» de la miseria 
más completa, del embrutecimiento y de la degeneración, 
sólo puede hacerse y se hará inevitablemente una fuerza 
invencible siempre y cuando que su unión ideológica por 
medio de los principios del marxismo se afiance mediante 
la unidad material de la organización que cohesiona a los 
millones de trabajadores en el ejército de la clase obrera. 
Este ejército estrechará sus filas cada día más, a pesar 
de los zigzags y pasos atrás, a pesar de las frases oportu- 
4l "Las tareas inmediatas del poder SoviBtico." En Obras Es- 
cogidas en tres tomos, Tomo 1, p. 530. 
"Skptimo Congreso del PC (b )  de Rusia." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXVII, p. 
67. 
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nistas de la socialdemocracia contemporánea, a pesar del 
atrasado espíritu de círculo, e t ~ . ~ ~  
Pregunta : Puede, sin embargo, considerarse la separa- 
.- 
ción de las colonias africanas de Portugal, lograda tras 
una penosa y larga lucha armada, como una victoria de 
las fuerzas populares, cuando allí desempeñó un importan- 
te papel el ejército de ocupación (en Africa) que aparen- 1 temente dirigió la operación descoloniradora? 
Lenin: [Piense que] sólo el proletariado puede ser un 
luchador consecuente por la democracia. Pero sólo puede 
luchar victoriosamente por la democracia, a condición de 
que las masas campesinas se unan a la lucha revolucio- 
naria. Si al proletariado no le alcanzan las fuerza-s para 
ello, la burguesía se pondrá al frente de la revolución 
democrática y dará a la misma un carácter interesado 
e inconsecuente. No hay otro medio de impedirlo que la 
dictadura revolucionaria democrática del proletariado y 
de los  campesino^.^^ [Claro que] el centro de gravedad de 
la educación internacionalista de los obreros de los países 
opresores, tiene que estar necesariamente en la prédica y 
en la defensa d e  la libertad de separación de ¡os países 
oprimidos.45 [Sin olvidar que] las potencias imperialistas ' 
crean, bajo el aspecto de países políticamente indepen- 
dientes, Estados completamente sojuzgados por ellos en 
el sentido económico, financiero y militar;. . . en la situa- 
ción actual no hay, para las naciones dependientes y dé- 
biles, otra salvación que la unión de repúblicas soviéticas.46 
43 "Un paso adelante y dos atrás." En Obras Escogidas en tres 
tomos, Editorial Progreso, Moscú, Tomo 1, pp. 279-473. 
44 "DOS tácticas de la socialdemocracia." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
45 "Balance de la discusión sobre la autodeterminación d las 
naciones." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Pro! 
Moscú. Tomo XXII .  
4.6 "Esbozo inicial de las tesis sobre los problemas de las 1 . 
~iones  y las colonias." En Obras Escogidas en  tres tomas, Edi- 
@es1 P r o g ~ ~ o ,  Moscú. Tamo 111, p, 441. 
- 
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Pregunta: Maestro: iEs aconsejable la creación de so- 
viets en países en donde domina aún la producción agra- / 
ria, caso de Portugal, como una forma de abatir la con- 
trarrevolución que ha adoptado una forma <democrática,? i 
9 
Lenin: Los Soviets campesinos, los Soviets de los explo- 
tados, son un instrumento válido no sólo para los países 
con relaciones precapitalistas y la propaganda de la idea 
de los Soviets campesinos, de los Soviets de trabajadores 
en todas partes, en los países atrasados y en las colonias, 
es un deber indeclinable de los partidos comunistas y de 
quienes están dispuestos a organizarlos. Y donde quiera 
que las condiciones lo permitan, deberán intentar sin pér- 
dida de tiempo la organización de Soviets del pueblo tra- 
bajador.47 Nosotros afirmamos y demostramos que todos los 
partidos burgueses, todos los partidos, menos el partido 
revolucionario de la clase obrera, mienten hipócritamente 
cuando hablan de reformas. Nos esforzamos por ayudar a 
la clase obrera a conseguir un mejoramiento real (econó- 
mico y político) de su situación, por insignificante que 
sea, y agregamos siempre que ninguna reforma puede ser 
i 
estable, auténtica y seria si no es apoyada por los métodos 
revolucionarios de lucha de las masas. Enseñamos en todo 
Í 
momento que un partido socialista que no una esta lucha 
I 
por las reformas a los métodos revolucionarios del movi- 
miento obrero puede convertirse en una secta, puede apar- 
tarse de las masas, y que eso representa la más seria ame- 
naza al éxito verdadero del socialismx> revolucionario ... no- 
sotros somos partidarios de la ruptura con los oportunistas 
. nacionalistas y de la unión con los marxistas revoluciona- 
rios internacionales y con los partidos de la clase obrera.48 
47 "11 Congreso de la Internacional Comunista." En Obras 1 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, MoscG. Tomo XXXI, [ pp. 215-220. 
48 "Al secretario de la liga de propaganda socialista." En Obras , 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscti. Tomo XXXI, 
, pp. 386-391. 
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Pregunta: hilaestro: ;Debe considerarse a los movimien- 
tos de liberación nacional en los países atrasados y depen- 
dientes en Africa, como moviinientos democráticoburgue- 
ses, -tal las luchas contra el apartheid- y las luchas en 
otras naciones oprimidas como Namibia que ha lanzado 
la consigna de independencia política? 
Lenin: Debe hablarse de movimiento revolucionario na- 
cional en vez de movimiento "democráticoburgués'' [pues] 
la burguesía de los países oprimidos lucha de acuerdo 
con la burguesía imperialista contra todos los movimientos 
revolucionarios y las clases revolucionarias. Por eso hemos 
acordado que es necesario sustituir la expresión "democrá- 
ticoburgués" por "revolucionario nacional". Nosotros, como 
comunistas sólo debemos apoyar y apoyaremos los movi- 
m5entos burgueses de liberación, en el caso de que estos 
movimientos sean verdaderamente revolucionarios, en el 
caso de que sus representantes no nos impidan educar y 
organizar en un espíritu revolucionario a los campesinos 
y a las grandes masas de explotados. Si no se dan esas 
condiciones, los comunistas deben luchar en esos países, 
contra la burguesía r e f ~ r m i s t a . ~ ~  
Pregunta: Vladimir Ilich, hemos observado que actual- 
mente no sólo en los países sometidos a un régimen de 
explotación neocolonial como son casi todos los del «tercer 
mundo», sino también en los adelantados e independien- 
tes países europeos, la ingerencia de los monopolios tras- 
nacionales viola las más elementales leyes de la conviven- 
cia nacional consignadas en sus legislaciones burguesas. 
2 Puede afirmarse en consecuencia, que este recrudecimien- 
to de la reacc,ión internacional ha vuelto a plantear en el 
orden del día tareas de carácter nacional en los países 
del viejo continente que se ven sometidos a presiones im- 
4 9  "11 Cunareso de la Internacional Comunista." En Obras Es- 
! cogidas en t r e s  tomos. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 
472. 
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perialistas? Tal ha sido el caso de Italia, a la que se ame- 
nazó recientemente en la Conferencia de Puerto Rico con 
suspender toda ayuda financiera si formaba gobierno con 
participación del Partido Comunista. . . c 
Lenin: En la civilizada y avanzada Europa, con el bri- 
llante desarrollo de su técnica, con su rica y múltiple cul- 
tura y su constitución, ha sobrevenido un momento histó- 
rico en el que la burguesía que manda, por miedo ante 
el proletariado que crece y se hace más fuerte, apoya todo 
lo atrasado, agonizante y medieval. La burguesía caduca 
se une a todas las fuerzas decrépitas y caducas para man- 
tener la tambaleante esclavitud asalariada. En nuestros 
días Europa no es avanzada gracias a la burguesía, sino a 
pesar de ella, pues sólo el proletariado engrosa constante- 
mente con millones de hombres las filas de los que luchan 
por un porvenir mejor, sólo el proletariado mantiene y 
difunde una hostilidad despiadada contra el atraso, la bar- 
barie, los privilegios, la esclavitud y la humillación del 
hombre por el hombre.jO Bajo el capitalismo es imposible 
un proceso uniforme de desarrollo económico de las dis- 
tintas economías y de los distinto5 Estados. Rajo el capita- 
lismo, para restablecer de cuando en cuando el equilibrio 
alterado, no hay más medio posible que las crisis en la 
industria y las guerras en la política. Desde luego, son 
posibles acuerdos temporales entre los capitalistas y entre 
las potencias. En este sentido es posible la Comunidad 
Económica Europea, por ejemplo, como un acuerdo de los 
capitalistas [europeos]. ¿Sobre que3 sólo sobre el modo de 
ahogar juntos el socialZrnzo en Europa, de defenderse 
juntos contra el Japón y Norteamérica sobre la actual base 
económica, es decir, con el capitalismo, los Estados Unidos 
de Europa significan la organización de la reacción para 
u '"a Europa atrasada y el Asia avanzada.'' En Obras Com- 
: pletas, 4a. ~d ic ión ,  ~ditoriál Progreso. Moscú, Tomo XIX, pp. i 77-78. 
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detener el desarrollo de Norteamérica, que es más rápido.51 
Pero bajo el capitalismo no puede haber otra base ni otro 
principios de reparto que la fuerzaj2 [Sabemos ya que] la 
libertad de comercio y la competencia han sido sustituidas 
por la tendencia al monopolio, a la conquista de tierras 
necesarias para invertir en ellas el capital y sacar de ellas 
materias primas, etc. Y el capitalismo, que en su lucha 
contra el feudalismo fue el libertador de las naciones. se 
transforma, en la época imperialista, en el mhs grande 
opresor de las naciones. [En Europa], el capitalismo, pro- 
gresivo en otros tiempos, es hoy reaccionario, y ha des- 
arrollado hasta tal punto las fuerzas productivas, que ac- 
tualmente la humanidad se halla ante el dilema de pasar 
al socialismo o de sufrir durante años, durante decenios 
incluso, la lucha armada entre las "grandes" potencias 
por la conservación artificial del capitalismo mediante las 
colonias, loi monopolios, los privilegios y la opresión na- 
cional de todo gknero." El capitalismo financiero es una 
fuerza tan considerable, puede decirse tan decisiva, en to- 
das las relaciones econón~icas e internacionales, que es 
capaz de subordinar, y en efecto subordina, incluso a los 
Estados que gozan de la independencia política más corn- 
pleta. Pero, se comprende, la subordinación más "cómoda" 
y más "beneficiosa" pala el capital financiero es aquella 
que trae aparejada consigo la pérdida de la independencia 
política de los países y de los pueblos sometidos.j4 [Los 
países europeos de Europa occidental] son los países capi- 
talistas más adelantados y más desarrollados económica y 
políticamente. Su n i ~ e l  cultural es también el más alto. 
"La consigna de los Estados Unidos de Europa." En Obras 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI, 
pp. 308-31 1. 
Zbid. 
53 "El socialismo y la guerra." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI, pp. 271-277. 
54 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Com,bletns, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIII, 
pp. 241-284. 
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Desde el punto de vista nacional, la mayoria de estos Es- 
tados cuenta con una población homogénea o casi homo- 
génea. La desigualdad nacional, como fenómeno político 
especial, desempeña un papel totalmente insignificante. Nos 
encontramos ante el tipo de «Estado nacional» de que se 
habla con tanta frecuencia, olvidando, en la mayoria de 
los casos, el carácter histórico-condiciona1 y transitorio 
de esta clase de Estados en el desarrollo capitalista general 
de la humanidad.55 [Considere que] Inglaterra y Francia 
están empeñadas hasta la camisa con Norteamérica, la cual 
ha decidido que ella ha de llevarse la nata y percibir, con 
creces, los intereses de  su ayuda.5B [Mientras tanto,] la 
burguesía norteamericana engaña al pueblo al jactarse 
de la libertad, la igualdad, la democracia existentes en su 
país. [Pero para los países socialistas] nuestro ulterior ob- 
jetivo político y económico con relación a todos los pue- 
blos, incluidos los Estados Unidos y el Japón, es un sólo: 
alianza fraternal con los obreros y trabajadores de todos 
los países sin e~cepc ión .~~  [Luchemos] ahora, contra el 
frente único formado por las potencias imperialistas, por 
la burguesía imperialista y a favor del aprovechamiento, 
para los fines de la revolución socialista, de todos los 
movimientos nacionales dirigidos contra el imperialismo. 
Cuanto más pura sea hoy la lucha del proletariado contra 
el frente común imperialista, tanto más esencial será, evi- 
dentemente, el principio internacionalista de que "el pue- 
blo que oprime a otros pueblos no puede ser libre".58 
55 "Estadística y sociología." En Obras Completas, 4a. Edición, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIII, pp. 265-271. 
68 "Informe en el 11 Congreso de toda Rusia de las Organi- 
zaciones Comunistas de los Pueblos de Oriente." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXX, pp. 
130-141. 
57 ''Respuestas a las preguntas de un periodista norteamerica- 
no." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo XXIX, pp. 476-480. 
58 "Balance de la discusión sobre la autodeterminación de las 
naciones." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XXII, pp. 336-342. 
SOBRE EL PARLAMENTARISlMO EN GE.NERAL 
Y EN ITALIA (1977) EN PARTICULAR 
Estamos en  tiempos de ebulli- 
ción, no  de condensación; de 
mezcla de elementos, no  de  obra 
enérgica de elementos unidos. Es- 
t án  luchando las especies por el 
dominio de la unidad del género. 
El apego hidalgo a lo pasa.do cie- 
rra el paso al anhelo apostólico 
de lo porvenir. 
Pregunta : l Consideraría usted oportunista la estrategia 
del Partido Comunista Italiano, que, a un paso de obtener 
mayoría del electorado en las votaciones últimas, acepta 
un pacto de no intervención en el gobierno demócrata 
cristiano que restringe considerablemente la participación 
en el mismo, de los comunistas? lEs, por el contrario, la 
posición justa? 
Lenin:  [Es claro que] la revolución proletaria es impo- 
sible sin la simpatía y apoyo de la inmensa mayoría de los 
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trabajadores hacia su vanguardia: hacia el proletariado. 
Pero esta simpatía y este apoyo, no se obtienen de golpe, 
no se deciden en votaciones, sino que se conquistan en una 
larga, difícil y dura lucha de c1ases.l [Cuando el Parla- 
mento es uno de los órganos de la contrarrevolución,] se 
desprende que los trabajadores deben prepararse ideológi- 
ca, política y técnicamente para la lucha de [sus órganos 
de Poder] contra el Parlamento, para la disolución del 
Parlamento por los Soviets. Sabemos que la disolución de 
la Constituyente, efectuada [por los bolcheviques] el 5 
de enero de 1918, lejos de ser dificultada, fue facilitada 
por la pre~encia en la Constituyente contrarrevolucionaria 
que disolvíamos, tanto de una oposición soviética conse- 
cuente, la bolchevique, como de una oposición soviética 
inconsecuente, la de los socialistas revolucionarios de iz- 
quierda.. . La experiencia de una serie de revoluciones 
acredita la singular utilidad que representa en tiempo de 
revolución, combinar la acción de masas fuera del parla- 
mento reaccionario con una oposición simpatizante de la 
revolución (o mejor aún) que la apoye francamente den- 
tro de ese Parlament~.~ [Por eso es de capital importancia 
saber :] L Estamos o no en presencia de una situación revo- 
l~cionaria?~ Para un marxista es indudable que la revo- 
lución es imposible sin una situación revolucionaria.* La 
teoría marxista exige de un modo absoluto que, para ana- 
lizar cualquier problema social, se le encuadre dentro de 
un marco histórico determinado, y después, si se trata 
1 "Saliido a los comunistas italianos, franceses, alemanes." En 
Obras Completas, h. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
x x x ,  pp. 39-44. 
2 "La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XXXI, pp. 29-47. 
S "La revolución proletaria y el renegado Kautski." En Obrar 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111. 
p. 114. 
4 "La bancarrota de la 11 Internacional". En Obras Completas, 
4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI. 
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de un sólo país (por ejemplo el progranla nacional para 
un país determinado) que se texlgan en cuenta las particu- 
laridades concretas que distinguen a este país de los demác 
dentro del marco de una y la misma época hi~tórica.~ 
Pregunta: Maestro, el Parrido Comunista Italiano cuen- 
ta con 8 millones de afiliados y con la presidencia de la 
Cámara de Diputados y la dirección de siete de las más 
impnrtantes comisiones del Congreso y ocupa la alcaldía 
en Koma. Además, el PC italiano tiene e! control sobre los 
sindicatos cuyas luchas entran en conflicto, ahora que la 
crisis económica y la inflación se agravan, con el pro- 
grama de austeridad decret.í\do por el gobierno y auspicia- 
do por el Partido Comunista. Mientras tanto, se producen 
manifestaciones callejeras de solidaridad con los palesti- 
nos, en las que han participado u~~ifoimados del ejército 
italiano, y menudean los actos te~orlr tzs  y los estallidos 
de violencia, especialmente contra 1á- empresas filiales de 
las trasnacionales involucradas cn la c-iíaa de Allende en 
Chile. El desempleo y rl déficit en la balanza de pagos 
han colocado a la lira en graves aprietos. El partido go- 
bernante sufre fisurns evidentes. Todo el mundo habla de 
la ingerencia del imperialismo alemán y el norteamericano 
en la política interna así como de las presiones económicas 
imperialistas decisi~ras que han condicionado esa situación 
crítica. 2 Qué podría desencadenar acciones históricas ca- 
paces de hacer cambiar la correlación de fuerzas? 
Lenin:  Una agravación, superior a la habitual, de la 
miseria y de los sufrimientos de las clases oprimidas; una 
intensificación considerable, por éstas causas, de la activi- 
dad de las masas, que en tiempo de "paz" se dejan expo- 
liar tranquilamente, pero que en épocas turbulentas son 
empujadas tanto por toda la situación de crisis, como por 
5 "Sobre el derecho de las naciones a la autodeterminación." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 1, p. 650. 
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los misnaos de arriba a una acción indewndiente. Sin estos 
cambios objetivos no sólo independientes de la voluntad 
de los distintos grupos y partidos, sino también de la vo- 
luntad de las diferentes clases, la revolución es, por regla 
general, impo~ible.~ [Por lo pronto,] ante nosotros figura 
el problema general de principio de si es adf~tisiblr el pase 
de la presión desde abajo a la presión desde arriba en la 
época de la revolución democrática. El principio de que 
el comunismo partidario no debe participar con la burgue- 
sía en un gobierno provisional revolucionario, que toda 
participación de esa índole es una traición a la clax obre- 
ra, es un principio del anarq~ismo.~  [Entonces, hay que] 
difundir entre la clase obrera el convencimiento de la ne- 
cesidad de constituir un gobierno prov,isional revoluciona- 
rio. La clase obrera debe tener conciencia de esta necesidad 
[Pero además, es preciso] indicar el programa de acción 
de dicho gobiern~ .~  
Pregunta: ;No significa eso un aplazamiento de la re- 
volución socialista? i Pues las tarcas nacionales democráti- 
cas urgentes, como la libertad de separación de la OTAN 
y del MCE, no se realizarían sino a través de un cambio 
radical ! 
Lenin: [Recuerde que] todo marxista debe contar con 
la revolución europea si es que existe una situación revolu- 
cionaria. La táctica del proletariado no puede ser la misma 
cuando se encuentra ante una situación revolucionaria que 
cuando ésta no existe [Veamo';:] ,j Se observa ya en todos 
los países un claro proceso de escisión en los viejos y po- 
dridos partidas socialistas, un proceso en virtud del cual 
las masas del proletariado se separan de los jefes social- 
6 "La bancarrota de la 11 Internacional." En Obras Completas, 
4a. Etlición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI. 
7 E n  Obras Completa.r, 5a. Edición, Editorial Progreso, h-ioscú. 1 Tomo X, pp. 241-250. 
8 "DOS tácticas de la socialdemocracia!' En Obras Completas, 1 h. Edieidn, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XI, pp. 14-15. 
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chovinistas para orientalse a la izquierda, hacia las ideas 
y tendencias revolucionarias, hacia los dirigentes revolu- 
cionarios?" La significación fundamental de clase -o si 
se quiere, el contenido social-económico- del oportunizmo 
consiste en que ciertos elementos de la democracia con- 
temporánea se han colocado (de hecho, es decir, aun sin 
tener conciencia de ello), al lado de la burguesía en toda 
una serie de cuestiones. El oportunismo es una política 
obrera liberal. La idea fundamental del oportunismo es la 
alianza o el acercamiento ( a  veces el acuerdo, el bloque, 
titc.) de la burguesía y de su antípoda. La idea funda- 
niental del socialn~cionalismo es la inisrna. El parentezco 
ideológico y político, la ligazón, incluso la identidad del 
oportunismo y el socialnacionalismo no ofrece duda algu- 
na. . . iCónio ha podido nacer "de pronto" el socialnacio- 
nalismo? Exactamente igual que nace "de pronto" un niño, 
si han transcurrido nueke meses desde que fue engendrado. 
Cada una de lai múltiples maniiestaciones de oportunismo 
registradas en el transcurso de toda la segunda época (o 
la época de ayer) en todos los países europeos fueron 
riachuelos, que ahora han unido "de pronto" sus aguas, 
formando un gran río, aunque de cauce no profundo (y  
agreguemos entre paréntesis, turbio y sucio) : el río social- 
nacionalista.1° Los trabajadores no deben olvidar que el 
capitalismo ha dividido las naciones, por un lado, en un 
pequeño número de naciones opresoras, imperialistas, so- 
beranas y privilegiadas y, por otro, en una inmenca mayo- 
ría de naciones oprimidas, dependientes y semidependien- 
tes, que no disfrutan de todos los derechos. Nosotros que- 
remos una unión uoIuntaria de las naciones -una unión 
que no tolere violencia alguna de una nación sobre otra- 
una unión que se base en la más plena confianza, en la 
clara conciencia de la uniGn fraternal, en un acuerdo ple- 
9 "La revolución proletaria y el rcnegado Kri~itski." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Tomo 111, pp. 61-144. 
10 "Rajo el pabellón ajeno." En Obras Completas, tía. Edición, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI, pp. 132-136. 
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namente voluntario.ll [Ahora, con respecto a la libertad 
de separación de esos bloques (OTAN y CEE),  vuelve a : 
ser actual la consigna siguiente:] La guerra civil de los 
obreros y de las masas de trabajadores de todas las nacio- 7 
nes contra la burguesía as imp80sible sin la organización 
democrática efectiva de las relaciones entre las naciones (y  
por ende, sin la libertad de separación para formar un 
Estado independiente.12 [Esto es así, porque] para la bur- 
guesía se ha convertido en un engaño la proclamación de 
la igualdad de derechos de todas las naciones; para nos- 
otros será una verdad que facilitará y acelerará el paso 
a nuestro lado de todas las naciones, a través del aprove- 
chamiento de la democracia burguesa hacia la organiza- 
ción socialista y consecuentemente democrática del proleta- 
riado contra la burguesía y contra el oportunismo. . . En 
el mismo punto debemos incluir la libre separación y la 
libre unión de las naciones, y no desentendemos de ellas, 
ni temer que eso "ensucie" las tareas «puramente econó- 
micas».13 [Por eso] nosotros, los comunistas, debemos acla- 
rar al pueblo precisamente en el parlamento burgués, den- 
tro de él, la actitud de las clases frente a los partidos, etc. 
todo esto debe saberlo el proletariado para que aprenda 
a comprender todas las infamias y refinadas asechanzas del 
capital, para que aprenda a influir en las masas pequeño- 
burguesas, en las masas de trabajadores no proletarias. Sin 
esta "ciencia" el proletariado no puede cumplir airosamen- 
te las tareas de la dictadura del proletariado, pues aun 
entonces, la burguesía proseguirá desde la nueva posición 
(desde la posición de clase derrocada) en otras formas y 
en otros terrenos, su política tendiente a. . . sobornar e 
intimidar a los empleados, ocultar sus egoístas y viles ape- 
tencias con frases sobre "dem~cracia".~~ [Esto debe hacer- 
11 "Carta a los obreros de Ucrania." En Obras Completas, 5a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXX, p. 267. 
"Respuesta a P. Kievski (Y. Piatakov)." En Obras Comple- 
tar, 5a. Edición, Editorial F'rogreso, Moscú. Tomo XXIII, p. 15. 
13  Ibid. 
14 "Carta a los comunistas aiistrictcos." En Obras Completas, 
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se, mientras] se pone de manifiesto el carácter internacio- 
nal de los Soviets, la extensión de esta forma de lucha y 
de organización al mo\,iniiento obrero mundial, el destino 
histórico de los Soviets de ser los sepultureros, los herede- 
ros y los sucesores del parlamentarismo burgués, de la de- 
mocracia burguesa en general.15 
Pregz~nta: Entonces, Vladimir Ilich, esas tareas demo- 
cráticas en Italia, ¿deben ser planteadas ya no como ta- 
rea nacionales, ~ i n o  como internacionalistas, y por lo mis- 
mo socialistas, aun cuando la situación no puede carac- 
terizarse como revolucionaria? 
Lenin: Todos nosotros contraponemos la revolución bur- 
guesa y la socialista, todos nosotros insistimos incondicio- 
nalmente en la necesidad de establecer una distinción ri- 
gurosa entre las rnismas, pero, ;se puede negar, acaso, que 
se entrelacen en la historia elementos aislados, particulares 
de una y otra revolución? . . .¿Acaso la futura revolución 
socialista en Europa no tendrá todavía mucho que hacer 
para culminar lo que ha quedado sin terminar en el te- 
rreno de la democracia? De aquí se desprende el carácter 
temporal de nuestra consigna de "batir junto" con la 
burguesía, el deber de vigilar rigurosamente al aliado como 
si se tratara de un enemigo, etc. Pero sería ridículo y 
rcuccion>rio olvidar, hacer caso omiso o menospreciar, a 
causa de ello, las tareas esenciales del momento, aunque 
C r n n  traniitorias y tetnporales.16 [Es claro que] en los paí- 
ses occidentales, el movimiento nacional es un pasado le- 
jano. En Inglaterra, Francia, Alemania, etc., la «patria» 
ha dado de sí todo lo que podía dar, ha desempeñado 
5a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 242- 
244. 
1 5  "La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 111, p. 410. 
' 0  "Do$ táctica3 de la socialdemocracia." En Obras Comple- 
t o ~ ,  la .  Edición, Eclitnrial Pro~rrqo, h4oscÚ. Tnnio IX, pp. 65-68. 
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ya su papel histórico, [es decir,] el movimiento nacional no 
puede ya dar nada progresivo, algo que eleve a una nueva 
vida económica y política a nuevas masas humanas. Allí 
[está]. . . planteada al orden del día. . . el paso de la «pa- 
tria» capitalista demasiado madura, que lla vivido su 
época, al socialis~no.~~ I'ero en el presente momento his- 
tórico se trata precisamente de que el ejemplo ruso inucstra 
a todos loa países algo, y algo inuy sustancial, de su futura 
próximo e inevitable. LOS obrero^> avanzados de todos lo, 
países hace ya tiempo quc lo han comprendido y, mis que 
comprenderlo, lo han percibido, lo hari sentido con sir 
instinto de clase re\-olucionaria. De aquí la «importancia» 
internacional (en el sentido estrecho de la palabra del 
Poder Soviético y de los fundamentos de la teoría y de la 
táctica bolcheviques) .ls De esto se infiere de manera natu- 
ral, que "la victoria de la revolución burguesa actualmente 
es imposible como victoria de la b u r g ~ e s i c c " . ~ ~  El carácter 
burgués de [una] revolución lo revela la alianza del prcle- 
tariado con los campesinos en general, porque los campe- 
sinos, en su conjunto, son pequeños productores, que tienen 
por base la producción mercantil.20 Querer levantar una 
muralla china artificial entre ambas revoluciones, separar 
la una de la otra por algo que no sea el grado de prepa- 
ración del proletariado y el grado de su unión con los 
campesinos pobres, es la mayor tergiversación del marxis- 
mo, es adocenarlo, reemplazarlo por el liberalismo." [Claro 
es] que en países de capitalismo desarrollado, donde los 
obreros asalariados de la industria y la agricultura con$- 
'7 "La caricatura del marxismo y el «economismo imperialis- 
ta»." En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
18 "La enfermedad infantil del izqiiierdismo en el comiinismo." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- \ 
mo XXXI, pp. 5-7. 
19 "Apreciación de la revolución rusa." En Obras Ccrnpletas, 1 
4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XV, p. 41. ! 
-0 "La revolución proletaria y el renegado Kautski." En Obrar 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXVIII, 
pp. 271-272. 
2 1  Ibid. 

72 ENTREVISTAS  CON L E N Z N  
los trabajadores de la explotación debíamos utilizar los par- 
lamentos burgueses como tribuna, como una baqe para la 
labor de  agitación y organizacicn mientras nuestra lucha 
se circunscribía al marco del &gimen burg~és.~"Pera no 
hay que olvidar que] el Parlamento burgués, aun el más 
democrático en la más democritica de las repúblicas, en 
la que se mantiene la propiedad de los capitalistas y el 
poder de éstos, es una máquina para el aplastamiento de 
millones de trabajadores por un puñado de explotad~res.~" 
[Reflexione que] la crítica la mis liolenta, implacablc e 
intransigente, debe dirigirse 110 contra el parlamentarismo 
o la acción parlamentaria, cirio contra los jefes que no 
saben -y más aún contra los que no quieren- utilizar las 
elecciones parlamentarias y la tribuna parlamentaria a la 
manera revolucionaria, a la manera comunista.27 [Pero 
cuando ha surgido ya una situación revolucionaria,] el pa- 
pel dirigente de las masas proletarias se pone enteramente 
de relieve en todos los acpectos de la lucha, comenzando 
por las manifestaciones, continuando por la insurrección y 
terminando (en orden cronológico) por la actividad «par- 
lamentaria»,28 [pues] el desarrollo pacífico de cualquier 
revolución es, en general, una cosa extraordinariamente ra- 
ra y difícil, ya que la revolucihn es la agiidización máxima 
de las contradicciones de clase." Sólo los bribones o los 
tontos pueden creer que el proletariado debe primero con- 
cl~iistar la mayoría en las votaciones realbadas bajo el yugo 
dc la burguesía, bajo el yugo de la escla~itud asalariada 
2"'EI Estado y la re\,oliición.'' En O b ~ n s  Escogida\ e n  tres to- 
mor, Tomo 11, pp. 291-389. 
26 "El 11 Congreso de la Internacional Comunista." En Obras 
Escogidas e n  tres tomos,  Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 146. 
27 "El Estado y la re\,olución." En Obras Escogidas e n  tres to- 
mos, Tomo 11, pp. 291-389. 
28 "Juicio sobre el momento actual." En Obras Completas ,  4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XV, pp. 243-245. 
z9 "El Estado y la revolución." En O b i a s  Escogidas e n  tres 
tornoc. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, pp. 291-389. 
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y que sólo después debe conquistarse el Poder. Esto es el 
colmo de la estulticia y de la hipocresía, esto es, siistituír 
la lucha de clases y la revolución por votaciones bajo el 
viejo régimen, bajo el viejo Poder.30 
* 
Pregunta: Pero maestro j se ha dado el caso de que un 
Parlamento reaccionario preste algún servicio al partido 
del proletariado revolucionario (es decir, en condiciones 
de exacerbación extrema de la lucha de clases) ? 
Lenin :  Es indiscutible que no sólo durante la guerra, 
sino siempre que se agrave la situación política, para no 
hablar ya de cualesquiera acciones revolucionanas de las 
masas, el gobierno del país burgués más libre amenazará 
siempre con disolver las organizaciones legales, con incau- 
tarse de las cajas, con arrestar a los dirigentes y con otras 
< <  consecuencias prácticas" por el estilo. <Qué hacer enton- 
ces? Para un socialista la conclusión puede ser sólo una: 
el legalismo puro ha caducado y se ha convertido, en vir- 
tud del desarrollo del capitalismo de la etapa preimperia- 
lista, en la base de la política obrera burguesa. Es preciso 
que se complete con la creación de una base ilegal, de  una 
organización ilegal, de una labor socialdemócrata ilegal, 
sin que por ello [sea necesario] abandonar ninguna posicibn 
legal. Cómo exactamente debe hacerse, lo dirá la expe- 
riencia, siempre que haya deseos de emprender este cami- 
no, siempre que se tenga conciencia de su necesidad.31 Los 
revolucionarios obreros que colocan el parlamentarismo en 
el centro de sus ataques tienen completa razón, en cuanto 
esos ataques expresan la negación por principio del parla- 
mentarismo burgués y de la democracia burguesa. El Poder 
Soviético, la República Soviética: eso es lo que la revolu- 
30 "Saludo a los comunistas italianos, franceses y alemanes." 
En Obras Complefas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XXX, pp. 52-53. 
3 l  "La bancarrota de la 11 Internacional." En Obras Comple- 
tas, 43. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI, pp. 
352-353. 
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t ción obrera ha puesto en el lugar de la democracia bur- 
guesa, esa es la forma de la transición del capitalismo al 
socialismo, la foriila de la dictadura del proletariado. Y 
la crítica del parlamentarismo, adeiiiis de ser legítima 
1 y necesaria corno nioti\aci6ii del paso al poder sokiético, 
i es totalmente justa como comprensión de la estrechez y el 
conveiicionalismo históricos del parlamentarismo, de su 
nexo con el capitalisrno. . . de su carrícter progresivo en 
comparación con la Edad Media y de su carácter reaccw- 
nario e n  comparación ~ o n  cl Poder Souiitico..  . Pero los 
críticos en Europa y América no tienen razón con mucha 
frecuencia, cuando pertenecen a los anarcluistas y a los 
anarcosindicalistas ya que rechazan toda participación en 
las elecciones y en la labor parlamentaria. En ello se ma- 
nifiesta sencillamente la falta de experiencia revolucionaria. 
Nosotros los rusos, hemos vivido dos grandes revoluciones 
en el siglo xx y conocemoi bien la importancia que puede 
tener, y tiene, de hecho, el parlamentarismo en un mo- 
mento revolucionario, en general, y durante la propia re- 
colución, en particular. Los parlamentos burgueses deben 
ser suprimidos y sustituidos con las instituciones soviéticas. 
Esto es indudable. De ahí que la preparación sisteiiiática 
de las masas obreras para eso, la explicación previa de la 
importancia que tiene para ellas el poder soviético, la pro- 
paganda y la agitación en favor del mismo constituyen 
una obligación inelzidiblc del obrero que quiera ser revolu- 
cionario de verdad. Pero nosctros, los rusos, curiiplimos esta 
tarea actuando también en la palcktra parlamentaria. En 
la Duma zarista, faliificada, terrateniente, nuestros rcpre- 
i sentantes supieron hacer propaganda re~olucionaria y re- 
1 publiwna. De la misma nianera, se puede y se debe ha- 
cer propaganda sociética en los parlamentos burgueses, 
I desde dentro de ellos. Quizá no sea fácil conseguirlo in- 
mediatamente en uno u otro país parlamentario. Mas esa 
es otra cuestión. Hay que lograr que esta táctica correcta 
sea asimilada por los obreros revolucionarios en todos los 
países. Y si el partido obrero es verdaderamente revolu- 
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vinculado a las masas, a la mayoría de los trabajadores, a 
los sectores inferiores del proletariado, y no sólo a su sector 
superior) ; si es verdadcrainente un partido, o sea, si es 
una organización de la uangu~rdia  revolucionaria, fuerte, 
cohesionada en serio y capaz de efectuar por todos los me- 
dios posibles una labor revolucionaria entre las masas, en- 
tonces; ese partido sabr5, sin duda, tener en la mano sus 
parlamentarios, hacer de ellos auténticos propagandistas 
rcvolucinnarios, como Carlos Liebknecht, y no oportunis- 
tas, no corruptores del proletariado con métodos burgue- 
ses, con ideas burguesas, con vacuidad ideológica burgue- 
.a. . . El Poder soviético no ha demostrado solamente en 
Rusia, con la experiencia de [los primeros años], que la 
dictadura del proletariado es posible incluso en un país 
campesino y es capaz, creando un fuerte ejército (la mejor 
demostración de organi~ación y orden), de mantenerse en 
condiciones increíblemente. . . difíciles. . . El Poder sovié- 
tico ha hecho más: ha triunfado ya moralmente en todo 
el mundo, pues las masas obreras, aunque conocen úni- 
camente pequeñas partículas de la verdad acerca del Po- 
der soviético, aunque oyen miles y millones de informa- 
ciones falsas acerca del Poder soviético, están ya a favor 
del Poder soviético. El proletariado del mundo entero com- 
prende ya que este Poder es el poder de los trabajadores, 
que es el único que les salva del capitalismo, del yugo del 
capital, de las guerras entre los imperialistas y el único que 
lleva a la paz firme.Y2 Ahora, pasaré a relataros cómo 
tiiunfamos en Ruqia, utiliyando la tribuna parlamentaria 
burguesa : 
Venciendo dificultades inauditas, los bolcheviques des- 
plamron a lo. mencheviques, cuyo papel como agentes 
burgueses en el movimiento obrero fue admirablemente 
comprendido después de 1905 por toda la burguesía y a 
los cuales, por eso mismo, sostenía de mil maneras contra 
32 "Carta a la camarada Silvia Panhurst de Londres!' En 
Obras Completas, 5a. Edición, Editorial Progreso, h4oscÚ. Tomo 
XXXJX, pp. 160-166. 
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los bolcheviques. Pero éstos no hubieran nunca logrado 
desplazarles si no hubiesen aplicado una táctica acertada, , 
combinando la labor ilegal con la utilización obligatoria j 
de las "posibilidades legales". En la más reaccionaria de 
las Dumas, los bolcheviques conquistaron toda la curia 
obrera. Primera guerra mundial imperialista ( 1914- 191 7)  : 
El parlamentarismo legal, con un "parlamento" ultrarreac- 
cionano, presta los mayores servicios al partido del prole- 
tariado revolucionario, a los bolcheviques. Los diputados 
bolcheviques son deportados a Siberia. En la prensa de 
emigración se manifiestan plenamente todos los matices de 
las concepciones del socialimperialisn~o, del socialchovinis- 
mo, del socialpatriotismo, del internacionalismo consecuen- 
te e inconsecuente, del pacifismo y de la negación revo- 
lucionaria de las ilusiones pacifistas. Las eminencias de la 
11 Internacional, que fruncían el ceño ante la abundancia , 
de "fracciones" en el socialismo ruso, y ante la lucha en- 4 
carnizada de éstas entre sí, fueron incapaces, cuando la 
guerra suprimió en todos los países adelantados la cacarea- 
da legalidad de organizar, aunque no fuera más que apro- 
ximadamente, un intercambio libre (ilegal) de ideas y 
una elaboración libre (ilegal) de concepciones justas, se- 
mejantes al que organizaron los revolucionarios rusos en 
Suiza y otros países. Y si el bolchevismo pudo triunfar en 
1917-1920, una de las causas fundamentales de esta vic- 
toria [consistió] en que ya desde finales de 1914 desenmas- 
caró sin piedad la villanía, la infama y la abyección del 
socialchovinismo y del kautskismo. . . y en que las masas 
se fueron convenciendo después. . . de que las concepcio- 
nes cIe los bolcheviques eran las justas.33 Antes, &-amo5 
una minoría en los Soviets, una minoría en los sindicatos 
y en las cooperativas. Gracias a una labor y una lucha 
persistentes- antes de conquistar el poder político y des- 
pués de conquistarlo logramos la mayoría en todos los cr- 
33 "La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 111, pp. 337-358. 
EL PARLAMENTARISMO 77 
ganisrnos obreros, luego en los no obreros y más tarde en 
12s organizaciones de los pequeños  campesino^.^^ 
Pregunta : Vladimir Ilich, 2 alguna vez se abstuvieron 
los bolcheviques de participar en las luchas parlamenta- 
rias? 2 En qué condiciones es justo abstenerse de participar 
en los parlamentos reaccionarios? 
Lenin: Cuando el zar anunció en agosto de 1905 la 
convocatoria de un parlamento consultivo (la Duma bu- 
liguiniana) ,* los bolcheviques, contra todos los partidos 
de oposición, y contra los mencheviques, declararon el 
boicot a ese parlamento que fue barrido, en efecto, por la 
revolución de 1905.. . Entonces el boicot fue justo, no 
porque esté bien abstenerse en general de participar en los 
parlamentos reaccionarios, sino porque fue tenida en cuen- 
ta con acierto la situación objetiva, que conducía a la 
rápida transformación de las huelgas de masas en hiielgas 
políticas y, sucesivamente, en una huelga revolucionaria y 
en insurrección." El boicot de los bolcheviques al "parla- 
34 "Saludo a los comunistas italianos, franceses y alemanes." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XXX, pp. 39-44. 
* La "Comisión Bulyguin" fue instituida por decreto del zar 
en febrero de 1905 bajo la presidencia del Ministro del Inte- 
rior, A. Bulyguin. La comisión redactó un proyecto de ley sobre 
la constitución de la Duma de Estado consultiva y el reglamento 
de las elecciones a la Duma, que fueron publicados junto con el 
manifiesto del zar del 6 (19) de agosto de 1905. (Nota de la 
Editorial Progreso sobre el particular, en el tomo 1 de las Obras 
Escogidas en tres tomos de Lenin). 
"La llamada Duma de Bulyguin, debía ser fruto de una ley 
que concedía derecho electoral a un número irrisorio de personas 
y no reservaba a este original 'parlamento' atribución legislativa 
alguna, reconociéndole únicamente funciones consultivas." V.I. 
Lenin, "Informe sobre la revolución de 1905", en Obras Escogi- 
das en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú, tomo 1, p. 818. 
35 "La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 111, p. 362. 
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mento" en 1905, enriqueció al pro!etariado revolucionario 
con una experiencia extraordinariamente preciosa, mos- 
trando que en la con~binación de las formas legales e 
ilegales, parlamentarias y extraparlamentarias de lucha, es: 
a veces, conveniente y hasta obligado saber renunciar a 
las formas parlarnentaria~.~~ [Resumiendo], la experiencia 
rusa nos da una aplicación feliz y acertada (1905) y otra 
equivocada (1906) del boicot por los bolcheviques. Anali- 
zando el primer caso: los bolcheviques consiguieron impe- 
dir la convocatoria del parlamento reaccionario por el Po- 
der reaccionario en un momento en que la accihn revolu- 
cionaria extraparlamentaria de masa (en particular las 
huelgas) crecía con excepcional rapidez, en que no había 
un solo sector del proletariado y del campesinado que pu- 
diera apoyar en modo alguno al poder-reaccionario, en 
que la influencia del proletariado revolucionario sobre las 
vastas masas atrasadas estaba asegurada por la luclia huel- / '  
i ' guística y el movimiento [Porque] es imposible 1: 
reconocer la lucha revolucionaria de magas y adaptarse a 
una actividad exclusiva~nente legal, exclusivamente reior- ; 
mista de los socialistas en el Darlamento: tal actitud sólo 
puede provocar un legítimo descontento de los obreros y 
su abandono de la socialdemocracia por el anarquismo 
antiparlamentario o el sindicalismo. Es necesario decir en 4 forma clara y accesible que los socialdemócratas deben *\ 
aprovechar la situación en los parlamentos, no sólo para 
l~ronunciar discursos, sino también para dar una ayuda per- Í 
manente y extraparlamentaria a la organización ilegal y ii 
a la lucha revolucionaria de los obreros, y que las propias 
masas deben verificar esas actividades de sus dirigentes 
', por intermedio de sus organizaciones ilegales.3s Hoy, cuan- ; 
do se considera de manera retrospectiva este período his- 
+, 
26 Op. cit., p. 363. 
3 Op. cit. ,  p. 387. 
38 "Primera variante de la proposición del CC a la segunda 
conferencia socialista." En O b ~ a s  Completas, 5a. Edición, Edito- 
rial Progreso, Moscú. 
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en cada pdl [Por ello] saber percibir, encontrar, deter- 
minar con exactitud el rumbo concreto o el cambio espe- 
cial de los acontecimientos susceptZbles de conducir a las 
masas a la gran lucha revolucionaria, verdadera, final y 
decisiva es la misión principal del comun~ismo en Europa 
occidental y en América. Es muchísimo más difícil y mu- 
chísimo más meritorio saber ser revolucionario cuando to- 
davia no se dan las condiciones para la lucha directa, fran- 
ca, auténtica de masas, auténticamente revolucionaria, sa- 
ber defender los intereses de la revolución (mediante la 
propaganda, la agitación y la organización en instituciones 
no revolucionarias v con frecuencia sencillamente reaccio- 
narias) en una situación no revolucionaria, entre unas ma- 
sas incapaces de comprender en el acto la neces'idad de un 
método revolucionario de ac~ión ."~  
El defecto principal y el error principal de todos los 
razonamientos de los socialistas consiste en que el proble- 
ma se plantea en términos demasiado generales -transición 
al socialismo- cuando lo que corresponde es hablar de 
pasos y medidas concretos. [En Rusia, por ejemplo] la re- 
volución [de 1905 había] creado ya los Soviets. En ningún 
país burgués [existían] instituciones estatales semejantes, y 
ninguna revolución socialista [podía] operar con otro poder 
que no [fuera] éste. Entonces, en 1917, los Soviets de di- 
putados obreros y soldados [debían] tomar el poder, pero 
no para implantar una república burguesa corriente ni 
para pasar directamente al socialismo, [pues eso era] im- 
posible. 2Para qué entonces? D e b h n  tomar el poder para 
dar los primeros pasos concretos que pueden y deben dar- 
se, hacia esa transición. iPara qué queríamos que el po- 
der pasara a manos de lo? Soviets de diputados obreros y 
soldados? La primera medida que [debían] aplicar los So- 
viets [era] la nacionalización de la tierra. [Había] que abo- 
41 "La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 111, p. 377. 
OP. cit., p. 415. 
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lir la propiedad privada de la tierra. Tal [era] la tarea 
que [teníamos] planteada pues la mayoría del pueblo la 
[requería.] Para eso necesitábamos los So~iets. En un país 
de pequeños propietarios que no [podían] ni pensar en el 
socialismo, [sin embargo], la nacionalización de la tierra 
para que rebasara los límites del régimen burgués, exigía 
la im~lan tac ión~~  del control del Estado sobre los bancos 
y la fusión de los mismos en un banco central único. 
[En primer lugar], es la correlación de fuerzas de clare 
lo que habrá de determinar nuestras tareas. Una parti- 
cularidad notable en la revolución [consistió en que ha- 
bía] engendrado una dualidad de poderes. Nadie pensaba 
ni podía pensar antes en la dualidad de poderes. i E n  qué 
consistía la dualidad de poderes? En que junto al Gobier- 
no Provisional, junto al gobierno de la burguesía, se había 
formado otro gobierno, débil aún, embrionario, pero exis- 
tente sin duda alguna y en vías de desarrollo: los Soviets, 
de diputados obreros y soldados.  cuál [era] la composi- 
ción de clase de este otro gobierno? El proletariado y los 
campesinos con uniforme de soldado.  cuál es el carácter 
político de este gobierno? Es una dictadura revolucionaria, 
es decir, un Poder que se apoya directamente en la con- 
quista re%-olucionaria, en la iniciativa directa de las masas 
populares desde abajo, y no en la ley promulgada por el 
Poder centralizado del Estado. [Claro que es necesaria] 
la sustitución de la policía y del ejército, como institucio- 
nes apartadas del pueblo y contrapuestas a él, por el ar- 
mamento directo de todo el pueblo; con este Poder guar- 
dan el orden público los nzismos obreros y campesinos ar- 
mados, el mismo pueblo en armas. Los funcionarios y la 
burocracia son sustituidos también por el Poder directo 
del pueblo. [Sólo] se pacta con el Gobierno Provisional 
burgués, [cuando] es insuficiente el grado de conciencia y 
4"'Conferencia de Abril de toda Rusia." En Obras Comple- 
tas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 
356-358. 
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organización de  los proletarios y de los campesinos. Los 
obreros conscientes defienden el Poder de 10s  soviet^:^^ 
Porque en semejante coyuntura, a los capitalistas y a los 
burócratas, les conviene hacer "promesas desmesuradas", 
desviando la atención del pueblo de lo principal: del paso 
del verdadero control a rnanos obreras. [En semejante 
coyuntura] los obreros deben barrer la verborrea, las pro- 
mesas, las declaraciones y la proyectomanía de los burócra- 
tas, dispuestos a inventar planes, reglamentos, estatutos y 
nomias cle lo más efectistas. Pues cuando el Gobierno provi- 
sional no quiere poner manos a la obra o no puede hacer- 
lo pues está atado por miles de cíidenas que protegen los 
intereses del capital, en un día se puede y sc debe llamar 
a todo el pueblo a poner manos a la obra, en un día se 
puede y se debe promulgar un decreto que convoque inme- 
diatamente [a los órganos de Poder creados por el pueblo] 
y a los congresos de empleados de la Banca. Misión: pre- 
parar en el acto medidas prácticas para fusionar todos los 
1 1 
bancos e instituciones de crédito en un solo banco del 
Estado, y para establecer el control más riguroso sobre 1 
tÓdas las operaciones bancarias. [Así, sucesivamente, se 1 
procederá a emitir decretos para] salvar de la catástrofe ' 
a millones de seres.45 [Ahora,] también existe otra condi- 
ción para la revolución, además del grado de preparación 1 
del proletariado, a saber: el estado general de crisis en I todos los partidos gobernantes y en todos los partidos bur- 
g ~ e s e s . ~ ~  Los bolcheviques empezaron su lucha victoriosa * 
contra la república parlamentaria (de hecho burguesa), y d 
contra los mencheviques con suma prudencia y no la pre- 
M "La dualidad de poderes." En Obras Escogidas en tres to- 
mos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, pp. 40-42. 
*S "La catástrofe inminente y las promesas desmesuradas." En 
Obrar Completas, 5a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1 
XXXII, pp. 105-111. 
''Tesis sobre las tareas del 11 Congreso de la Internacional 1 
Comunista." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progre- 
m, Moscú. Tomo e X I ,  pp. 160-177. 
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pararon. . . con la sencillez que se imaginan frecuentemen- 
te en Europa y América. Al comienzo, no incitamos a de- 
rribar al gobierno sino que explicamos la imposibilidad 
de hacerlo sin modificar previamente la composición y 
el estado de ánimo de los S~viets. '~ [Es cierto que] en la 
revolución rusa concurrieron circunstancias extraordina- 
riamente favorables para el proletariado [en su lucha por 
la dictadura] pues la revolución proletaria se realizó cuan- 
do todo el pueblo estado armado y cuando todo el cam- 
pesinado deseaba el derrocamiento del poder de los terra- 
tenientes, cuando todo el campesinado estaba indignado 
por la política "kautskiana" de los socialtraidores, menche- 
\?ques y socialistas revolu~ionarios.~~ [En primer lugar,] 
no declaramos el boicot al parlamento4" La participación 
en un parlamento democrático burgués, lejos de perjudicar 
al proletariado revolucionario, le permite demostrar más 
fácilmente a las masas atrasadas por qué semejantes par- 
lamentos merecen ser disueltos, facilita el éxito de su di- 
solución, facilita la "supresión política" del parlamenta- 
rismo burgués.50 N aplicar esta dialéctica en la práctica 
[hay que] tener en cuenta los rápidos cambios de forma 
y la rápida entrada de un contenido nuevo en las antiguas 
formas. El nuevo contenido se abre paso a través de toda 
clase de formas.51 Es claro que si el proletariado necesita 
al Estado como organización especial de la violencia con- 
tra la burguesía, de aquí se desprende por si misma la 
conclusión de si es concebible que pueda crearse una or- 
47 "La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 111, p. 359. 
4s "Saludo a los comunistas italianos, franceses y alemanes." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XXX, pp. 39-44. 
49 "La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo!' 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 111, p. 359. 
50 OP. cit., p. 384. 
Zbid., p. 421. 
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. 
ganización semejante sin destruir, sin aniquilar la rriáquina 
estatal creada para sí por la burguesía.6z 
Pregunta: iSería posible alcanzar ese objetivo sin la 
violencia? 
Lenin:  El socialismo se opone a la violencia ejercida 
contra las naciones. Esto es indiscutible. Pero el socialismo 
se opone en general a la violencia ejercida contra los 
hombres y sin embargo.. . nadie ha deducido todavía de 
ello, que el socialismo se oponga a la violencia revolucio- 
naria. Por tanto, hablar de violencia en general, sin dis- 
tinguir las condiciones que diferencian la violencia reac- 
cionaria de la violencia revolucionaria, es equipararse a 
un filisteo que reniega de la revolución53 
Pregunta: Así pues, se podría concluir acaso que para 
que en Italia llegue la hora de la violencia revolucionaria, 
sería preciso que antes el Poder imperial en sus diferentes 
facciones, ya no pueda seguir viviendo como vive ahora, 
es decir, teniendo al «tercer mundo)) como su lugar de 
saqueo. Y además, sometiendo, como ahora lo hacen, a una 
mayor tasa de explotación del trabajo a los obreros indus- 
triales inmigrantes (griego, turcos, africanos, españoles, 
etc.).  significa ello que el «tercer mundo» es el lugar 
histórico y geográfico en donde hay que cercar antes al 
enemigo? 
Lenin: La revolución social sólo puede producirse bajo 
la forma de una época que una la guerra civil del prole- 
tariado contra la burguesía en los países avanzados, con 
toda una serie de movimientos democráticos y revolucio- 
52 "El Estado y la revolución." En Obras Escogidas en tres 
tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 314. 
53 "La revolución proletaria y el i-enegado Kautski." En Obra3 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 110. 
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narios comprendidos los movimientos de liberación nacio- 
nal en las naciones poco desarrolladas y oprimidas.54 
Pregunta: Maestro: 2 Qué significa el actual auge de A 
I los movimientos de masas en Francia, que ha hecho po- 
1 sible este fenómeno de la coalición de varios partidos in- 
cluyendo el Comunista y el Socialista? ¿Cómo se compara 4 con la situación de principios de los años treinta, en que se formó el gobierno del Frente Popular a consecuencia 
i de un triunfo electoral de la izquierda? 
Lenin: Ante todo significa que es necesario distinguir 
' 1 rigurosamente dos épocas del caplitalismo radicalmente 
distintas desde el punto de vista de los movimientos na- 
I c i o n a l e ~ . ~ ~  \ 
Pr~gunta:  i E n  esa época se ponían en marcha las fuer- 
zas de la llamada conciencia histórica? I 
I 
i Lenins [Sí,] incorporando de una u otro modo a todas 
las clases sociales de la población a la política por medio 
de la prensa, de su participación en instituciones represen- 
1 tativas, e t ~ . ~ '  [Ahora] presenciamos una época en que los , 
1 Estados capitalistas están con~pletamente estructurados, 
con un régimen constitucional hace mucho tiempo esta- 
blecido, con un antagonismo muy desarrollado entre el 
I proletariado y la burguesía, en una época que puede lla- 
i marse de víspera del hundimiento del capitalismo. . . Lo típico [ahora] es la ausencia de movimientos democrático- burgueses de masas, cuando el capitalismo desarrollado, 
i aproximando y amalgamando cada vez más las naciones, ya plenamente incorporadas al intercambio comercial, pone 
I i 
54 "Sobre la caricatura del marxismo y el «economismo impe- 
rialista»." En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
5.5 "Sobre el derecho de las naciones a la autodeterminación." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 1, p. 650. 
56 Op.  cit., p. 651.  
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en primer plano el antagonismo entre el capital interna- 
cionalmente fundido y el movimiento obrero internacio- 
na1.67 
Pregunta: Lo que significa seguramente que el conterii- 
do de las luchas y de los programas de las coaliciones de 
izquierda, en Europa es ahora más definidamente clasista 
que en aquella época, más internacionalista? 
Lenin: [Sí, pero] no basta con que en toda la obra de 
agitación y propaganda de los partidos comunistas -tanto 
desde la tribuna parlamentaria como fuera de la misina- 
se desenmascaren implacablemente las continuas violacio- 
nes de la igualdad de las naciones y de las garantías de 
los derechos de las minorías nacionales en los Estados ca- 
a pitalistas, a despecho de las constituciones "democráticas". 
Es preciso, ademá~, 1) explicar constantemente que el ré- 
gimen soviético es el único capaz de proporcionar real- 
mente la igualdad de derechos de las naciones, unificando 
primero al proletariado y luego a toda la masa de los 
trabajadores en la lucha contra la burguesía y 2) que 
todos los partidos comunistas presten una ayuda directa 
al movimiento revolucionario en las naciones dependientes 
o en las que no se goza de igualdad de derechos (por ejem- 
plo en Irlanda, entre los negros de EE. UU., etc.) y en 
las colonias. Así pues, en los Estados ya completamente 
, capitalistas, en los que actúan partidos obreros que son la 
verdadera vanguardia del proletariado, la tarea esencial 
' y primordial consiste en luchar contra las deformaciones 
oportunistas y pacifistas pequeñoburguesas de la concep- 
ción y de la política del internacionalisrno.j8 La historia 
del movimiento obrero muestra hoy que éste está llamado 
a atravesar en todos los países (y ha comenzado ya a 
atravesarlo) un período de lucha del comunismo naciente, 
Ibid. 
$8 "Esbozo de las tesis sobre las naciones y las colonias." En 
obras  Escopidns en tres tomos, Tomo 111, p. 439. 
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cada día más fuerte, que camina hacia la victoria, ante 
todo y principalmente contra el oportunismo y el social- 
chovinismo y, de otra parte, como complemento, por de- 
cirlo así, contra el comunismo de "izquierda". La primera 
de estas luchas se ha desarrollado en todos los países, sin 
excepción al parecer. . . La segunda de estas luchas se ob- 
serva en Alemania, en Inglaterra, en Italia, en los Estados 
Unidos y en Francia es decir, que se observa en una es- 
cala no sólo internacional sino universal. Pero aunque la 
escuela preparatoria que conduce el movimiento obrero a 
la victoria sobre 1s burguesía sea en todas partes idéntica 
en el fondo, su desarrollo se efectúa en cada país de un 
modo original. Se ha dicho ya lo principal - c l a r o  que no 
todo, ni mucho menos, pero si lo principal- para ganar 
1 a la vanguardia de la clase obrera, para ponerla al lado 
- del Poder Soviético contra el parlamentarismo, al lado de 
la dictadura del proletariado contra la democracia burgue- 
sa. ..\liara hay que concentrar todas las fuerzas y toda la 
atención en el paso siguiente, que parece ser -y, desde 
cierto punto de vista, lo es, en efecto- menos fundamen- 
tal, pero que en cambio, está prácticamente más cerca 
de la solución efectiva del problema, a saber buscar las 
forma; de pasar a la revolución proletaria o de abordar- 
12." Nosotros nos basamos íntegramente en la teoría de 
Marx: ella fue la primera que transformó el socialismo, 
de utopía, en una ciencia, echó las bases sólidas de esta 
ciencia y trazó el camino que había de tomar, desarrollán- 
I dola en todos sus detalles. Esta teoría demostró cómo todo 
el desarrollo del capita1i.m~ contemporáneo se orienta ha- 
cia el desplazamiento de la pequeña producción por la 
grande, creando las condiciones que hacen posible e indis- 
pensable la estructuración socialista de la sociedad. La 
teoría de Marx estableció la verdadera tarea de un partido 
socialista revolucionario: no componer planes de reestruc- 
turación de la sociedad ni ocuparse de predicar a los ca- 
59 "La enfermedad infantil del izqiiierdismo en el comunismo." 
En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
88 ENTREVZSTAS CON LENZN 4 
pitalistas y sus acólitos la necesidad de mejorar la situación 4 
de los obreros, ni tampoco urdir conjuraciones, sino orga- 1 
nizar la lucha de clase del proletariado y dirigir esta lu- 1 
cha, que tiene por objetiuo final la conquista del poder 4 
político por {el froletariado y la organización de la socie- 
dad socialista.60 4. 
60 "Nuestro Programa." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. Tomo IV, pp. 190-191. 
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SOBliE LAS TAREAS DE LA CLASE OBRERA 
COMO VANGUARDIA DE LA REVOLUCIÓN 
PROLETARIA 
Es la hora de los hornos y no se 
ha de ver más que la luz. 
José Marti 
) Pregunta : Maestro : 2 consideraría usted valiosas, para 
alcanzar las metas de la revolución proletaria, las luchas 
! de grupos raciales minoritaiios como los de las Panteras Negras en los EE. UU., O las luchas de fracciones disi- 
dentes dentro de la iglesia católica, así como las de libe- 
ración femenina y los movimientos estudiantiles? 
Lenin: En cuanto a los elementos democráticos en las 
nacionalidades oprimidas y en confesiones religiosas per- 
seguidas, todo el mundo sabe y ve que en el seno de estas 
categorías de pobIación las contradicciones de clase son 
mucho más profundas y fuertes que la solidaridad de to- 
das las clases de semejante categoría. . . en pro de institu- 
ciones democráticas. Sólo el proletariado puede ser -y 
, por su posición de clase no puede dejar de serl- demó- 
crata consecuente hasta el fin, . . . incapaz de hacer con- 
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cesión alguna o de contraer compromiso alguno. Sólo el 
proletariado puede ser el luchador de  vanguardia por la 
libertad política y por las instituciones democráticas, por- 
que, en primer lugar, la opresión politica cae sobre el pro- 
letariado con la máxima dureza, no habiendo en la ~ i tua-  
ción de esta clase nada que la atenúe, pues no tiene acceso 
al poder supremo. . . ni influencia sobre la opinión pública. 
Y en segundo lugar sólo el proletariado es capaz de llevar 
hasta el fin la democratización del régimen político y so- 
cial pues tal democratización entregaría este régimen en 
manos de los obreros.= 
Pregunta : Así pues, usted, Vladimir Ilich, j aconsejaría 
la unión de esos grupos de  luchadores diversos con los 
proletarios organizados en un movimiento político? 
Lenin: La fusión de la actividad democrática de la clase 
obrera con el democratismo de las demás clases y grupos, 
debilitaría la fuerza del movimiento democrático, dcbilita- 
ría la lucha política, la haría menos decidida, menos con- 
secuente, más capaz de aceptar compromisos. Por el con- 
trario, el destacar a la clase obrera como luchador de van- 
guardia por las instituciones democráticas, fortaleceria el 
movimiento democrático, fortalecería la lucha por la li- 
bertad política, pues la clase obrera empujará a todos los 
demás elementos democráticos y de oposición politica, em- 
pujará a los liberales hacia los radicales políticos, empu- 
jará a los radicales a la ruptura irrevocable con todo el 
régimen político y social de la sociedad de nuestros días.2 
Prdgunta: Eii muchos países latinoamericanos hay mo- 
vimientos campesinos surgidos como consecuencia de las 
condiciones de extrema miseria que priva en el campo, 
contra los funcionarios deshonestos y cormptos que solapan 
1 "Las tareas de los socialdemócratas rusos." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
2 Zbid. 
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el neolatifundismo, etc. Estos movimientos, que cornpren- 
den invasiones de tierras y llegan a la lucha armada, han 
sido sistemáticamente reprimidos por los ejércitos regulares 
de los Estados así como por destacamentos armados que 
han sido adiestrados en las academias de contrainsurgencia, 
expresamente destinados a combatir la guerrilla. Sin em- 
bargo, surgen de nuevo brotes guerrilleros sobre los que 
suele caer el anatema de ser grupos manejados por la 
"derecha" opositora del Estado. Como esta derecha existe 
de verdad, y recluta a las heces de la sociedad para im- 
pedir el desarrollo del capitalirmo en campo, cabe la di- 
fusión de una imagen izquierdista y socializante del Estado, 
aun cuando se trata inevitablemente de un Estado proim- 
perialista. Estos hechos conducen al rechazo, de parte del 
proletariado organizado, de las guerrillas rurales, como a 
su incomprensión de los invasores de tierras. LES justifica- 
ble, en general, esta condena? LES aconsejable, por el con- 
trario, la solidaridad de los obreros sindicalizados -a tra- 
vés de un partido- con las luchas armadas en el campo? 
Lenin : El imperialismo es tan enemigo ('mortal" nueotro 
como el capitalismo, pero ningún marxista olvidará que el 
capitalismo es progresivo en comparación con el feudalis- 
mo. El imperialismo económico lo es también en compa- 
ración con el capitalismo premonopolista. Por consiguiente, 
no tenemos derecho a apoyar cualquier lucha contra el 
imperialismo. No apoyaremos la lucha de las clases atra- 
sadas contra el imperialismo, no apoyaremos la lucha de las 
clases reaccionarias contra el capitali~mo.~ [Ahora, respec- 
to a la] solidaridad. . . de unos u otros grupos oposicionis- 
tas con los obreros, los comunistas destacarán siempre a los 
obreros, explicarán siempre el carácter temporal y condi- 
cional de esta solidaridad, subrayarán siempre los intereses 
particulares del proletariado como una clase que mañana 
3 "La revolucibn proletaria y el renegado Kautski." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 113. 
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puede ir contra sus aliados de hoy. Se nos dirá: "esta 
indicación debilitará a todos los que luchan por la libertad 
política en el momento actual". Nosotros respondemos: 
esta indicación fortalecerá a todos los que luchan por la 
libertad política. Sólo son fuertes los luchadores que se 
apoyan en intereses reales  lara amen te comprendidos de 
determinadas clases, y todo factor que vele éstos intereses 
de clase que desempeñan ya un papel dominante en la 
I 
sociedad actual, no puede sino debilitar a los luchadores.* 
[Pasando a la otra parte de la pregunta,] la lucha contra 
iI 
1 
los terratenientes y los funcionarios puede y debe librarse 1 
junto con todos los campesinos, incluso los ricos y los me- 
dios. Y la lucha contra la burguesía y, por lo tanto, contra I 
los campesinos ricos, sólo puede librarse con la mayor 1 
seguridad junto con el proletariado agr í~ola .~  [Pero no hay 
que olvidar que,] sin un estado de ánimo revolucionario 
de las masas y sin condiciones que favorezcan el desarro- 1 
110 de dicho estado de ánimo, la táctica revolucionaria 1 
no se transformará en a ~ c i ó n . ~  3 
Pregunta : ,j Es pues necesaria la disposición revolucio- 
naria de toda la nación, para que el proletariado no orga- 
nizado en un partido único, sino en diversos partidos, o 
inclu o sin partido mas sindicalizado, de su apoyo a los 
movimientos campesinos cuando éstos han crecido consi- 
derablemente ? 
Lenin: El concepto d é  «revolución de toda la nación> ,+ 
debe señalar al marxista la necesidad del análisis exacto 
de los distintos intereses de las diferentes clases que coin- 
, 
4 "Las tareas de los socialdemócratas rusos." En Obras Com- 1 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
S "Socialismo pequeñoburgués y socialismo proletario." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XIX pp. 511-512. 
6 "La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 111, p. 387. 
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ciden en ciertos, determinados y limitados objetivos comu- 
nes. Este concepto de ningún modo puede servir para en- 
sombrecer y velar el estudio de la lucha de clases en el 
curso de una u otra revolución. Este concepto no da lugar 
a otra conclusión que no sea la. . . perogmllada: (única- 
mente la enorme mayoría puede vencer a la minoría orga- 
nizada y dominante). Por eso es erróneo de raíz y profun- 
damente antimarxista el empleo del mismo como fórmula 
general, como clisé, como criterio de la táctica.' Si la re- 
\-olución puede vencer es exclusivamente merced a la 
alianza del proletariado con el campesinado verdadera- 
mente revolucionario y no oportunista." 
Pregunta: LES muy urgente la consigna de la naciona- 
lización de la tierra dentro de las luchas democráticas que 
se llevan a cabo en los países capitalistas dependientes? 
Lenin: Lanzar la consigna de la socialización de la tie- 
rra en un estado policíaco significa velar el único princi- 
pio revolucionario -el de la lucha de clases- y hacer 
el juego a la burocracia. Ko hay que mezclar la sociali- 
zación de la tierra con su nacionalización burguesa, ni 
confundir la primitiva idea campesina de la pequeña par- 
cela de usufructo igualitario con la doctrina del socialismo 
moderno sobre la conversión de todos los medios de pro- 
ducción en propiedad social y la organización de la pro- 
ducción sociali~ta.~ 
Pregunta : Maestro : 6 es el coperativismo, dentro de 
las relaciones capitalistas de producción, un camino que 
7 "Contribución al problema de la revolución de toda la na- 
ción." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. 
8 "El espíritu pequeñoburgués en los medios revolucionarios." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
9 '';Quiénes son los amigos del pueblo..  .?" En El aventurismo 
revolucionario, folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
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conduzca al socialismo? ;Qué nos podría decir usted de I 
los que opinan tal cosa? 
I 
Lenin: [Que] su concepción de los caminos que condu- 
cen al socialismo queda caracterizada admirablemente con 
la sustitución de la lucha de clases por el desarrollo de 
 cooperativa^.'^ El usufructo igualitario de la tierra conver- 
tida en propiedad de la sociedad, no rebasa los líinites de 
un programa burgués, pues mantener la producción mer- 
cantil y admitir la hacienda privada, aunque sea en la 
tierra común, no suprime lo más mínimo las relaciones ca- 
pitalistas en la agricultura." Cualquier socidista podría 
explicar que la abolición de la propiedad privada de la 
tierra puede ser hoy únicamente la antesala de la abolición 
de la propiedad em general y que por si sda, la entrega de 
la tierra "en usufructo de los trabajadores" no satisfaría 
aún al proletariado, ya que millones y decenas de millones 
de campesinos arruinados no estarían en condiciones de 
cultivarla, aunque la tuvieran.12 El engaño consiste en de- 
cir que es posible poner al alcance del "campesinado" 
la socialización de la tierra como un mínimo, como algo 
tan próximo como las cooperativas.13 
Pregunta: ~Vladimir Ilich, ; por qué consideran los mar- 
xistas que el proletariado industrial está llamado a fungir 
como la vanguardia de la revolución? 
Lenin: El obrero no puede dejar de ver que lo que le 
oprime es el capital, que hay que sostener la lucha contra 
la clase de la burguesía. Y esta lucha suya, encaminada 
a la satisfacción de las necesidades económicas más inme- 
diatas, a la mejora de su situación material, exige inevi- 
tablemente que los obreros se organicen, se convierte ine- 
10 En El auenturerismo sevolucionarie, folleto de la Editorial 
F'mgmso, Mosct. 
" Zbid. 
1 2  Ibid. 
13 Zbid. 
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vitablemente en una guerra no contra las personas sino 
contra la clase, ésta misma clase que no sólo oprime y 
subyuga al trabajador en las fábricas y talleres, sino en 
todas partes. He aquí por qué el obrero fabril no es otra 
cosa que el representante avanzado de toda la población 
explotada; y para que lleve a cabo su representación en 
una lucha organizada y consecuente, lo que hace falta 
no es atraerlo con unas "perspectivas" cualesquiera; para 
esto hace falta sola y simplemente aclararle su situación, 
esclarecer el régimen político-económico que lo oprime, es- 
clarecer la necesidad e inevitabilidad del antagonismo de 
clase bajo este sistema. Esta situación del obrero fabnl 
en el sistema general de relaciones capitalistas lo convierte 
en el combatiente único por la liberación, de la clase 
obrera porque sólo la fase superior de desarrollo del capi- 
talismo, la gran indvstria mecánica crea las condiciones 
materiales y las fuerzas sociales necesarias para esa lucha. 
En todos los sitios restantes, dadas las formas inferiores 
de desarrollo del capitalismo, no existen las condiciones 
materiales: la producción está dispersa en millares de pe- 
queñísimas haciendas (que na dejan de ser haciendas 
dispersas bajo las formas más igualitarias de la posesión 
comunal de la tierra), el explotado en la mayor parte de 
los casos posee todavía una hacienda minúscula y, de ese 
modo, está ligado a este mismo sistema burgués contra 
el cual debe sostener su lucha: esto detiene y dificulta el 
desarrollo de las fuerzas sociales qiie son capaces de de- 
rrocar el capitalismo. La pequeña explotación dispersa, 
individual, sujeta a los trabajadores al lugar en que viven, 
los disocia, no les d i  la posibilidad de adquirir conciencia 
de su solidaridad de clase, no les dá la posibilidad de 
unirse, después de haber comprendido que la causa de su 
opresión no es ésta o la otra persona sino todo el sistema 
económico. Por el contrario, el gran capitalismo rompe 
inevitablemente toda ligazón del obrero con la vieja socie- 
dad, con su determinado lugar de residencia y con un 
determinado explotador, lo une, le obliga a actuar y lo 
sitúa en unas condiciones que brindan la posibilidad de 
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dar comienzo a la lucha organizada.li Por otra parte, los 
obreros industriales no podrán cumplir su misión histórico- 
universal de liberar a la humanidad de la opresión del 
capital y d e  las guerras, si estos obreros se encierran en 
el marco de sus intereses estrechamente gremiales, estre- 
chamente profesionales, y se limitan, satisfechos, a preocu- 
paciones con miras a mejorar su situación que a X7eces es 
tolerable desde el punto de vista pequeñoburgués. Estos 
representan a los peores enemigos del socialismo, a los 
agentes de la burguesía en el seno del movimiento obrero. 
El proletariado actúa como clase verdaderamente revolu- 
cionaria, auténticamerite socialista, sólo cuando procede 
como vanguardia de todos los trabajadores y explotados, co- 
mo jefe de los mismos en la lucha para derribar a los 
explotadores, cosa que no puede ser llevada a cabo sin in- 
troducir la lucha de clases en el campo, sin agrupar a las 
masas de trabajadores rurales en torno al Partido Comu- 
nista del proletariado urbano, sin que éste eduque a aque- 
l l a ~ . = ~  
Pregunta: El caso de las revoluciones china, vietnamita, 
' argelina, cubana, han sido ejemplos de revoluciones vic- 
toriosas en naciones atrasada., en las que 13 guerra de 
' guerrillas y aun el terrorismo, como en la de Argelia, han 
desempeñado un importantísinlo papel. En esos casos, las 
tareas del Partido han desempeñado un papel hasta cierto 
punto subalterno. Tal vez a ello se deba el hecho del pres- 
tigio que han cobrado tales métodos de lucha; sin einbar- 
go el debate sobre el modelo a seguir: el insurreccional 
o el foquista, con o sin terrorismo, para producir los cam- 
bios revolucionarios, sigue siendo muy controvertido. c Qué 
nos podría decir al respecto, Vladimir Ilich? 
14 ",iQuiénes son los amigos del pueblo . . . ?" En El aventu- 
rerismo revoluciona~io, folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
1 6  ''Esbozo inicial de las tesis sobre la cuestión agraria." En 
Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
l 
111, p. 443. 
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Leizin: Debernos comprender que la vanguardia sola no 
puede llevar a cabo el paso al comunismo. La tarea consis- 
te en despertar la actividad revolucionaria para que las 
iiiaias trabajadoras pongan de manifiesto su iniciativa y 
se oiganicen independientemente de su nivel; en traducir la 
verdadera doctrina comunista, destinada a los comunistas 
de países avan~ados, a la lengua de cada pueblo; en rea- 
li/ar las tareas prácticas, que se deben realizar sin demora 
alguna, ) en fundirse con los proletarios de los demás 
pa í \ e~ . ' ~  ILa guerra re\olucionaria, cuando atrae efectiva- 
niente ü su órbita a las masas trabajadoras oprimidas y 
hace que estén interesadas en ella, cuando las hace coni- 
prender que luchan contra los explotadores, despierta su 
energía y la capacidad de hacer milagros. Creo que lo que 
ha hecho el Ejbrcito Rojo, sil lucha y la historia de su 
triunfo, tendrá para todos los pueblos de Oriente una 
importancia gigantesca, mundial Mostrará a los pueblos 
de Oriente que por muy débiles que ellos sean y por muy 
invencible que parezca el poderío de los opresores. . . que 
eniplean en la lucha todas las maravillas de la técnica y 
del arte militar, la guerra rexolucionaria de los pueblos 
oprimidos, si logra despertar efectivamente a millones de 
trabajadores y explotados, encierra en sí tales posibilida- 
des, entraíía tales milagros, que la liberación de los pueblos 
de Oriente es ahora, en la práctica, plenamente realizable 
no sólo desde las pei.spectivas de la revolución internacio- 
nal, sino también desde el punto de vista de la experiencia 
puramente militar." [Ahora, que] cuanto m5s se amplía 
el movimiento popular, inás se pone al descubierto la ver- 
dadera naturaleza de las diferentes clases, m& urgente es 
la tarea del partido de dirigir a la clase, de ser su organi- 
~ndor,  y no de marchar a la cola de los acontecimien- 
tos. .  . Cuanto más amplios son los nuevos torrentes del 
16 "11 Congreso de toda Rusia de las organizaciones comunis- 
tas de los pueblos de Oriente." En Obras Escogidac en t res  tomos, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 308. 
1 7  Zbid. 
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movimiento social, mayor importancia adquiere una fuerte 
organización.. . que sepa abrir nuevos cauces a estos to- 
rrentes. Cuanto más trabajan a nuestro favor la propa- 
ganda y la agitación democráticas que otros hacen, tanta 
mayor importancia tiene la dirección organizada.. . para 
proteger de la democracia burguesa, la independencia de 
la clase obrera.18 
Pregunta : Xíaestro : las acciones terroristas se riiultipli- 
can día a día y se pretende que transriiiten fuert.1 revolu- 
cionaria, ya que nada suscita tanto respeto en las mazas 
como la posesión de armas y el empleo de la violencia 
contra los odiados enemigos. ;Qué nos puede decir res- 
pecto a los terroristas que se a-utodenominan revoluciona- 
rios? 
Lenin: No se dan cuenta, ingenuamente, de que su in- 
clinación al terror está unida por la más estrecha relación 
causal al hecho de haber encontrado desde el primer mo- 
mento, y de seguir encontrándose, al margen del movi- 
miento obrero, sin tratar siquiera de convertirie en el par- 
tido de una clase revolucionaria que sostiene la lucha de 
clases. Sin el pueblo obrero, son impotentes a ciencia cierta 
toda clase de bombas. Exhortas al terror, a la organiza- 
ción de atentados contra los ministros por personas aisla- 
das y círculos desconocidos unos de otros en un momento 
en que los revolucionarios carecen de fuerzas y medios su- 
ficientes para dirigir a las masas, quc se ponen ya en pie, 
significa de por si, que no sólo se interrumpe la labor entre 
las masas, sino se desorganiza de manera directa. Debemos 
tener presente que un partido revolucionario es digno de 
este nombre únicamente cuando dirige de uqerdad el mo- 
vimiento de la clase revolucionaria. Debemos tener pre- 
sente que todo movimiento popular adquiere fonnas infi- 
nitamente diversas, elabora sin cesar nuevas formas y aban- 
1"'N~iievas tareas y nuevas fuerzas." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Mosaú. Tomo VIII, pp. 185-194. 
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dona las viejas, creando variaciones de las formas nuevas 
y viejas. Y es deber nuestro participar de manera activa 
en este proceso de elaboración de métodos y medios de 
lucha. Cuando arreció el movimiento estudiantil (1902), 
llamamos al obrero en ayuda del estudiante sin atrevernos 
a predecir las formas de las manifestaciones, sin prometer 
que de ellas dimanarían ni la transferencia de fuerza ni 
el alumbramiento de la inteligencia. Cuando se estabiliza- 
ron las manifestaciones, llamamos a organizarlos y a armar 
;1 las rilasas, serialamos la tarea de preparar la insurrección 
popular. Sin negar lo más mínimo ni la violencia ni el 
terror, exigimos que se trabajara en la preparación de 
formas de violencia que previesen y asegurasen la parti- 
cipación directa de las masas. Nosotros consideramos que 
sólo pueden tener influencia real y seriamente "agitadora" 
(excitante), y no sólo excitante sino también (y esto es 
inucho más irilportante) educativa, los acontecimientos en 
los que el protagonista es la propia masa y que son origi- 
nados por su wtado de ánimo, y no escenificados "con fi- 
nes especiales" por una u otra organiza~ión.~~ 
Pregunta: Vladimir Ilich, en una situación revoluciona- 
ria, tal corno la que parece madurar en el caso de Ar- 
gentina, ;qué se puede decir para preparar la insurrección 
contra el Poder fascista? 
Lc~li tz:  [Es claro que] no se puede plantear esta consig- 
iis mientras no hayan madurado las condiciones generales 
de la revolución, mientras no se hayan manifestado de un 
modo definido la excitación y la disposición de las masas 
a entrar en acción, mientras las circunstancias exteriores 
no hayan producido una crisis evidente. Pero una vez 
planteada la consigna, sería una vergüenza patente reple- 
garse, volver la fuerza moral a una de las condiciones de 
"Al comité de combate adjunto al comit6 de San Peters- 
biirgo." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. 
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la maduración del terreno para la insurrección, a una 
de las posibles "transiciones", etc.,'O [porque] entre las 
más difundidas tergiversaciones del marxismo por los par- 
tidos "socialistas" dominantes, se encuentra la mentira 
oportunista de que la preparación de la insurrección, y en 
general la concepción de ésta como un arte es, "blanquis- 
mo"; [mas] ningún marxista niega que fue el propio Mars 
quien se pronunció del modo más concreto, rnás claro y 
más irrefutable acerca de este prohlerna, diciendo precisa- 
mente que la insurrección es un )arte, que hay que tratarla 
como tal arte, que es necesario conquistar un primer triun- 
fo y seguir luego avanzando de uno en otro, sin interrum- 
pir la ofensiva contra el enemigo, aprovechándose de su 
confusión, etc., e t ~ . ~ l  [Claro, ahora en Latinoamérica, no 
hay que olvidar que] el capital está interesado en derrotar 
al enemigo (el proletariado revolucionario) por partes an- 
tes de que se unan [de hecho, es decir, iniciando la revo- 
lución] los obreros de todos los paises. Nosotros estamos 
interesados en hacer todo lo posible, en aprovechar incluco 
la más pequeña probabilidad para retrasar el combate de- 
cisivo hasta el momento de esa unificación de los desta- 
camentos revolucionarios en un gran ejército internacio- 
naLZ2 [Pues] sólo hay un internacionalismo efectivo, que 
consiste en entregarse por completo al desarrollo del niovi- 
niiento revolucionario y de la lucha revolucionaria dentro 
del propio país, en apoyar (por medio de la propaganda, 
con la ayuda moral y material) esta lucha, esta línea de 
conducta, y solo ésta en todos los países sin excepción.'' 
[En el caso concreto de un país en el que la contrarrevo- 
20 "El marxismo y la insurrección." En Obrar Escogitlas en 
tres tomos, Editorial Progreso, Moscú, Tomo 11, pp. 393-398. 
21 Ibid. 
22 "El infantilismo izquierdista y el espíritu pequefioburgués." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 11, pp. 716-741. 
2 3  "Las tareas del proletariado en nuestra revolución." En 
Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
11, p. 61. 
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lución ha tomado el Poder,] el gobierno obtiene una dila- 
ción a costa de ampliar inevitablemente el campo de lucha 
y de agudizar ésta. El gobierno alza a la lucha a los más 
\ atrasados y más ignorantes, a los más sumisos y más iner- 
tes en el sentido político: la lucha los instruye, los pone 
en movimiento y lo reanima. Cuanto más se prolongue 
este estado de guerra civil, más inevitable será que se 1 destaque en el ejército contrarrevolucionario una masa de 
neutrales y un núcleo de combatientes de la revolución. 
La experiencia de la lucha alecciona con mayor rapidez y 
profundidad que años enteros de propaganda en condicio- 1 nes distintas? 
1 "La huelga polltim y la lucha de calles en Moscú." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
IX, pp. 318-324. 
LA CIENCIA MARXISTA COMO ARMA 
DE LUCHA AL SERVICIO DE LA CLASE OBRERA 
Hay que quitarse un nzanto 
y ponerse otro. 
José Marti 
Pregunta: 2 Es correcto definir una clase social a partir 
de su práctica política? Es decir, 2 sería esta una definición 
científica? 
Lenin: [Pero] 2qué son las "categorías económicas" si- 
no una fornzulación cientáfica de las condiciones económi- 
cas y de vida de la población, no de la población en ge- 
neral, sino de determinados grupos de la misma que ocu- 
pan un lugar determinado en el régimen existente de la 
economía social?l [Entonces,] las clases son grandes grupos 
de hombres que se diferencian entre sí por el lugar que 
ocupan en un sistema de producción social históricamente 
determinado, por las relaciones en que se encuentran con 
respecto a los medios de producción (relaciones que las 
1 Cit. en El romanticismo económico, Editorial Grijalbo, Mé- 
xiw, p. 119. 
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leyes refrendan y forinulan en gran parte), por el papel 
que desempeilan en la organización social del trabajo, y, 
consiguienteinente, por el modo y la proporción en que 
perciben la parte de la riqueza social de que disponen. 
Las clases son grupos humanos, uno de los cuales puede 
apropiarse el trabajo de otro por ocupar puestos diferentes 
en un régimen determinado de economía socialz [En la 
Europa precapitalista,] la ~<cornunidad» daba una organi- 
zación a la producción únicamente en el cuadro de cada 
comunidad, la que estaba separada de todas las demás. 
El carácter social de la producción abarcaba solamente 
a los nzienzb~os de una sola conzurlidad (en Rusia, la ex- 
tensión de una comunidad -según las estadísticas del 
Zemstvo- era dc 53 familias 323 personas de ambos 
sesos). El capitalismo, en cambio, va confiriendo carácter 
social a la producción en todo el Estado . . . [En esta época, 
asistimos a la eclosión del] individualismo, que es la des- 
trucción de las relaciones sociales; pero el que las destruye 
es el mercado, que crea en su lugar vínculos entre masas 
de individuos no kinculados por la comunidad, ni por la 
casta, ni por la profesión, ni por el estrecho territorio en 
que se ejerce el oficio, e t ~ . ~  Sabemos que es precisamente 
el desarrollo de las contradicciones el que pone de mani- 
fiesto. con vigor creciente, la solidez de ese vinculo, obliga 
a los diferentes elementos y clases de la sociedad a bus- 
car la unión no ya en los límites estrechos de una conlu- 
nidad o de un distrito, sino la unión de todos los repre- 
sentantes de una misma clase en el orden nacional, y hasta 
de diferentes Estados.' 
Pregunta:  cuál es el origen de ese error, y qué con- 
secuencias tiene? 
"Una gran iniciativa.'' En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. Tomo XXIX. 
3 Cit. en W romanticismo económico, Editorial Grijalbo, MC- 
xico. p. 114. 
4 Ibid. 
104 E N T R E V I S T A S  C O N  L E N I N  T 
Lenin: [Sucede que] la necesidad de una vida "humana" 
y culta, de la unión, de la defensa de la propia dignidad y 
de los derechos del hombre y del ciudadano abarca a 
todo y a todos, agrupa a todas las clases, rebasa con gigan- 
tesco ímpetu todo partidismo, pone en conmoción a las 
gentes que todavía están muy lejos de ser capaces de ele- 
varse hasta el partidismo. La urgencia de la conquista de 
derechos y reformas inmediatas, elementales, necesaria, 
relega, por decirlo así, a un segundo plano toda idea y 
codo pensamiento acerca de lo que vendrá más tarde. El 
apasionamiento por la lucha presente, necesario, legítimo 
y sin el que es imposible el éxito en la lucha, obliga a 
idealizar estos objetivos inmediatos y elementales, los pinta 
de color de rosa e incluso los envuelve a veces en un ro- 
paje fantástico; el simple democratismo, el adocenado li- 
beralismo burgués, se toma por socialismo y es clasificado 
como socialismo. Todo es al parecer, "sin partido"; todo 
se funde, por decirlo así, en un sólo movimiento "libera- 
dor". . . todo adquiere una capa ligera y superficial del 
"~ocialismo", principalmente merced al papel de vanguar- 
dia del proletariado socialista en la lucha democrática. . . 
La idea del sin partidismo no puede menos de alcanzar, en 
tales condiciones, determinadas victorias pasajeras. El sin 
partidismo no puede por menos de pasar a ser una con- 
signa de moda, pues la moda se aferra impotente a la cola 
de los acontecimientos, y como fenómeno habitual de la 
superficie política, aparece precisamente una organización 
sin partido, democratismo sin partido, movimiento huel- 
guístico sin partido, revolucionarismo sin partido . . . en el 
orden del día figuran las reivindicaciones económicas den- 
tro de los límites del capitalismo; el proletariado hace la 
revolución, por decirlo así, dentro de los límites del pro- 
grama mínimo y no del programa r n á ~ i m o . ~  
"El partido socialista y el revoli~cionarismo sin partido." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
X, pp. 139-140. 
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Pregunta: Lo que significa que no cualquier práctica 
«política» es una práctica de clase, está claro. Pero se rei- 
teria la concepción :egún la cual es la lucha revolucionaria 
la que crea la organización y no a la inversa. 2Qué nos 
puede decir, Vladimir Ilich, para esclarecer esas tesis? 
Lenin: [Claro es que] los comunistas apoyan todo mo- 
vimiento revolu~ionario;~ [por esta razón los comunistas] 
debemos exponer y subrayar ante todo el pueblo los ob- 
jetivos democráticos generales sin ocultar ni por un instante 
nuestras convicciones socialistas. No es comunista el que 
I olvida en la práctica que su deber consiste en ser el pri- mero en plantear, en acentuar y resolver toda cuestión 
democrática general.? [Pero] no basta titularse "vanguar- 1 dia,>' destacamento avnzado; es preciso también obrar de 
I suerte que todos los demás destacamentos vean y estén 
, obligados a reconocer que marchamos a la cabeza.8 La con- 
, ciencia del destacamento de vanguardia se manifiesta, en- tre otras cosas, en que sabe organizarse. Y al organizarse, 
adquiere una voluntad única y esta voluntad única de la 
vanguardia de mil, cien mil, o de un millón, se convierte 
en la voluntad de la ~ l a s e . ~  El marxismo.. . generaliza, 
l 
organiza y da un carácter consciente a las formas de lu- 
cha de las clases revolucionarias que surgen por sí mismas 
I en el curso del movimiento. Enemigo absoluto de toda 
fórmula abstracta, de toda receta doctrinaria, el marxismo 
exige que se preste mucha atención a la lucha de w a s  
t que se está desarrollando, la cual, a medida que el movi- 
miento se extiende, a medidar que crece la conciencia de 
las masas, a medida que las crisis económicas y políticas 
se acentúan, engendra procedimientos siempre nuevos y 
siempre más diversos de defensa y ataque. Por esto el mar- 
6  qué hacer?" En O b r u ~  Completas, 4a. Edición, Editorial 
Progreso, Moscú. Tomo V, pp. 345-409. 
7 Ibid. 
8 Ibid. 
9 En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo IX, p. 403. 
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xismo no rechaza de plano ninguna forma de lucha. El 
marxismo no se limita, en ningún caso, a las formas prac- 
ticables y existentes sólo en un momento dado, sino que 
admite la aparición ineaitable de formas de lucha nuevas, 1 
desconocidas de los militantes de un período dado, al cam- 
biar la coyuntura social. El marxismo, en este sentido, 
aprende, por así decirlo, de la práctica de las masas, y no 
pretende enscñur a éstas las formas de lucha inventadas 
por "sistematizadores" de gabinete. Sabemos. . . que la 
próxima crisis nos aportará formas nuevas de lucha que I 
no podemos prever ahora. . . El marxismo exige que la 
cuestijn de las formas de lucha sea co~~siclerada desde el 
punto de vista absolutan~ente histórico. Plantear esta cues- 
tión fuera de la situacióii histórica concreta significa no 
comprender ni el abecé del materiali~mo dialéctico. Eii los 
Í 
1 
diversos momentos de la evolución económica, según las 
diferentes condiciones políticas, la cultura nacional, las Í 
costumbres, etc., aparecen en primer plano distintas for- 
mas de lucha, que se hacen preponderantes, y en relación 
con esto se modifican, a su vez, las formas de lucha se- 
cundarias, accesoriri~.'~ Todos coincidimos en que nuestra 
misión es organizar la luclia de clase del proletariado. Pe- 
ro zqué es l i  lucha de clases?. . . La lucha de los obreros 
se convierte en lucha dc clase solamente cuando los re- 
I presentantes avanzados de toda la clase obrera de un país 
adquieren conciencia de que forman una clase obrera úni- 
ca y emprender. la luclia no contra patronos aislados, sino 
contra toda la clask capitalista y contra el gobierno que 
apoya esa clase. . . La tarea del partido consiste precisa- 
mente en transforvznr la lucha espontánea de los obreros ; 
contra los opresores en una lucha de toda la clase, en la 1 l lucha de un-partido político concreto por ideales políticos 
y socialistas concretos." 
'"'La guerra de guerrillas." En Obras Complstas, 4a. Edición, l 
Editorial Progreso, Moscú. Tonio XI, pp. 186-187. 
l1 "Nuestra tarea inmediata." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo IV, pp. 195-196. 
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Pregunta: También se dice con frecuencia que a partir 
de las luchas por la defensa del salario, con sólo imprimir- 
les un sesgo político, es posible desarrollar las luchas de 
clase. 6Es justa esa afirmación, Maestro? 
Lenin: «Imprimir a la lucha económica. . . un carácter 
político», no tiene en absoluto ningún otro contenido que 
la lucha por las reformas económicas.. . significa, por 
tanto, procurar la consecusión de esas mismas reivindica- 
ciones profesionales, de ese mismo mejoramiento de las 
condiciones de trabajo en los oficios por medio de "medi- 
das'' legislativas y administrativas . . . reivindicar medidas 
concretas, ino  es acaso reclamar reformas sociales?12 Con 
frecuencia se oye decir: la clase obrera va de modo espon- 
táneo al socialismo. Esto es por entero justo en el sentido 
de que la teoría socialista determina con más profundidad 
y exactitud que ninguna otra, las causas de las calamida- 
des que padece la clase obrera y precisamente por ello 
los obreros la asimilan con tanta facilidad, siempre que 
esta teoría no retroceda ante la espontaneidad.13 
Pregunta: 6Es verdad que el movimiento espontáneo 
produce una acumulación de fuerzas en el seno de la cla- 
se obrera?  qué nos podría decir, Vladimir Ilich sobre 
esto? 
Lenin: La táctica del proletariado debe tener en cuen- 
ta en cada grado de su desarrollo, en cada momento, esta 
dialéctica objetivamente inevitable de la historia hurna- 
na: de una parte, utilizando las épocas de estancamiento 
político o de la llamada evolución "pacífica" que marcha 
a paso de tortuga, para desarrollar la conciencia, la fuer- 
za y la capacidad combativa de la clase avanzada; y de 
otra parte, encauzando toda esta labor de utilización ha- 
12 '':Qué hacer?" En Obras Completas, 42. Edieión, Editorial 
Progreso, Moscú. Tomo V, pp. 348-409. 
13  Zbid. . , 
- 
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cia la "meta final" del movimiento de esta clase, capaci- 
tándola para resolver prácticamente las grandes tareas al 
llegar a los grandes días "en que se condensan veinte 
años".14 [Es verdad que nosotros, en Rusia, en marzo de 
1905 observarnos que] la acumulación de fuerzas por el 
proletariado se realizaba entre bastidores, de modo imper- 
ceptible, dando lugar no pocas veces a la decepción de los 
intelectuales en cuanto a la solidez y vitalidad del movi- 
miento de las masas. Luego sobrevenía un viraje y todo el 
movimiento se elevaba, por así decirlo, de golpe, a una 
nueva fase superior. Ante el proletariado y su destaca- 
mento de vanguardia, la socialdemocracia, se planteaban 
prácticamente nuevas tareas; para la solución de esas ta- 
reas surgían como por ensalmo nuevas fuerzas, de cuya 
existencia nadie sospechaba la víspera del viraje.I5 [Los 
socialdemócratas exhortábamos a dejar] ancho campo a 
las más diversas iniciativas de los grupos y círculos más 
diferentes, teniendo presente que su acierto en la elección 
del camino [estaba] asegurado, y sólo y no tanto por nues- 
tros consejos sino por los dictados inexorables de la pro- 
pia marcha de los acontecimientos revolucionarios. Se ha 
dicho hace ya mucho que en la política hay que aprender 
a menudo del enemigo. Y en los momentos revolucionarios, 
el enemigo nos impone siempre justas deducciones con sin- 
gular ejemplaridad y rapidez.lB 
Pregunta: Vladimir Ilich: j qué táctica seguir en esa fa- 
se del movimiento en que se aprende del enemigo? jCómo 
escapar a la provocación imperialista para no caer en una 
trampa en el momento actual? 
l4 "Carlos Marx, la táctica de la lucha de clases del proleta- 
riado." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Mos. 
ch. Tomo XXI, pp. 58-62. 
l V n  Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo VIII, pp. 185-194. 
18 Zbid. 
i 
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Lenin:  [Se debe] pensar en la correlación de fuerzas y 
no ayudar a los imperialistas facilitándoles el combate [al 
movimiento] cuando éste es todavía débil y las probabi- 
lidades de éxito en la lucha le son evidentemente desfa- 
vorables. . . en eso reside la m6dula. . . de la táctica mar- 
xista.17 Es necesario saber calcular la correlación de fuer- 
zas. . l a  Si se aspira a la dirección política, hay que saber 
pensar bien las tareas políticas.19 
Pregunta : Maestro : i en qut. momento puede hablarse 
ya de una auténtica lucha por la conquista del Poder? 
iSe encuentra ésta en forma latente durante las batallas 
económicas ? 
Lenin:  Los economistas suponían que cualquier choque 
entre las clases constituye ya una lucha politica. Por eso 
reconocían coino "lucha de clases" la lucha por cinco 
kopeks para cada rublo, no queriendo ver la existencia 
de una forma superior más desarrollada y nacional de 
lucha de clases por la política. Los economistas reconocían, 
por tanto, la lucha de clases en su forma embrionaria, no 
aceptándola en su aspecto más desarrollado. Dicho de 
otro modo, los economistas admitían únicamente en la lu- 
cha de clases lo que era más tolerable desde el punto de 
lista de la burguesía liberal, rehusando ir más lejos que 
los liberales y rechazando una lucha de clases más elevada, 
inaceptable para los liberales. De este modo, lo-, economis- 
tas se convirtieron en políticos liberales obreros y repu- 
diaron con ello la concepción marxista, revolucionaria, de 
la lucha de clases. . . El marxismo proclama que la lucha 
de clases cobra pleno desarrollo y es "nacional" única- 
mente cuando no sólo abarca la política, sino que toma 
de ella lo m b  esencial: la organización del poder del 
lí "El infantilismo izquierdista y el espíritu pequeñoburgués." 
En Obras Escogidas, Editorial Progreso, Moscú. Tomo TI, p. 718. 
1s Ibid. 
]"bid. 
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Estado. Por el contrario, el liberalismo, cuando el movi- 
miento obrero ha  adquirido cierto vigor, no se decide ya 
a repudiar la lucha de clases, pero procura empequeñe- 
cer, mutilar y castrar la concepción de la lucha de clases. 
El liberalismo está dispuesto a aceptar también la lucha 
de clases en el terreno de la política, con la sola condición 
de que aquella no abarque a la organización del poder del 
Estado. Es fácil comprender cuáles son los inteieses de 
clase de la burguesía que originan esta deformación li- 
beral del concepto de lucha de clases.20 [Así.] en el foildo, 
el elemento espontáneo no es sino una forma embrionaria 
de lo consciente. . . ya que no puede hablarse de una ideo- 
logía independiente, elaborada por las mismas masas en 
el curso de su movimiento. El problema se plantea sola- 
mente así: ideología burguesa o ideología socialista. No 
hay término medio (pues la humanidad no ha elaborado 
una "tercera" ideología; además, en general, en la socie- 
dad desgarrada por las contradicciones de clase, nunca 
puede existir una ideología al margen de las clases ni por 
enciina de las clases). Por eso, todo lo que sea rebajar 13 
ideología socialista, todo lo que sea alejarse de ella, equi- 
vale a fortalecer la ideología burguesa. . . pues el inovi- 
miento obrero espontáneo, es tradeunionismo. . . y el tra- 
deunionismo implica precisamente la esclavización ideoló- 
gica de los obreros por la burguesía. Por eso la tarea 
consiste en combatir la espontaneidad, hacer que el mo- 
vimiento obrero abandone esta tendencia espontánea del 
tradeunionismo a cobijarse bajo el ala de la burguesía y 
atraerlo hacia el Partido revol~c ionano .~~ Toda lucha de 
clases es una lucha política. . . el n~ovirriienio obrero su- 
pera el estado embrionario e infantil y se convierte en mo- 
vimiento de clase solamente cuando pasa a la lucha po- 
20 "Las concepciones liberal y marxista de la lucha de cl4ases." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XIX, pp. 97-98. 
2 1  11. ,Qué hacer?" En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
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Iíti~a.~"Entonces,] esta lucha de la clase obrera contra 
la clase capitalista es una lucha contra todas las clases 
que viven a costa del trabajo ajeno y contra toda explo- 
tación. Esta lucha s6lo puede terminar con el paso del 
poder político a manos de la clase obrera, con la entrega 
de toda la tierra, instrumentos de trabajo, fábricas, má- 
quinas y minas a manos de toda la sociedad para organi- 
zar la producciGn socialista, en la que todo lo producido 
por los obreros y todas las mejoras introducidas en la pro- 
ducción deben redundar en beneficio de los propios tra- 
bajado re^.^^ 
Del hecho de que los interese5 ecoilómicos desempeñan 
un papel decisivo no se desprende en modo alguno la con- 
clusión de que la lucha económica ( =  sindical) tenga 
una importancia priinordial, pues los intereses más esen- 
ciales, "decisivos" de las clases pueden ser satisfechos úni- 
camente por transformaciones politicas radicales en gene- 
ral; en particular, el interés económico fundamental del 
proletariado puede ser satisfecho únicamente por medio 
de una revolución política que sustituya la dictadura de 
la burguesía, por la dictadura del p ro l e t a r i ad~ .~~  
Pregunta:  puede, pues, hablarse de que la ideología 
burguesa se refleja, tanto en las formas de lucha que han 
asimilado mecánicamente las enseiianzas del enemigo, co- 
mo en aquellas que se vuelcan a1 sindicalismo en las épo- 
cas de crisis revolucionarias? 
Lcnin: Las orcilaciones en la táctica de la burguesía, 
su paso del sistema de la violencia al de las supuestas con- 
cesiones, son propias. . . de la historia de todos los países 
. . .con la particularidad de que, en determinados perío- 
"A pi-opósito de la 'profession de foi' " En Obras Comple- 
tas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo IV, p. 264 
' 3  ''Proyecto de programa del Partido socialdemócrata y expli- 
cación del mismo." Eii Obras Completas, 4a. Edición, Editorial 
Progreso, bloscú. Tomo 11, pp. 79-80. 
2' ' ' 2  Qué hacer?'' En folleto, de la Editorial Progreso, Moscú. 
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dos, los distintos países acuden con preferencia a uno u 
otro método. . . Cuando [impera] el método de la violen- 
cia. . . el eco unilateral de este sistema de gobierno burgués 
se mailifieita en el incremento del anarcosindicalismo o. 
como se ha llamado también, del anarquismo en el niobi- 
miento obrero. . . Cuando. . se produce el viraje hacia 
las "concesiones"; éste resultó <er, como siempre, aún más 
peligroso para el movimieiito obrero, engendrando un eco 
igualmente unilateral de la j)olítira burguesa de "refor- 
mar": el oportunismo en el movimiento obrero. "La fi- 
nalidad real cjue persigue la política liberal de la burgue- 
sía 4 i c e  Panekoek- es la de desorieiitar a los obreros, 
~embrando la escisión en sus filas.. ." No son pocas las 
veces en que la burguesía logra qus objetivos durante cierto 
tiempo, por medio de una política "liberal" que es, como 
obsena con razón Panekoek, una política más "astuta". 
Parte de los obreros, parte de sus representante., se deja 
engañar a veces por las aparentes concesiones. Las revisio- 
nistas declaran "anticuada" la doctrina de la lucha de 
clases, o comienzan a aplicar una política que, de hecho, 
significa una renuncia a la lucha de clases. Los 7igzags de 
la política burguesa originan un reforlamiento del revisio- 
niqmo en el movimiento obrero y muchas vecei provocan 
en seno de éste, discrepancias que ~uelen llevar hasta a la 
scición. Todas las causas de e\te g6nero originan diver- 
gencias en cuanto a la táctica dentro del movimiento obre- 
ro, dentro del medio proletario. Pero entre el proletariado 
y las capas de la pequeña burguesía que contactan con él 
-comprendido también el campesinado- no hay ni pue- 
de haber ninguna muralla China. Se entiende que el paso 
de algunas que otras personas, grupos o capas de la pe- 
queña burguesía a las filas del proletariado no puede de- 
jar de engendrar, por su parte, oscilaciones en la táctica 
de éste.25 [Ahora, es verdad que en épocas de crisis,] una 
" "Las divergencias en rl inovimiento obrero." En Obras Com- 
pletns, 3a. Edición, Editorial Proq-eso, Moscú. Tomo XX, pp. 
62-68, 
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serie de hechos testimonia la extremada agudización de  la 
penuria económica del proletariado y de su lucha eco- 
nómica. . . Estas distintas manifestaciones de la lucha eco- 
nómica se concentran de  manera que existen todos los 
motivos para esperar en todas partes una lucha económica 
de masas, que abarque a capas del proletariado mucho 
más amplias que antes;. . . toda la historia de la revolu- 
ción rura [mostró] que todos los pujantes ascensos del mo- 
vimiento revolucionario surgieron únicamente sobre la base 
de estos niovimientos económicos de masas;. . . por ello es 
necesario concentrar el mayor número posible de militan- 
tes del Partido en la agitación econón~ica entre las ma- 
sas. . . es necesario tener en cuenta precisamente este mo- 
vimiento económico como la primera fuente y la base más 
importante de toda la crisis revol~cionaria .~~ [Claro es 
clue] la lucha económica puede conducir a un firme me- 
joramiento de la situación de las masas obreras y a un re- 
forzamiento de su verdadera organización de clase única- 
mente a condición de combinar con acierto la lucha eco- 
nómica y la lucha política del proletariado. . . el carácter 
político de los sindicatos debe ser logrado exclusivamente 
por la labor de los comunistas en el seno de los mismos,. . . 
las comunistas deben formar células cohesionadas dentro 
de los sindicatos y .  . . es preciso fundar sindicatos ilega- 
les.'í [Es preciso tener presente el] principio del marxismo, 
como postulado de la táctica de la lucha política. Los co- 
inunistas luchan por alcanzar los objetivos inmediatos e 
intereses inmediatos de la clase obrera; pero al mismo 
tiempo, deffenden tambiCn, dentro del movimiento. . . el 
pomenir de ecte m o ~ i m i e n t o . ~ ~  [Por esto,] cuanto más po- 
'ti "De los proyectos dc resoluciones para el V Congreso del 
POSDR." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XII, pp. 119-121. 
5 "Ida neutralidad de los sindicatos." En Obras Completas, 
4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XIII, pp. 422-431. 
28 "Carlos Marx, la táctica de la lucha de clases del prole- 
tariado." En Obras Completas, 4a. Edicibn, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XXI, pp. 58-62. 
~ I l t ~ i i i r i S T l i  CON L i N i N  
deroso es el auge espontáneo de las masas, cuanto más 
amplio se hace el movimiento tanto mayor, incomparable- 
mente mayor, es la rapidez con que aumenta la necesidad 
de una elevada conciencia política, tanto en el trabajo 
teórico del Partido. . . como en el político y en el de or- 
ganiza~ión .~~ 
Pregunta: Vladimir Ilich: ya usted nos ha mostrado 
cómo se genera el oportunismo, conio reflejo de la polí- 
tica de concesiones de la clase dominante y su dictadura; \ 
también nos ha esclarecido acerca de la génesis del anar- 
cosindicalismo como un "eco unilateral" de la política re- 
presiva de la burguesía; iqué otros factores suelen influir 
en el crecimiento de estas últimas corrientes en los países 
desarrolladas, como por ejemplo los EE. UU.? 
Lenin: El proletariado de los países "adelantados" par- 
lamentarios, lleno de asco al ver ayos "socialistas" (opor- 
tunistas) . . . nada tiene de extraño que haya puesto cada 
vez más sus simpatías en el anarcosindicalismo, a pesar de 
que es hermano carnal del opor tunism~.~~ El anarcosindi- 
calista rechaza la labor "menuda", sobre todo la utiliza- 
ción de la tribuna parlamentaria. De hecho, esta últiina 
táctica se reduce a la espera de los "grandes días", sin ! 1 
capacidad para concentrar las fuerzas que crean los gran- 
des acontecimientos. Unos y otros, frenan la obra prin- 
cipal, la más apremiante: la agrupación de los obreros eii 
organizaciones grandes, poderosas, que funcionen bien y 
sean capaces de funcionar bien en todas las circunstancias, 
en organizaciones que estén penetradas del espíritu de la 1 
lucha de clases, que tengan una visión clara de sus obje- 
tivos y estén educadas en una verdadera concepción mar- 
xista del mundo.. . Además, el carácter dialéctico del l 
29 ";Qué hacer?" En Obras Completas, h. Edición, Editorial 
Progreso, Moscú. Tomo V, pp. 421-436. 
so "El Estado y la revolución." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXIII, pp. 45-46. 
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desarrollo social, que se produce en medio de contradic- 
ciones y a través de contradicciones, constituye una fuente 
permanente de discrepancias. El capitalismo es un fenó- 
meno progresivo, porque destruye los viejos modos de 
producción y desarrolla las fuerzas productivas; pero al 
mismo tiempo, al llegar a un cierto grado de su desarro- 
llo, comienza a frenar el incremento de las fuerzas produc- 
tivas. El capitaIismo desarrolla, organiza, disciplina a los 
obreros, pero también aplacta, oprime, causa la degene- 
ración, la miseria, etc. El propio capitalismo crea a su 
sepulturero, él mismo crea los elementos del nuevo régi- 
men pero, al propio tiempo, sin un "salto", estos elemen- 
tos aislados no cambian en nada el estado general de las 
cosas, no afectan en nada el dominio del capital. El mar- 
xismo, como doctrina del materialismo dialéctico, sabe ex- 
plicar estas contradicciones de la vida real, de la historia 
palpitante del capitalismo y del movimiento obrero. Aho- 
ra bien, es evidente que las ma.as no aprenden en los li- 
bros sino de la vida, por lo que algunas personas o grupos 
sie~ripre suelen exagerar y erigir en doctrina unilateral, en 
sistema táctico unilateral, tal o cual rasgo del desarrollo 
capitalista, tal o cual "enseñanza" derivada de este des- 
arrollo. Los ideólogos burgueses, los liberales y los demá- 
cratas, que no comprenden el marxismo ni el movimiento 
obrero de nuestros días, saltan constantemente de un ex- 
tremismo impotente a otro. Ya pretenden explicarlo todo 
diciendo que gentes malignas "azuzan" a una clase contra 
otra, ya se quieien consolar con la idea de que el partido 
obrero es "un pacífico partido de reformas". Producto 
directo de esta concepción burguesa y de su influencia, 
son, a la vez, el anarcosindicalisino y el reformismo, que 
se aferran a uno de los aspectos del movimiento obrero, 
que elevan ese procedimiento unilateral al nivel de doc- 
trina, declarando incompatibles entre sí las tendencias o 
rasgos del movimiento obrero que forman la peculiari- 
dad específica de tal o cual período o de unas u otras con- 
diciones en que actúa la clase obrera. Pero la vida real, la 
historia, abarca a estas distintas tendencias, del mismo 
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modo que la vida y el desarrollo de la riaturaleza coinpren- 
den tanto la lenta evolución como los saltos brucos, las 
interrupciones en el proceso gradual del de~a r ro l l o .~~  
Pregunta: 2 Hay alguna desviación, de tipo anarquista o 
reformista, en las tesis que pretenden el tránsito al socia- 
lismo sin dictadura del proletariado? 
Lenin: Sería la mayor torpeza y la i ~ i á s  abwrda uto- 
pía suponer que se puede pasar del capitaliririo al socia- 
lismo sin coerción y sin dicxadura. La teoría marxista se 
ha pronunciado hace tiempo, y del modo más rotundo, 
contra ese absurdo democráticoburgués y anarquista. . . 
Hay que considerar irremediablemente perdido- a quienes 
no han aprendido siquiera en el curso de la revolución 
rusa de 1917-1918 que las soluciones intermedias son im- 
posibles. . . en toda transición del capitalisino al socialis- 
mo, la dictadura es imprescindible por dos razones esen- 
ciales. . . En el priiiler término, es imposible vencer y des- 
arraigar el capitaliqmo sin aplastar de manera implacable 
la resistencia de los explotadores, que no pueden ser pri- 
vados de golpe de sus riquezas, de las ventajas que les pro- 
porcionan su organización y sus conocimientos, que, en 
consecuencia, se esforzarán inevitablemente, durante un 
período bastante prolongado, por derrocar el odiado poder 
de los pobres. En segundo término, toda gran revolución, 
especialmente una revolución socialista, es inconcebible sin 
una guerra interior, es decir, sin guerra civil, incluso si no 
existe una guerra exterior. Y la guerra civil lleva implíci- 
ta una ruina mayor aún que la ocasionada por la guerra 
exterior; significa millares y millares de vacilaciones y 
deserciones de un campo a otro, un estado de terrible in- 
certidumbre, de desequilibrio, de caos. Como es natural, 
todos los elementos de descomposición de la vieja sociedad, 
fatalmente numerosísimos y ligados, sobre todo, a la pe- 
31 "División ideológica en el movimiento obrero." En Obra3 1 
Completas, 5a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. I 
1 
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queña burguesía, (pues es la primera en quedar arruiiia- 
da y aniquilada por toda guerra y por toda crisis), no pue- 
den dejar de "manifestarse" en una conmoción tan pro- 
funda. Y los elementos de la descomposición sólo pueden 
"manifestarse" en un aumento de la delincuencia, de la 
golfena, del soborno, de la especulación y de toda clase 
de escándalos. Para acabar con todo esto, se requiere 
tiempo y hace fnlta una mano de hierro. La historia no 
conoce ninguna gran revolución en la que el pueblo no 
haya sentido instintivamente esto y no haya revelado una 
firmeza salvadora, fusilando a los ladrones en el acto.. . 
Esta experiencia histórica de todas las revoluciones, esta 
enseñanza -econórriica y política- de alcance histórico 
universal, ha sido resumida por Marx en su fórmula bre- 
ve, tajante, precisa y brillante: dictadura del proletaria- 
do. Y la marcha triunfal de la organización soviética a 
través de todos los pueblos y nacionalidades de Rusia ha 
demostrado que la revolución rusa ha abordado con acier- 
to esta tarea de alcance histórico universal. Pues el Poder 
Soviético no es otra cosa que la forma de organización de 
la dictadura del proletariado, de la dictadura de la c la~e  
de vanguardia, que eleva a una nueva democracia y a la 
participación efectiva en el gobierno del Estado a decenas 
y decenas de millones de trabajadores y explotados, los 
cuales aprenden en su misma experiencia a considerar co- 
rno su jefe más seguro a la vanguardia di~ciplinada y cons- 
ciente del pr~letariado."'~ 
Pregunta: Vemos, pues, la coherencia entre las concep- 
ciones teóricas acerca de las clases, de la lucha entre ellas, 
y la necesidad de la dictadura del proletariado. Sin em- 
bargo actualmente, dada la intensidad de la regresión fas- 
cista en casi todas partes del mundo, pero muy especial- 
mente en las repúblicas latinoan~ericanas del Cono Sur 
"El X Congreso del PC(b) de toda Rusia." En Obras 
Completas, 5a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XLIII 
pp. 43-97, 
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y algunas de CentroamFrica, surgen corrientes socialistas 
que actúan al margen de la lucha de partidos políticos, ya 
que operan a nivel de sindicatos, de intelectuales, cientí- 
ficos sociales, etc., es decir, son organizaciones sin partido. 
;Qué importancia tiene, maestro, el apoyo de los socialis- 
tas y la presencia de los mismos, en tales luchas que -por 
otra parte- fundamentan su acción en nociones morales 
más que en conceptos científicos? 
Lenin: Sería erróneo afirmar que no es admisible en 
ningún caso y en ninguna circunctancia la participación 
de los socialistas en organizaciones sin partido (es decir, 
burguesas más o menos conscientemente). En la época de 
la revolución democrática la renuncia a participar en or- 
ganizaciones sin partido, equivaldría en ciertos casos a re- 
nunciar a participar en la revolución democrática. Pero es 
indudable que los socialistas deben circunscribir estrecha- 
mente estos «ciertos casos» y que sólo pueden admitir esta 
participación en condiciones determinadas y limitadas de 
un modo riguroso. Pues si las organizaciones sin partido 
son engendradas por un nivel relativamente bajo de des- 
arrollo de la lucha de clases, por otra parte, el riguroso 
partidismo es una de las condiciones que transforman la 
lucha de clases en una lucha. consciente, clara, precisa y 
fiel a los  principio^.^^ [Es decir], en interés de una am- 
plia y abierta lucha de clases, es necesario un riguroso 
pa r t i d i~mo .~~  Para un socialista la participación en orga- 
nizaciones sin partido es permisible sólo como excepción 
Y los propios fines de esta participación y su carácter, lai 
condiciones de la misma, etc., deben subordinarse por en- 
tero a la tarea fundamental: preparar y organizar al pro- 
letariado socialista para la dirección consciente de la rero- / 
s3 En Obras Comfiletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. \ 
Tomo X, pp. 57-64. 
34 "Una vez más sobre el partidismo y el sin partidismo." En i 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XVI, pp. 46-48. 
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lución social i~ta.~~ Las circunstancias pueden obligarnos a 
participar en organizaciones sin partido, sobre todo en la 
época de la revolución democrática y, en particular, de 
una revolución democrática en la que el proletariado d e  
sempeñe un papel relevante. Una tal participación puede 
ser necesaria, por ejemplo, para propagar el socialismo 
entre un auditorio democrático no definido o en interés 
de la lucha conjunta de socialistas y demócratas revolucio- 
narios frente a la contrarrev~lución.~~ [Pero] la participa- 
ción sólo es admisible a condición de resguardar en ab- 
soluto la independencia del Partido Obrero y a condición 
de que todo el Partido en su conjunto controle y dirija 
obligatoriamente a sus miembros y grupos "delegadosyy a 
las asociaciones o consejos sin partido.37 
Pregunda: ~ P o r  qué es necesario ese resguardo de la in- 
dependencia partidaria, en las condiciones expuestas? 
Lenin : [Porque] el reformismo es absolutamente incon- 
ciliable con el marxismo revolucionario, que tiene el deber 
de utilizar todos los aspectos de la actual situación revo- 
lucionaria. . . para hacer la propaganda directa de la re- 
volución, derrocar los gobiernos burgueses, lograr la con- 
quista del Poder por el proletariado armado, sin renunciar 
en lo más mínimo y sin negarse a utilizar las reformas 
para el despliegue de la lucha por la revolución y en el 
curso de la misma.38 2P0r qué el movimiento espontáneo, 
el movimiento por la línea de menor resistencia, conduce 
precisamente a la supremacía de la ideología burguesa? 
Por la sencilla razón de que la ideología burguesa es mu- 
S5 "El partido socialista y el revolucionarismo sin partido." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo X. pp. 139-140. 
36 Ibid. 
37 Ibid. 
38 "Pacifismo buraués Y ~acifismo s~cialista.'~ En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXITT, p. 
185. 
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cho más antigua por su origen que la ideología socialista. 
Porque su elaboración es más completa y porque, posee 
medios de difusión incomparablemente más poderosos. . . 
La clase obrera va de modo espontáneo al socialismo, pe- 
ro la ideología burguesa, la más difundida (y  resucitada 
sin cesar en las formas más diversas) es, sin embargo, la 
que más se impone espontáneamente a los obreros. . . y 
cuanto más joven es el movimiento socialista en un país, 
tanto más enérgica debe ser por lo mismo, la lucha contra 
toda tentativa de afianzar la ideología no socialista, tanto 
más resueltamente se debe "preservar" a los obreros de los 
malos consejos que chillan contra la exageración del ele- 
mento consciente." [Reflexionad en que] la teoría que con- 
siste en fundamentar el socialismo sobre la noción moral de 
la justicia, sobre una lucha contra el modo de distribución 
en-lugar de cimentarlo sobre una lucha contra el modo de 
producción, la concepción del antagonismo de clases como 
un antagonismo entre el pobre y el rico, el esfuerzo para 
injertar el "principio cooperativo" en la economía capita- 
lista, [es errónea]. Estas teorías fueron, en su época, no 
obstante su insuficiencia, teorías efectivas de la lucha de 
clase proletaria. Fueron las botas de siete leguas de la 
niñez gracias a las cuales el proletariado aprendió a andar 
en la escena de la historia. Sin embargo, posteriormente 
el desarrollo de la lucha de clases y su reflejo en las con- 
diciones sociales han conducido al abandono de tales teo- 
nas y a la elaboración de los principios del socialismo cien- 
tífico; no podría haber socialismo. . . fuera del socialismo 
marxista.40 Es por eso que el retorno a las teorías socialistas 
premarxistas no significa hoy un retorno a las botas de 
siete leguas de la niñez del proletariado sino el retorno a 
las babuchas pequeñas y gastadas de la burguesía.41 
-- 
s9 "Socialismo pequefioburgués y socialismo proletario." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XIX, pp. 511-512. 
40 "Marxismo y re\.isionisino." En R e f o r m a  o reuolución, Edi- 
torial Grijalbo, México, p. 106, 
4l Ibid. 
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Pregunta: Maestro: Está muy difundida la idea, espe- 
cialmente por y entre los estudiantes y los intelectuales, de 
que no es necesario el ingreso formal en un Partido Co- 
munista, cuando consideran que, de alguna manera, están 
luchando por la revolución socialista. ;Cómo calificaría 
usted esa actitud? 
Lenin:  La teoría de la aarnplia capa que para consti- 
tuir un partido sólo carece de la posibilidad de ingresar 
fonnalmente eii él» es anarquismo. La clase obrera.. . no 
podrá fortalecer y desarrollar su movimiento si no lucha 
del modo niás implacable contra esta teoría, que corrom- 
pe a las masas y destruye el propio concepto de organiza- 
ción, su propio principio. . .42 Cuando se apela a las am- 
plias capas o a las masas contra la organización, recono- 
ciendo la imposibilidad de organizar a estas amplias capas 
o a estas masas, eso es el más puro anarquismo. Los anax- 
quistas son uno de los elementos más perniciosos del mo- 
vimiento obrero precisamente porque, hablando siempre 
a gritos de las masas de las cla~es oprimidas (o incluso de 
las masas de oprimidos en general) y destruyendo siempre 
el buen nombre de toda organización socialista, ellos mis- 
mos no pueden contraponer y crear ninguna otra organi- 
~ a c i ó n . ~ ~  ;De qué modo se puede determinar la voluntad 
de la amplia capa de varios cientos de miles o de unos 
nlillones de personas? Es de todo punto imposible deter- 
minar la voluntad de la amplia capa si no está agrupada 
en una organización.. . Los marxistas entienden de una 
manera completamente distinta la actitud de las masas no 
organizadas (y que se resisten a la organización durante 
largo tiempo, y a veces durante decenios) con respecto al 
partido, a la organización. Cabalmente, para que las ma- 
sas de determinada clase puedan aprender a aplicar su po- 
'? "Cómo liquida Zasulich el liquidacionismo." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Propreso, Moscú, Tomo XXlV, pp. 
35-38. 
. - . -  
4 3  Ibid, 
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lítica, es necesaria, cuanto antes por encima de todo, la 
organización de los elementos avanzados de la clase, aun- 
que al principio sólo constituyan una parte ínfima de la 
misma. A fin de servir a las masas y expresar sus intereses, 
justamente comprendidos, el destacamento de vanguardia, 
la organización, debe realizar toda su actividad entre las 
masas, ganándose entre ellas a todas las mejores fuerzas sin 
excepción, comprobando a cada paso, de manera escru- 
pulosa y objetiva, si se mantiene y es vivo el contacto con 
las masas. Así y sólo nsi, el destacamento de vanguardia 
educa e instruye a las masas, expresando sus intereses, ense- 
ñándoles a organizarse y orientando a toda su acción por 
la vía de una política consciente de clase."" 
Pregunta: Y si debido a condiciones objetivas de perse- 
cución agudizada a los militantes, éstos prefieren trabajar 
en un régimen de clandestinidad, les legítima esa renuen- 
cia a afiliarse, aun cuando todos los trabajos políticos estén 
orientados a la organización, a través de la propaganda y 
la agitación? 
Lenin: Toda la historia de los Estados europeos testi- 
monia que precisamente en los períodos de lucha revolu- 
cionaria directa se asientan los soportes profundos y fir- 
mes de los agrupamientos de clase y de la división en 
grandes partidos políticos, que luego subsisten incluso du- 
rante los más grandes períodos de estancamiento. A l p  
nos partidos pueden refugiarse en la clandestinidad, no 
darse a conocer, desaparecer del proscenio político, pero 
en cuanto sobreviene la menor reanimación, las fuerzas 
políticas fundamentales vuelven a ponerse de manifies- 
to, tal vez de otra forma, pero con el mismo carácter 
y la misma orientación de su actividad, mientras no 
sean resueltas las tareas objetivas de la revolución que 
sufrió una derrota.45 Si como consecuencia de la acción 
44 Ibid. 
45 "Juicio sobre el momento actual." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XV, pp. 243-255. 
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política de todas las masas, atraídas directa o indirecta- 
mente a las elecciones o participantes en ellas, resulta que 
todos los representantes electos de los obreros son parti- 
darios de la clandestinidad y de su línea política, adictos 
al partido, nos encontramos ante un hecho objetivo que 
demuestlla el vigor del contacto con las masas y el derecho 
de esta organización a ser y denominarse representante e 
intérprete único de los intereses de clase de las masas. . . 
todo grupo de obreros @udo participar en las elecciones, 
eiicauzándolas de una u otra manera; y si como resultado 
de ello precisamente la organización ridiculizada, injuriada 
y tratada despectivamente por los liquidadores llevó tras 
ella a las masas, eso significa que la actitud de nuestro 
partido ante las masas es justa por principio, es marxis- 
ta. . . La teoría de la «amplia capa» en vez del partido 
es la justificación de la mayor arbitrariedad y vejación 
sobre el movimiento obrero de masas.. . i Qué significa 
para nosotros, dicen, un partido "estrecho" cuando repre- 
sentamos a la «amplia capa»! i Qué significa para nosotros 
una clandestinidad cualquiera, que lleva tras de sí a las 
elecciones a un millón de obreros, cuando representamos 
a la «amplia capa», o sea probablemente a millones y de- 
cenas de n~il lones!~~ Aunque la reolución es inevitable, el 
proletariado debe utilizar todas las contradicciones de la 
vida social, toda debilidad de sus enemigos o de las capas 
intermedias para preparar de nuevo la lucha revoluciona- 
ria, para repetir la revolución en una liza más amplia, 
en condiciones en que la población adquiera mayor des- 
arr~llo."~ [Cuando en Rusia] existía la diferencia entre 
prensa ilegal y prensa legal, la cuestión de la prensa de 
partido y prensa no partidista se resolvía de manera muy 
simple, pero también muy falsa y deformada. Toda la pren- 
sa ilegal era de partido, su edición corría por cuenta de 
46 Zbid. 
47 "El reformismo en el seno de la socialdemocracia rusa!' 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XVII, p. 204. 
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las organizaciones y su distribución la hacianbrupos li- 
gados de un modo u otro, a los grupos de militantes pric- 
ticos del partido. Toda la prensa legal era no partidista 
-dado  que el partidismo estaba proscrito- pero "tendía" 
hacia este o aquel partido. Como resultado de ello, se da- 
ban los casos inevitables de asociaciones deformadas, de 
L ' ~ ~ n ~ i ~ e n ~ i a ~ "  a ormales, de falsos rótulos; las obligadas 
reticencias a las que debían recurrir los hombres que de- 
seaban expresar los puntos de vista partidistas, ce mez- 
claban con la incapacidad de profundizar o la cobardía 
de pensaliliento de aquellos que no habían llegado a la 
altura de esos puntos de vista, de aquellos que, en el fondo, 
no eran hombres de partido. . . Estairios viviendo en una 
¿poca en que en todo y en todas partes, se ~nanifiesta esta 
conjuncijn antinatural de un partidismo franco, honrado, 
abierto, consecuente, con una "legalidad" clandestina, en- 
cubierta, "diplomática" mañosa. Sea como fuere, la mitad 
de la revolución nos obliga a todos. . . a poner inmedia- 
tamente manos a la obra para encauzar las cosas de una 
manera nueva. La literatura puede ser ahora hasta "legal- 
mente" partidista en sus nueve décimas partes. La litera- 
ra debe transformarse en literatura de partido. . . La labor 
literaria debe ser parte de la labor general del proletaria- 
do, debe ser la "rueda y el tornillo" de un Único y gran- 
diozo mecanismo comunista puesto en movimiento por el 
conjunto de la vanguardia consciente de toda la clase obre- 
ra.  . . la labor literaria debe ser necesaria y obligatoria- 
mente una parte ligada de manera indisoluble a las demás 
partes del trabajo del partido comunista.. . Los literatos 
deben, indefectiblemente, estar encuadrados en las organi- 
zaciones del partido. Las editoriales y los depósitos, las li- 
brerías y las salas de lectura, las bibliotecas y las diversas 
forma de comercio de libros, todo eso debe ser del partido, 
debe estar  contabilizad^!^ 
48 "La organización del Partido y la literatura de partido." En 
Obras Completas, 5a. Edición, Editorial Cartago, Buenos Aires, 
Tomo X. - -- 
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Pregunta : 2 Consideia usted, Vladiiriir Ilich, que actual- 
mente es una parte fundamental de la lucha ideológica, 
el reconocimiento de que el antisovietismo es una forma 
i encubierta de anticomunismo, aunque aparentemente se 
acepten las tesis marxistas y se luche por su propagación? 
Lenin: En la actual situación del mundo, después de 
las gueiras imperialistas, las relaciones entre los pueblos, 
así coino todo el sistema mundial de los Estados, vienen 
determinados por la lucha de un pequeíío grupo de na- 
ciones iinperialistas contra el movimiento soviético y con- 
tra los Estados Soviéticos. a cuya cabeza figura la Rusia 
Soviética. Si no tenemos en cuenta este hecho, no podre- 
mos plantear correctamente ningún problema nacional o 
colonial, aunque se trate del rincón más apartado del mun- 
do. Sólo partiendo de este punto de vista es como las 
I'aitidos Coiiiunistris de los países civilizados, lo mismo que 
los de lo< países atra.ados, pod~án  plantear y resolver 
acertadamente lo problemas políticos.49 Además, ea im- 
portante reconocer que el afiani-amiento del Poder Sovik- 
tico, asegura en grado creciente que, pese a toda la resis- 
tencia y a todas las intrigas de la burguesía, pese a seguir 
existiendo países burgueses alrededor de Rusia, la alianza 
y las relaciones amistoqas de R~isia con los pueblos opri- 
I midos, se fortalecen. Porque el hecho más importante en 
toda la política es la violencia imperialista coi1 respecto 
a los pueblos que no tuvieron la suerte de figurar entre 
los vencedores, y esta política mundial del imperialismo 
suscita el acercamiento. la alianza y la amistad de todos 
los pueblos oprimidos. Y el éxito que hemos alcanzado en 
este terreno también en Occidente con relación a los Es- 
lados más europeizados muestra que los fundamentos ac- ( tuales de nuestra política exterior, son acertados y que 
el mejoramiento de toda nuestra situación internacional 
49 "Informe de la comisión para las cuestiones nacional y co- 
lonial (26 de julio)." En Obras Completas. k. Edición. Edi- 
torial Progreso, Moscú. Torno XXXI, pp, 215-720. 
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tiene una base firme. Estamos seguros de que continuando 
por nuestra parte la política de paz, haciendo las conce- 
siones que hacemos (y debemos hacerlas para esquivar la 3 
guerra), a pesar de todas las intrigas y maquinaciones de 
los imperialista -las cuales pueden, naturalmente, ene- r 
mistar siempre con nosotros a uno u otro Estado- a pesar 
de todo eso, la línea básica de nuestra política y los inte- 
reses fundamentales que se desprenden de la esencia mis- 
ma de la política imperialista se impondrán y obligar511 
tados vecinos a relacionarse más estrechamente con la 
i 
de modo creciente a un número cada día mayor de Es- 1 
URSS." [Todo esto es fácil comprenderlo, si reflexiona 
en que] la identidad resultante, la coincidencia de  los 
opuestos en lucha, es relativa, condicional, transitoria, en 
cambio, la lucha de los opuestos mutuamente excluyen- 
tes, es absoluta como son absolutos el movimiento y el 
desarrol10.~~ 
l 
50 L'Infonne ante el VI11 Congreso de los Soviets de toda 
Rusia sobre la labor del consejo de comisarios del pueblo." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XXXI, pp. 459-461. 
J 
1 
5 1  En Cuadernos filosóficos, Editorial Estudio, Buenos Aires. i 1 
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i':POCAS EQUIPARABLES POR LA NECESIDAD 
DE UNA PROLONGADA TREGUA A LA 
SOLUCION MILITAR DE LOS CONFLICTOS 
INTERIMPERIALISTAS 
i Desaparezca la filosofía del des- 
pojo, y habrá desaparecido la fi- 
losofía de la guerra! 
Fidel Castro 
Pregunta: En la actualidad la carrera armamentista en- 
tre los paises que poseen el a m a  nuclear y que pertenecen 
a los dos grandes campos de clase en el mundo consiituye 
una amenaza permanente para la supervivencia misma del 
género humano por una parte, y por la otra, un irracional 
dispendio que sólo puede favorecer -pero cada vez más 
limitadamente- la econoinia en crisis del imperialismo. 
El gran movimiento mundial por la paz actualmente enca- 
bezado por la Unión Soviética, y cuyos frutos más re- 
cientes se han concretado en la Conferencia de Helsinki 
para el Desarme sobre la seguridad y la cooperación en 
Europa, tiene como objetivo, para decirlo con palabras del 
acta final, "conseguir que la distensión sea un proceso 
continuo cada vez más viable y general, de dimensión 
universal." Los participantes en la conferencia concluye- 
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ron unánimes que el avance de Europa Iiacia una paz y 
una seguridad cada vez más sólida puede -con base en 
los compromisos contraídos- ser garantizada como res- 
puesta lógica a la situación política y territorial creada en 
el continente a raíz de l a  victoria sobre el nazifascismo. 
Esto marcó formalmente el fin de la política de guerra 
fría, pues se estipula que la única forma admisible de 
relación entre los dos sistemas sociales debe ser la coexis- 
tencia pacífica y la cooperación pacífica en la Europa de 
nuestros días. En suma, se trata de complementar la dis- 
tensión política con la distensión militar. .\demás, como 
estructura fundamental de la paz, tanto hoy como durante 
la primera postguerra, se contempla la cooperación en el 
terreno económico, científico y tecnológico. En aquella 
época, la misma situación de paz precaria pero obligada 
-los pueblos se niegan a ser arrastrados a una nueva gue- 
rra- hace posible la política de coexistencia pacífica que 
permite a la naciente liepública Soviética la reconstrucción 
del territorio devastado por la guerra y la revolución. Sa- 
beinos que otra fue la situación después de la Segunda 
Guerra Mundial: la política de guerra fría constituyó una 
poderosa arma ideológica en poder del capitalismo, para 
lanzar el anatema sobre el comunismo y para, a través 
del bloqueo económico y militar, impedir el desarrollo de 
la lucha de clases. Pero actualmente la crisis del capita- 
lismo se agrava, el sistema socialista se refuerza y gana 
terreno en su economía por un lado y, por otro, la derrota 
del imperialismo norteamericano y el triunfo de la revo- 
lución en Vietnam, Laos, Camboya y recientemente en 
Angola, facilitarán sin duda el desarrollo de la lucha de 
clases sin necesidad de temer una nueva guerra total pues 
la magnitud de los conflictos del imperialismo ha alcan- 
zado un punto tal, que se ve orillado a concertar acuerdos 
económicos con el campo socialista y a someterse a las 
exigencias de la distensión que son, en última instancia, 
las condiciones que convienen a las masas trabajadoras. 
Sin embargo se emplean todavía concepciones desorien- 
tadoras para la clase trabajadora, según la5 cuales existi- 
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rían dos imperialisn~o (uno de los cuales estaría represen- 
tado por el campo socialista), y por consiguiente se dice 
que la política de coexistencia pacífica no favorece la lu- 
cha de clases sino que pretende arrebatar posiciones o 
"esferas de influencia" en el «tercer inundo». Estas po- 
siciones o creencias no solamente debilitan el internacio- 
nalismo proletario, sino que interfieren y restringen el cam- 
po de actividades consagradas a la lucha por la paz, muy 
especialmente en los países subdesarrollados, dependientes 
del imperialismo. Maestro: iqué nos podría decir para 
esclarecer esos hechos? 
LKnin: El imperialismo es la fase superior del desarrollo 
del capitalismo. En los países avanzados, el capital ha  re- 
basado el marco de los Estados nacionales, ha sustituido 
la competencia con el monopolio, creando todas las pre- 
misas objetivas de la realización del ~ocialismo. Por eso 
en Europa occidental y en los Estados Unidos, está plan- 
teada en la orden del día la lucha revolucionaria del pro- 
letariado por el derrocamiento de los gobiernos capitalis- 
tas, por la expropiación de la burguesía. El imperialismo 
empuja a las masas a esa lucha, al exacerbar en propor- 
ciones inmensas las contradicciones de clase, al empeorar 
la situación de las masas tanto en lo económico -trusts, 
carestía-- como en lo político: crecimiento del militarismo 
mayor frecuencia de las guerras, recrudescencia de la reac- 
ción, afianzamiento y ampliación del yugo nacional y del 
saqueo co1onial.l [Recordemos que] la esencia de la guerra 
imperialista, es decir, de la guerra en aras de los intereses 
de los capitalistas. . . consiste en que la hacen principal- 
mente las naciones avanzadas que oprimen a una serie de 
pueblos, que oprimen a la mayor parte de la población 
del p1aneta.l [De esta manera,] la guerra imperialista ha 
1 "La revo:uoión socialista y el derecho de las naciones a la 
autodeterminación!' En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial 
Progreso, Moscú. Tomo XXII, pp. 132-145. 
3 "La cuestión de la paz." En Obras Completas, 4a. Edicibn, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI, pp. 264-266. 
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hecho que los pueblos dependientes se incorporen a la 
historia univer~al.~ [Pero] el desarrollo del capitalismo sigue 
un curso extraordinariamente desigua; en los diversos paí- 
ses. Y no puede ser de otro modo bajo el régimen de la 
producción mercantil, de aquí la conclusión irrefutable de 
que el socialismo no puede triunfar simultáneamente en 
todos los países.4 [Y aun cuando ya ha triunfado en varios] 
los demás seguirán siendo durante algún tiempo países 
burgueses o preburgueses. Esto no sólo [provoca] rozamien- 
to sino incluso la tendencia directa de la burguesía de los 
demás países, a aplastar al proletariado triunfante del Es. 
tado socialista.. . Sólo cuando hayamos derribado, cuando 
hayamos vencido y expropiado definitivamente a la bur- 
guesía en todo el mundo. . . serán imposibles las guerras." 
Pero mientras subsistan el capitalismo y el socialismo, estos 
no pueden vivir en paz.6 [Aun así, en el terreno económi- 
co,] estamos dispuestos a hacer las mayores concesiones y 
los mayores sacrificios, estamos dispuestos a ello con tal 
de mantener la paz que hemos conquistado a tan alto 
precio. Estamos dispuestos a hacer las mayores concesiones 
y los mayores sacrificios, pero no a hacer cualquier conce- 
sión.. .' La concesión no es la paz con el capitalismo 
sino la guerra en otro terrenos La violencia es eficaz con 
3 "El 11 Congreso de la Internacional Comunista." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 469. 
4 "El programa militar de la revolución proletaria." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, 
p. 837. 
5 Ibid. 
6 "El 1 Congreso de los Soviets de toda Rusia." En Obrar 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11. 
7 "Del Informe del CC. del PC(b) de toda Rusia y del Con- 
sejo de Comisarios del Pueblo ante el IX Congreso de los So- 
viets." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, 
Moscú. 
8 "Discurso en la asambIea de los militantes activos de la 
organización de Moscú del PC(b) R." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 421-429. 
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respecto a los que quieren restablecar su poder, pero allí 
se acaba el valor de la violencia, más allá tienen vigor 
sólo el influjo o el ejemp10.~ Hay que oponerles paso a 
paso nuestra influencia comunista. Esto también es una 
especie de guerra, una contienda bélica de dos métodos, ' 
de dos formaciones, de dos economías: la comunista y la 
capitalista. Demostraremos que somos más fuertes.lo No 
son sólo las concesiones económicas, sino también profun- 
das consideraciunes políticas, las que [han servido] de 
base a nuestra acción. Cualquier otro modo de abordar el 
problema sería una falta de perspicacia." El régimen 
social socialista, al suprimir la división de la sociedad en 
clases, al suprimir toda explotación del hombre por el 
hombre y de una nación por otras, suprimirá ineluctable- 
niente toda posibilidad de guerra. Está claro que suprimir 
la guerra significa suprimir, vencer al capital y, en este 
.entido el Poder Soviético ha empezado la lucha.12 
Pregunta: 2 Cómo justifica el inarxismo la colaboración 
en la esfera económica entre los dos sistemas opuestos 
cuando son adversarios política e ideológicamente? Es de- 
cir, 2en qilk preinisas teóricas se basa la coexistencia pa- 
cífica? 
Lenin: Hay que eliminar la posibilidad de que los ene- 
migos creen una alianza entre ellos para luchar contra 
nosotros, irilpedir su política y no permitirles que obtengan 
la victoria. Se comprende que el capitalista, que man- 
tiene la propiedad privada y las relaciones de producción 
-- 
. ~ 9 Ibid. 
10 Ibid. 
11 "Del discurso pronunciado el 22 de noviembre (5 de di- 
ciembre) de 1917 en el Congreso de toda Rusia de la marina 
de guerra." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XXVI, pp. 308-310. 
l2 "Discurso en la asamblea de los militantes activos de la or- 
ganización de Moscú." En Obras Completas, 4a. Edición, Edito- 
rid Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 421-429. 
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y explotación capitalistas, no puede dejar de ser en la 
República Soviética un cuerpo extraño. . .13 [No olvidemos 
que] la unidad (coincidencia, identidad) de los contrarios 
es condicional, transitoria, relativa. La lucha de los con- 
trarios mutuamente excluyentes es absoluta, como son ab- 
solbtos el desarrollo y el movimiento.14 
Pregunta: Vladimir Ilich: precisamente coino no pare- 
ce factible ahora --en vista de la multiplicación de los 
vínculos comerciales entre todos los países capitalistas y 
socialistas- una vuelta a la guerra fría, nos asombra en- 
contrar señales de que ei imperialismo no ceja en sus 
intentos por reforzar sus alianzas militares, consemar 
sus bases y realizar nuevos tratados como el «Acuerdo De- 
fensivo para el Atlántico Sur» que actualmente parece a 
punto de concluirse entre los EE. uu. y algunos países 
del Cono Sur, acuerdo que estaría detrás del operativo 
naval UNITAS, localizado en las líneas marítimas del 
Atlántico Sur y el Pacífico Este, donde el crecimiento 
del comercio internacional para los países del hemisferio 
verifica un incremento permanente. El despertar de Africa 
a las luchas liberadoras, especialmente desde la emergencia 
de Angola al sistema socialista mundial después de largos 
años de una lucha heroica y abnegada por liberarse del 
grupo del yugo colonial portugués, ha recrudecido la re- 
presión y el anticomunismo en Sudáfrica y Rodesia. Así, 
la presencia de un importante funcionario de la Marina 
sudafricana en aquel operativo naval, aumenta los temores 
en torno a la constitución de una alianza intercontinental 
para el Atlántico Sur, que tendría cabida dentro del TIAR 
(Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca) por 
el que todos los países del continente se comprometen 
en la defensa junto con 10s EE. UU. contra una "agresión 
13 Zbid. 
*4 Cit. en Cuadernos Filosdficos, Editorial Estudio, Buenos Ai- 
res, 1974, p. 328. 
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extracontinental". Está claro que esa "agresión extracon- 
tinental" sería no sólo la posibilidad de comerciar con el 
campo socialista por parte de los países de Latinoamérica, 
sino también la ideología marxista como arma de la lucha 
de clases de las grandes masas oprimidas en este conti- 
riente. ZExiste una concepción errónea de la soberanía 
política en estas naciones, que las lleva a desestimar el 
problema de la amenaza a la paz? ;Hay todavía un peli- 
gro de vuelta a la guerra fría? 
Lenin: [En esos paises se piensa:] "somos un país insig- 
nificante, nuestro ejército es pequeño, nada podemos ha- 
cer contra las grandes potencias " (y por ello nada pueden 
hacer tampoco si se les impone por la fuerza una alianza 
imperialista con uno u otro gmpo de grandes potencias). . . 
Pero el imperialismo de uno u otro modo, arrastra a los 
pequeños Estados a la vorágine de la economía mundial 
y de la política inundial.15 [Sin embargo:] lo que no hemos 
visto todavía es la fuerza de resistencia de los proletarios 
y de los campesinos pobres, pues esta fuerza no se nos 
reíelará en toda su grandeza mientras el proletariado no 
tenga en sus manos el Poder, mientras las decenas de mi- 
Ilnne; de hombres que hoy se ven oprimidos por la miseria 
y la esclavitud capitalista no vean y sientan por propia 
experiencia que el Poder del Estado les pertenece a las 
clases oprimidas, ayuda a los pobres en su lucha contra 
los terratenientes y lo!; capitalistas y uence la resistencia 
de éstos. Sólo entonces podremos ver cuánta fuerza +a- 
~~sovechada de resistencia dormita en el pueblo, sólo tn- 
tonces se revelarc\ a 1,~ ~ U L  del día lo que Engels llama 
el «~ocialismo latente%, sjlo entonces se alzará contra cada 
diez mil enemigos francos o ernboscados, activos o pasivos, 
el Poder de la clase obrera, un millón de luchadores nue- 
vos que hasta ahora vivían surnidos en el letargo político, 
-- 
l5 ''El programa militar de la rololiición proletaria." En Obras 
E s c o ~ i d n s  e+z t res  tomos, Editorial PI-ogreso, Moscú. Tomo 11, 
p. 814. 
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vegetando en los tormentos de la miseiia y desesperación, 
perdida ya la fe en que también ellos son seres humanos, 
en que tambikn ellos tienen derecho a la existencia, en 
que todo el Poder de un Estado moderno centralizado 
puede estar al servicio suyo y los destacame~ltos de la 
milicia proletaria les llaman también a ellos con plena 
confianza, a intervenir en la labor directa más próxima y 
cotidiana de gobernar el Estado.16 [Por otra parte, es pre- 
ciso no perder de licta que] en la actual situación del 
mundo.. . las relaciones entre los pueblos así conlo todo 
el sistema mundial de los Estados, vienen determinados 
por la lucha de un pequeño grupo de naciones imperia- 
listas contra el movimiento soviético y contra los estados 
soviéticos a cuya cabeza figura la Rusia soviética. Si no 
tenemos en cuenta este hecho, no podremos plantear co- 
rrectamente ningún problema nacional o colonial. Aunque 
se trate del rincón más apartado del mundo, sólo partien- 
do de este punto de vista es como los partidos conlunih- 
tas de los países civilizados lo mismo que los de los países 
atrasados, podrán plantear y resolver acertadamente los 
problemas políticos.17 [Ahora bien] los países burgueses 
necesitan comerciar con Rusia, saben que sin unas u otra< 
formas de relaciones económicas mutuas su descomposicióii 
irá progresando, como ha ocurrido hasta ahora; pese a to- 
das sus brillantísimas victorias, pese a toda esa fanfarrone- 
ría sin fin con la que llenan los diarios y telegramas de 
todo el mundo, su economía a pesar de todo se deihace.15 
' 6  '<:Se sostendrán los bolcheviques en el poder?" En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, 
p. 442. 
17 "Informe para las cuestiones nacional y colonial presentado 
al 11 Congreso de la Internacional Comuiiista." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 
215-220. 
18 "Sobre la situación interna e internacional de la República 
Soviética, del disc~irso ante la reunión comunista del congreso 
de metalúrgicos de toda Rusia." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXIII, pp. 186-191. 
Ir' 
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Mientras tanto, nosotros, los comunistas, tenemos nu)estro 
programa comunista y consideramos . . .nuestro deber como 1 
comerciantes, . . .apoyar (aunque sea en 1 / 100 000 de pro- 
babilidad) a los pacifistas del otro campo,, es decir, del 
burgués. . .l9 
Pregunta: ;NO está arriesgando el prestigio de la u ~ s s  
esa política? Es decir, ;cómo respondería cisted, Vladimir 
Ilich, a la hipótesis según la cual la coexistencia pacífica 
es una señal de capitulación parcial ante el imperialismo, 
o una bancarrota del comunismo? ;Existe algún hecho 
histórico que se pueda aducir como ejemplo en favor de 
la capacidad de esa política de coexistencia pacífica para 
fracturar la unidad entre los Estados imperialistas? 
Lenin: Se podría presentar esto como una bancarrob 
del comunismo si permitiéramos o soñásemos en transfor- 
mar el mundo con las fuerzas exclusivas de Rusia.2o [Por 
una parte, tenemos que] las alianzas "interimperialistas" 
o "ultraimperialistas" en el mundo real capitalista,. . . 
-sea cual fuera su forma: una coalición imperialista con- 
tra otra coalición imperialista, o una alianza general de 
todas las potencias imperialistas- no pueden ser inevita- 
blemente más que "treguas" entre las guerras. Las alianzas 
pacíficas preparan las guerras y a su vez surgen de las 
guerras, condicionándose mutuamente, engendrando una 
sucesión de formas de lucha pacífica y no pacífica sobre 
una m i s m a  base de vínculos imperialistas y de relaciones 
recíprocas entre la economía y la política mundiales;"' 
[por otra parte, nosotros,] al presentarnos como comercian- 
10 "Carta a V .  Chicherin (14 de marzo de 1922)." En el fo- 
lleto Sobre la coexistencia pacifica, Editorial Progreso, Moscú. 
20 "Informe sobre las concesiones a la minoría del PCR en el 
VI11 Congreso de  los Soviets." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo  X X X I ,  pp. 433-455. 
21 "El imperialismo, fase superior del capitalismo." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Proe;reso, Moscú. Tomo  1, 
p. 826. 
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tes, nos consideramos incondicionalmente en el deber de 
apoyar por todos los medios todo intento de solución pa- 
cífica de los litigios.a2 [Pero además,] es notorio hasta quC 
punto el capital monopolista ha agudizado todas las con- 
tradicciones del capitalismo. Basta indicar la carestía de 
la vida y el yugo de los cárteles. Esta agiidizacibn de las 
contradicciones es la fuerza motriz más potente del pexío- 
do histórico de transición iniciado con la bictoria defini- 
tiva del capital financiero mundial.23 [El primer triunfo 
histórico de la política de coexistencia pacífica, data de 
la Conferencia de Génova, el 10 de .Ibiil de 1822. En 
aquel entonces] para dividir a los países agrupados contra 
nosotros en Génova,. . . no nos sometimos a los ultimá- 
tums, dijimos "si desean comerciar, i venga! Pelo no com- 
praremos a ciegas ni ajustaremos tratos sin contar lo que 
cuestan las "pretei-isiones" hasta el último kopek". [Después 
del triunfo de la revolución de 191 7, estuvimos] dispuestos 
a reconocer las deudas particulares, "ya que todos los paí- 
>es reconocen PUS deudas públicas y se comprometen a 
indemnizar los daños y perjuicios causados por la acción 
de sus gobiernos", [pero ahora,] señalamos que las conFi- 
deramos cubiertas, igual que toda la suma de nuestros 
compromisos en general, por nuestras contrapretensiones. 
No admitimos a un superárbitro entre nosotros y todos 
los países burgueses porque el litigio se dirime entre dos 
sistemas de pr~piedad .~ '  El Estado, amables señores, es uii 
concepto de clase. El Estado es un órgano o un instru- 
mento de violencia de una clase sobre otra. Y mientras 
sea un instrumento mediante el cual la burguesía ejerza 
" Cit. en "Documentos del Kremlin." En "Ri~ptura del cerco 
diplomático," artículo de la revista Tiempos Nurvos, No. 7, 1969, 
Moscú. 
23 "E1 imperialismo, fase superior del capitalismo." En Obras 
Escogidas en tres tomos, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 1, p. 830. 
24 Cit. en "Documentos del Kremlin." En "Ruptura del cerco 
diplomAtico," artículo de la revista Tiempos Wi~evos,  No. 7, 1969. 
Mosc6. 
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la violencia sobre el proletariado, no habrá más consigna 
proletaria que üna: destrz~ir ese Estado. Pero cuando el 
Estado es proletario, cuando e.: para el proletariado un 
instrumento de violencia sobre la burguesía, entonces [so- 
mos] partidarios, íntegra e incondicionalrnente, de un Po- 
der firme.25 Es preciso saber trabajar en la nueva  end da.^" 
Ya la correlación de fuerzas en Brest correspondía a las 
condiciones de una paz impuesta al vencido, pero no era 
una paz humillante," [porque entonces,] después de la 
Revoliicibn de Octubre, después del derrocamiento del 
Poder político de la burguesía en Rusia, después de que 
[habíamos] roto y hecho públicos todos los tratados secretos 
imperialistas, después de que habíamos anulado los em- 
préstitos extranjeros, después de que el Gobierno Obrero 
I y Campesino hzbía propuesto una paz justa a todos los 
I pueblos sin excepción, Kus i~ ,  que se habla librado de las 
E zarpas de la guerra imperialista, tenía drrecho a declarar 
que no participaba en el saqueo y sometimiento de países 
ajenos.28 si] la? negociaciones dc Brest tenían que de- ' mostrar que los alemanes iban a atacar, que la sociedad 
alemana no estaba suficientemente preñada de revolución 
para que ésta pudiese estallar ir~mediatamente,~~ [aun así] 
era preciso poner las cosas en orden. Era preciso crear la 1 energía y la fuerza capaces de dar vida a lo mejor de  que 
dispone la revolución. Ya que os conceden una tregua, 
aunque sólo sea de una hora, agarraos a ella para poder 
2í ''i Se sostendrán los bolcheviclues en el poder?" En Obras E.<- 
cogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p 
433. 
"Skptimo Congreso del PC(b)  de toda Rusia." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 
622. 
27 Ibid. 
28 "IV Congre-o Extraordinario de los Soviets de toda Rusia." 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 11, p. 672. 
2Q "Séptimo Congreso del PC(h)  de toda Rusia." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, 
p. 611. 
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mantener contacto con la retaguardia profunda, para crear 
dl i  nuevos ejércitos.30 [Porque si] la correlación de fuerzas 
en Pskov correspondía a una paz bochornosa, más humi- 
llante, en la etapa siguiente, en Petrogrado o Moscú, nos 
impondrían una paz cuatro veces más h ~ m i l l a n t e . ~ ~  [ A  - .  
mediados de 19211 un equilibrio extremadamente precario, 
extremadamente inestable. . . hace posible la existencia de 
la República Socialista en el cerco capitalista.. . La bur- 
guesía internacional, privada de la posibilidad de hacer 
abiertamente la guerra contra la Rusia Soviética, se man- 
tiene a la expectativa, acechando el momento en que las 
circunstancias le permitan reanudar esta guerra. . ., mien- 
tras tanto la divergencia de intereses entre los distintos 
países imperialistas se ha recrudecido y se recrudece cada 
día de un modo más señalado. El movimiento revolucio- 
nano se extiende con pujanza formidable entre los cente- 
nares de millones de hombres que fornlan los pueblos opn- 
midos de Oriente. Como consecuencia de ello, el imperia- 
lismo internacional, a pesar de ser mucho más fuerte que 
la Rusia Soviética, no ha podido estrangularla y se ha [ visto obligado a reconocerla a medias, temporalmente, a 
1 concertar con ella tratados comercia le^.^^ Después del 
1 triunfo del proletariado aunque sea en un sólo país, apa- 
" 
rece algo nuevo en la relación entre las reformas y la 
re\-olució~i. En principio, el problema sigue planteado del 
micrno modo: "las reformas son un producto accesorio 
de la lucha de clase revolucionaria del proletariado" [pero] 
en la forma, se produce un cambio, que Marx, personal- 
mente, no pudo prever, pero que sólo puede ser compren- 
dido colocándose en el terreno de la filosofía y de la polí- 
tica del marxismo. ¿Por qué hemos podido emplear acer- 
tadamente el repliegue de Brest? Porque habíamos avan- 
zado tanto que teníamos a dónde replegarnos. . . nos hemos 
* Op. cit., p. 623. 
31 Zbid., p. 621. 
m "111 Congreso de la Internacional Comunista." En Obras 
Escogidas rn tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 637. 
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replegado hasta el capitalismo de Estado.. . ahora nos 
replegábamos hacia la regulación estatal del comercio [in- 
terior-l.33 [Por eso en 1922,] en el C.C. hemos elaborado 
directricer bastante detalladas para nuestros representan- 
tes diplomáticos enviados a la Conferencia de Génova. . . 
se comprende claramente que aquí se trata de una cues- 
tión, no diría militar, porque esta palabra daría pie a una 
mala interpretación, pero, en todo caso, se trata de una 
emulación. . . decde luego, cuando [fuimos] a Génova co- 
mo comerciantes no nos era indiferente el tener que en- 
tendérnoslas con representantes del campo burgués que 
tienden hacia la solución militar del problema o con repre- 
sentantes del campo burgués que tiendan hacia el pacifis- 
mo, aunque éste -ea de lo más mediocre y, desde el punto 
de vista del comunismo, no resista la menor crítica. . . Se 
comprende que [fuimos] a Génova no como comunistas 
sino como comerciantes. . . nosotros necesitábamos comer- 
ciar y ellos necesitaban comerciar.34 [Ahora] no se nos 
podía asustar con el aislamiento y el bloqueo ni con la 
intervención. [así pue., señalamos que] para lograr el 
acuerdo económico que deseábamos, nos considerábamos 
en el deber de hacer todo 10 que dependiera de nosotros 
para el cumplimiento más amplio posible siquiera de una 
cierta parte de este programa pacifico. Entonces el único 
principio por el que debía guiar-e esta Conferencia era el 
económico. Rusia necesitaba comerciar con los Estados 
burgueses. De otro lado, los gobiernos burgueses sabían 
perfectamente que la vida económica de Europa no puede 
ser regulada sin Rusia. [Aun así, no temimos la ruptura 
y presentamos] tajantemente la cuestión de un compro- 
miso mutuo para conservar la paz. . . .sin asumir en ningún 
caso ni sombra de cornpromisos financierrx, ni siquiera 
un semi-reconocimiento de las deudasg5 
33 "Acerca de la significación del oro." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 669. 
"XI Congreso del PC de Rusia." En Obras Escogidas en 
tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 691. 
3; Cit rn "Dnciimentos del Kremlin". En "Ruptura del cerca 
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Pregunta: zEn qué forma concreta se expresó ese pri- 
mer triunfo de la política de coexistencia pacífica, Vladi- 
mir Ilich? ZSurgió algún tratado con una de las potencias? 
Letzin: [Como] una igualdad efectiva de los dos sistemas 
de propiedad, siquiera como estado transitorio mientras el 
mundo entero no hubiese pasado de la propiedad privada 
y el caos económico y las guerras engendradas por ella, a 
un sistema superior de propiedad, se da en el Tratado de 
Rapallo. . . Esta fue la única salida acertada de las difi- 
cultades, el caos y el peligro de guerra. [Después,] teniendo 
en cuenta el alcance de [ese] tratado rulo-alemán, su aco- 
gida en Alemania, su influencia en Italia, y la pelea entre 
las potencias por las concesiones petroleras, llegamos a la 
conclusión de-que lo más acertado para nosotros era erigir 
toda la política internacional. . . con base en el tratado 
ruso-alemán declarándolo modelo Unico del que nos apar- 
taríamos esclusivamente si [obteníamos] ven t a j ;~ .~~  
[Claro está que desde 1913,] las fieras rapaces del impe- 
rialismo anglo-francés y norteamericano, nos [acusaban] 
de tener un "acuerdo" con el imperialismo alemán. . . i ca- 
lumniaban al Gobierno obrero, temblando de miedo ante 
la simpatía que [sentían] hacia nosotros los obreros de "SUS" 
propios países! [Fingían] no comprender la diferencia que 
existe entre un acuerdo de los "socialistas" con la burgue- 
sía (la propia y la extranjera) cotztra los obreros, contra 
los trabajadores, y un acuerdo para ln defensa de los obre- 
ros triunfantes sobre su burguesía, un acuerdo con la bur- 
guesía de un color contro la burguesía de otro color nacio- 
nal, a fin de que el proletariado aproveche las contradic- 
ciones entre los diferentes grupos de la burguesía. . . En 
febrero de 1918, cuando las ave5 de rapiña del imperialis- 
mo alemán lanzaron sus tropas contra la Rusia inenne, 
que había desmovilizado su ejército confiándose a la soli 
diplomático," artículo de la revista Tiempos  Nuevos. No. 7, 
1969, Moscú. 
36 Zbid. 
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daridad proletaria inter~iacional antes de que madurara 
 dena amen te la revolución mundial, no vacilé lo más míni- 
mo en llegar a cierto «acuerdo» con los rnonárqilicos fran- 
ceses. . . El pueblo norteamericano hace ya tiempo que 
empleó eaa táctica con éxito para la revolución. Cuando 
libraba su gran guerra de liberación contra los opresores 
ingleses, tuvo también enfrente a los opresores franceses 
y españoles, en cuyus manos se hallaba una parte del ac- 
tual territorio de los Estados Unidoi de Norteamérica. 
i, También el pueblo norteamericano, en su difícil guerra de liberación, concertó con unos opresores «acuerdos» di- I rigidos contra otros opresores, para debilitar a los opreso- 
res y reforzar a los que luchaban revolucionariamente con- 
tra la opresión, en interés de las grandes masas oprimidas. 
I El pueblo norteamericano aprovechó las discordias entre 
4 los franceses, los españoles y los ingleses; se batió a veces 
incluso junto a las tropas de los opresores franceses y es- 
pañoles contra los opresores ingleses; venció primero a los 
1 ingleses y después se liberó de los franceses y españoles (en 
parte por medio de rescates) .37 [Ahora, en nuestro caso, 
podemos afirmar que] no es socialista quien no comprenda 
que en aras de la victoria sobre la burguesía, en aras del 
paso del poder a manos de los obreros, en aras del co- 
mienzo de la revolución proletaria internacional no se 
puede ni se debe retroceder ante ningún sacrificio, incluso 
ante el sacrificio de una parte del territorio, ante el sacri- 
ficio de sufrir penosas derrotas a manos del imperial ism~.~~ 
[Ved que] los acontecimientos políticos son siempre muy 
embrollados y complicados. Se pueden comparar a una 
cadena. Para sujetar toda la cadena, uno debe asirse al 
eslabón fundamental. No se puede de una manera artifi- 
cial elegir el eslabón del que uno se quiere agarrar. ZEn 
I qué consistía toda la clave en 1917? En la salida de la guerra, cosa que exigía todo el pueblo, y esto eclipsaba 
1 
37 "Carta a los obreros norteamericanos." En Obras Escogidas 
en tres tomos Tomo 111, pp. 38-50. 
38 Ibid., p. 41. 
142 ENTREVISTAS CON LENIN 
todo. La Rusia revolucionaria logró salir de la guerra. Se 
, hicieron grandes esfuerzos, pero en cambio, fue tomada 
en cuenta, la necesidad fundamental del pueblo, y esto 
nos dio el triunfo por muchos años. Y el pueblo experi- t 
mentó, el campesino vio, cada soldado que regresaba del l 
frente comprendió perfectamente que el Poder soviético en- 
carna el poder más democrático, más cercano a los trabaja- 
dores.. . En los años 1919 y 1920, jen dónde eptaba la 
clave? En la réplica militar. . . En 1921, la clave consistió 
en una retirada ordenada. Quien diera el menor indicio 
de pánico o de violación de la disciplina, haría fracasar la 
revolución, porque no hay nada más difícil que retroceder 
con gentes acostumbradas a conquistar, que están empa- 
padas de concepciones e ideales revolucionarios y que en 
'1 
I 
su fuero interno consideran cualquier retroceso como algo 
l 
abominable. . . En 1922 [habíamos] llegado a una situación 4 
que [debía] ser apreciada con serenid?d en el sentido po- 
lítico: [habíamos] avanzado tanto, que no [podiainos] 
mantener todas las posiciones y no [debíamos mantener- 1 
las.39 Y aquí se [debió] plantear la cuestión con claridad: 
;en qué consistía nuestra fuerza y qué era lo que nos 
faltaba? El poder político [era] absolutamente s ~ f i c i e n t e . ~ ~  1 
Es necesario saber encontrar en cada momento particular 1 1 
el eslabón particular al cual hay que aferrarse con todas 
las f u e n x  para sujetar toda la cadena y preparar sólida- 
mente el paso al eslabón siguiente. El orden de los esla- 
bones, su forma, su engarce, la diferencia entre unos y 
otros no son tan simples ni tan burdos en la cadena his- 
tórica de los acontecimientos como en la cadena corriente 
forjada por el herrero.** [En esa coyuntura fue] el comer- 
cio. . . "el eslabón" de la cadena histórica de los aconte- 
cimientos, de las formas de transición de nuestra edifica- 1 
39 "XI Congreso del PC de Rusia." En Obras Escogidas en 
tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, pp. 723-724. 
'40 Op.  cit., p. 711.  
41 "Acerca de la significación del oro." En Obras Escogidas en 
tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 666. 
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ción socialista, al cual [debimos] aferrarnos con t o d a  las 
juerzas nosotros, el poder estatal proletario, el Partido Co- 
munista dirigente. Si ahora (en 1921-22) nos [aferrába- 
mos] a e-e eslabón con suficiente fuerza, [podríamos] con 
seguridad ser dueñoi de toda la cadena en un futuro pró- 
ximo. De otro modo, no [podríamos] ser dueños de toda 
la cadena, iio podríamos crear la base de las relaciones 
económicas cociales de tipo socialista. Esto [parecería] es- 
traño: iComercio y comunismo?. . . Pero si se reflexiona 
f , . 
desde el punto de vista económico lo uno no se distingue 
más de lo otro que el comunismo respecto de la pequeña 
agricultura campesina p a t r i a r ~ a l . ~ ~  [Era pues, necesaria la] 
conclusión de tratados comerciales. Esto es también una 
especie de guerra, una contienda bélica de.. . dos econo- 
1 
4 
Pregunta: Vladimir Ilich: ese conjunto de acuerdos 
, comerciales que celebra el campo : ocialista con los países 
1 capitalistas desarrollados y que se insertan en la tradición que arranca de esa época idebería retroceder por iniciati- 
va de la URSS, en casos especiales y como medida de pre- 
1 sión política, frente a agresiones concretas perpetradas por 
1 el imperio y que afectan a los paises dependientes? 
l 
Lenin: Lo esencial de la crítica del imperialismo es 
saber si esiste la posibilidad de modificar mediante refor- 
mas las ba:es del imperialismo, si hay que seguir adelante 
i exacerbando 12s contradicciones que engendra, o hay que 
retroceder, atenuando dichas contradicciones." [Porque 
también existe una] oposición democrática pequeñobur- 
guesa al imperialisrn0,4~ [debido a que] las particularidades 
l 43 Zbid. 43 ''Discurso prontinciado en el pleno del Soviet de Moscú." 
1 En Obras Etcogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 111, p. 749. 
f 44 "El imperialismo, etapa superior del capitalismo." En Obras 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXII, 1 pp. 241-284. 
'I 
45 .Zbid. 
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políticas del imperialismo son la reacciGn en toda la línea 
y la intensificación del yugo nacional -consecuencia del 
yugo de la oligarquía financiera y la supresión de la libre 
competencia-46 [claro,] se trata de una oposición peque- 4 
ñoburguesa, reformista, fundamentalmente reaccionaria en 
los ec~nómico."~ 
Pregunta: 2Es consecuente con la política de coexisten- 
cia pacífica el internacionaliqmo proletario que se plasma 
en ayuda militar, como la que se brindó a Angola a raíz 
de su victoria sobre el colonialismo, frente a la amenaza de 
la contrarre\rolución, ayuda que la u ~ s s  realiza a través 
del envío de armas, por un lado y, por otro, apoyando el 
gesto cubano de enviar veinte mil combatientes por la cau- 
sa de la liberación de Angola? 
Lenin: En este caso no puede haber dudas, y huelga ' 
decir que apruebo incondicionalmente esas  medida^.'^ 
[Pues] esa burguesía, que ha hecho cuanto dependía de 
ella para dificultar el alumbramiento, para decuplicar los 1 
peligros y los sufrimientos del nacimiento del Poder pro- 
letario [en Angola], está aún en condiciones de condenar 
a tormentos y a la muerte a millones y decenas de millones 
de hombres por medio de las guerras de guardias blancos, 
imperialistas, etc. No debemos olvidar esto. Debemos con- 
cebir nuestra táctica liábilmente, teniendo en cuenta esta 
peculiaridad del momento. La burguesía puede aun mar 
tirizar, atormentar y asesinar con libertad. Pero no puede 
detener la plena victoria del proletariado revolucionario, 
ineluctable y no muy lejana, desde el punto de vista his- 
tórico ~niversal.~Q [Piense que] el nacionalismo pequeño- 
46 Ibid. 
47 Ibid. 
48 "Acerca del problema de las nacionalidades o sobre la au- 
tonomización." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Pro- 
grw ,  Moscú. Tomo XXXVI! pp. 553-559. 
r* "En el décimo aniversario de Pravda." En Obras Comple- 
tas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXIII, pp. 
312-315. i 
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burgués llama internacionalisxno al mero reconocimiento 
de la igualdad de derechos de lai naciones.. . en tanto que 
el internacionalismo proletario exige : 1 ) La subordinación 
de los intereses de la lucha proletaria en un país, a los 
intereses de esta lucha en escala mundial; 2)  Que la na- 
ción que ha conquistado el triunfo sobre la burguesía sea 
capaz y esté dispuesta a hacer los mayores sacrificios na- 
cionales en aras del derrocamiento del capital i~iternacio- 
nal.50 "La sociedad socialista no pozeerá" no sólo colonias, 
sino tainpoco naciones oprimidas, eiz gelieral. [Además, 
recuerde que] la guerra contra las potencias irnperialistas, 
o sea, opreForas, es por parte de los oprimidos (por ejem- 
plo, de los pueblos de las colonias), una guerra verdade- 
ramente nacional.. . la «defensa de la patria» por parte 
del país oprimido nacionalmente contra el país opresor no 
es un engaño y, los socialistas no a t ú n  en contra en modo 
alguno de la «defensa de la patria» en esa guerra. . . El 
filisteo no comprende que la guerra es "la continuación 
de la política" y por eso se limita a decir que "el enemigo 
ataca", "el enemigo ha invadido mi país", sin analizar 
por qué se hace la guerra, qué claces la hacen, qué fin 
político persigue. . . Para el filisteo, lo importante es dónde 
se encuentran las tropas, quién vence ahora. Para el mar- 
xista, lo importante es por qué se hace una guerra concre- 
ta, durante la cual pueden resultar vencedoras ora unas 
tropas, ora otras." En todas las colonias y en todos los 
países atrasados, no sólo debemos formar cuadros propios 
de luchadores y organizaciones propias de Partido, no sólo 
debemos realizar una propaganda inmediata en pro de la 
creación de Soviets campesinos, tratando de adaptarlos a 
las condiciones precapitalistas, sino que la Internacional 
Comunista habrá de promulgar, dándole una base teórica, 
50 "Esbozo de las tesis sobre los problemas nacionales y colo- 
niales." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo 111, p. 440. 
""Sobre la caricatura del marxismo y el «economismo impe- 
rialista))." En folleto de la Editorial Progreso, htoscú. p. 81. 
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la tais de que los países atrasados, con la ayuda del pro- 
letariado de las naciones adelantadas, pueden pasar al ré- 
gimen soviético y, a través de determinadas etapas de 
desarrollo, al comunismo, soslayando en su deenvolvi- 
miento la fase capi ta l i~ ta .~~ 
Pregunta: Maestro: cuando en 1922, para asegurar la 
paz con las grandes potencias belicistas, la naciente Repú- 
blica Soviética concierta acuerdos comerciales, lutiliza en 
favor de la buena marcha de éstos aquél internacionalismo 
pequeñoburgués y oposición democráticos que dentro del 
contexto capitalista cumplen un papel reformista? 
Lenin: Una de nuestras principales tareas políticas. . . 
si no la principal, consistió en apartar el ala pacifista del 
campo burgués del resto de ese campo. . . porque [debimos] 
considerar y llamar a la democracia pequeñoburguesa pa- 
cifista y semipacifista. [Debimos] proclamar aceptable des- 
de nuestro punto de vista, y deseable, el acuerdo con ella, 
no sólo comercial, sino también [Recordaréis 
que] cuando fuimos a Génova, no nos era indiferente el 
tener que entendérnoslas con representantes del campo 
burgués que tienden a la solución militar del problema, o 
con representantes del campo burgués que tienden al pa- 
cifi~rno.~* [Entonces hicimos] todo lo posible y algo más 
de lo imposible para reforzar el ala pacifista de la bur- 
guesía y aumentar por poco que fuera sus probabilidades 
de victoria en las elecciones; eso en primer lugar y, en 
segundo, para dividir a los países burgueses agrupados 
52 "Informe de la comisión para las cuestiones nacional y co- 
lonial." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo XXXI, pp. 215-220. 
53 "Documentos del Krernlin." En "Ruptura del cerco diplo. 
mático," Artículo de la revista Tiempos Nuevos, No. 7, 1969, 
Moscú. 
l 
t 
"XI Congreso del PC(b) de toda Rusia." En Obras Esco- 
gidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 
727. \ 
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contra nosotros. . . En una palabra: desarrollar el progra- 
ma pacifista limitándose a una directriz general. . . divor- 
ciar con la mayor profundidad posible el campo pacifista 
de la burguesía internacional, del campo rigurosamente 
burgués, agresivamente burgués.55 [Como consecuencia y 
fruto de esos tratados,] sin desnacionalizar, el Estado obre- 
ro [dio] en arriendo determinadas minas, bosques, exple 
taciones petrolífera., etc., a capitalistas extranjeros, para 
obtener de ellos instrumental y máquinas suplementarios 
que nos permitieran apresurar la restauración de la gran 
industria soviética. Al pagar a los concesionarios con una 
parte de productos de gran valor, el Estado Obrero abona 
sin duda un tributo a la burguesía mundial; sin disimular- 
lo lo más mínimo, debimos comprender claramente que 
nos convenía pagarlo con tal de apresurar la restauración 
de nuestra gran industria y conseguir una gran mejoría de 
la situación de los obreros y  campesino^.^^ Pero fijáos có- 
mo ha cambiado ahora la cuestión, una vez que el Poder 
del Estado se halla en manos de la clase obrera, una vez 
que el poder político de los explotadores ha sido derro- 
cado y todos los medios de producción están en manos de 
la clase obrera.57 El desenlace de la lucha depende, en 
definitiva, del hecho de que. . . la mayoría de la pobla- 
ción.. . se incorpora en los últimos años, con inusitada 
rapidez a la lucha por su liberación, de modo que en este 
sentido no puede haber ni sombra de duda con respecto 
al desenlace definitivo de la lucha mundial. En este sen- 
tido la victoria definitiva del socialismo está plenamente 
y absolutamente asegurada. . . Pero lo que nos interesa 
no es esta inevitabilidad de la victoria final del socialismo. 
55 "Documentos del Kremlin." En "Ruptura del cerco diplo- 
mático." Artículo de la revista Tiempos Nuevos, No. 7, 1969, 
Moscú. 
66 "111 Congreso de la Internacional Comunista." En Obras 
- 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 641. 
57 "Sobre la cooperaci6n." En Obras Escogidas en tres tomos, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 784. 
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Lo que nos interesa es la táctica que nosotros, Partido 
Comunista de Rusia, que nosotros, Poder soviético de Ku- 
sia, debemos seguir para impedir que los Estados contra- 
rrevolucionarios de Europa Occidental nos aplasten. A fin 
de asegurar nuestra existencia hasta la siguiente colisión 
militar entre el Occidente imperialista contrarrevoluciona- 
rio y el Oriente revolucionario y nacionaliAta, entre los 
Estados más civilizados del mundo y los Estados atrasados 
al modo oriental, los cuales sin embargo, constituyen la 
mayoría, es preciso que esta mayoría tenga tiempo de ci- 
v i l i za r~e .~~ [Entonces,] debemos estar alerta y aceptar cier- 
tos sacrificios duros en bien del Ejército Rojo, desde lue- 
go, determinando estrictamente la magnitud de estos sacri- 
f i c i o ~ . ~ ~  [Mientras tanto,] se puede decir con bastante se- 
guridad que han de seguir desarrollándose sin falta las 
relaciones comerciales regulares entre la República Sovié- 
tica y todo el mundo capitalista." Por eso, desde el punto 
de vista del desarrollo de la revolución proletaria mundial, 
como proceso único, la importancia de la época por la que 
atra~iesa Rusia reside en que ésta ponga prácticamente a 
prueba, y compruebe la política del proletariado duefio 
del poder ectatal respecto a la masa pequeñob~rguesa.~' 
Pregunta: Es verdad, Vladimir Ilicli, que el sistema so- 
cialista mundial ha crecido, se ha fortalecido, y ese ha sido 
un factor de primer orden para evitar el desencadena- 
miento de otra guerra mundial, que ahora sería una gue- 
rra nuclear. Sin embargo, a más de un a50 de distancia 
de la Conferencia de Helsinki fiara el Desarme, aún sub- 
sisten señales muy alarmantes en cuanto a las relaciones 
"Más vale poco y bueno." En Obras Escogidas en tres to- 
mos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, pp. 795-808. 
"XI Congreso del PC(b) de Rusia." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 727. I 
e0 Op. cit., p. 692. l l 
8' "111 Congreso de la Internacional Comunista." En Obras 1 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 640. 
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entre los Estados europeos; no obstante que al determinar 
los diez puntos que rigen las relaciones entre Estados, el 
mundo burgués recoiloció que es imprescindible tramitar 
todos los asuntos venideros con el socialisnio por cauces 
' e x c l u s i v a m e n t e  pacíficos y en términos de igualdad, el jefe 
de l a  diplomacia norteameiicana ha advertido después 
a los Estados europeos, a través de sus embajadores, que el 
I 
avance de la URSS es un peligro para el inundo. Esto, ei 
evidente, se debe al auge de los movirnientos socialistas 
y comunistas en Francia, Italia, España y Portugal. ~CUA-  
\ les son los verdaderos olstáculos para la paz en Europa 
ii y el mundo? 
l Lenin: Ninguno por nuestra parte. El imperialismo, por 
/ parte de los capitalistas norteamericanos (como de todos los demás capitalistas) .62 Nuestros planes en Asia son los l mismos que en Europa: coexistencia pacifica con los pue- 
blos, con los obreros y campesinos de todas las naciones, 
que despiertan a una nueva vida, a una vida sin explo- 
tación, sin terratenientes, sin capitalistas, sin comercian- 
tes. . . La guerra imperialista. . . ha despertado a Asia y 1 ha acentuado allí, igual que en todas partes, el anhelo de \ libertad y de trabajo pacífico, la decisión de no concentir 
la; guerras en lo sucesivo." E1 futuro pertenece al régi- 1 men qoviético en todo el mundo. Esto lo han demostrado 
l los hechos: basta tener en cuenta, por trimestre<, suponga- 
mos, el aumento del número de folletos,  libro^, octavillas 
1 y periódicos editados en cualquier país en Faxor de los 
Sol iets y evpresando sus simpatías por los Soviets. De otro 
niodo no puede ser: una vez que los obreros de la ciudad, 
los obreros, braceros y jornaleros del campo y despu6s los 
pequeños campesinos, es decir, los que no recurren a la 
explotación de obreros asalariados, una vez que esta enor- 
- 
62 "Respuestas a las preguntas de Karl Wigand, corresponsal 
en Berlín de la agencia informativa norteamericana 'Universal 
Service'." Eii Obras Escozidas en tres tomos, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo 111, p. 326. 
6 3  Ibid. 
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me mayoría de trabajadores ha comprendido que los So- 
viets ponen en sus manos todo el poder liberándoles del 
yugo de los terratenientes y capitalistas, icómo es posible 
impedir la victoria del régimen soviético en el mundo en- 
tero? Yo, por lo menos, no conozco el medio de evitar10.~~ 
La humanidad :e ve colocada ante un dilema: perecer o 
poner su destino en manos de la clase más  revolucionaria^ 
a fin de pasar con la mayor rapidez y decisión a un modo 
de producción más elevado.65 
Pregunta: Pero, Vladimir Ilich, el hecho de que se 
propague la imagen de la u ~ s s  como la de una nación 
que constituye una amenaza, podría -con lo que usted 
nos dice- llevar a la conclusión de que el país soviético 
estaría dispuesto a poner en peligro la paz con tal de 
forzar el advenimiento de ese modo de producción. ¿Cómo 
desvanecer esa imagen? 
Lenin: El carácter social de la guerra depende de qu¿ 
pditica continúa, ("la guerra es la continuación de la po- 
lítica"), de qué clare la mantiene y de los fines que con 
ella persigue.66 [En todo el mundo] la clase más avanza- 
da.. . el proletariado, va dándose cada vez más clara 
cuenta del carácter criminal de la guerra. No se puede 
llevar a las masas a una guerra de rapiña en virtud de 
tratados secretos, y cifrar esperanzas en su entwiasmo.6í 
[Pero al mismo tiempo, la crisis] al acelerar extraordina- 
riamente la transformación del capitalismo monopolista en 
capitalismo monopolista de Estado, pone de este modo a 
64 O@. cit., p. 327. 
135 "La catástrofe que nos amenaza y cómo combatirla." En 
Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 11, p. 281. 
66 "La catástrofe que nos amenaza y c6mo combatirla." En 
Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 11, p. 280. 
Zbld. 
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la humanidad extraordinariamente cerca del socialismo : 
tal es, precisamente, la dialéctica de la 
Pregunta: Maestro: en 1967 se firmó en México el Tra- 
tado de Tlatelolco para la proscripción de armas nuclea- 
res en América Latina, al que se han adherido un gran 
N número de naciones. Sin embargo, dadas las acciones del 
imperialismo en este continente (su renuencia a abando- 
nar la zona del Canal que Panamá le reclama, su apoyo 
a los regímenes fascistas, etc.), debemos esperar, si no se 
t produce un vigoroso movimiento por la paz, un aumento 
de las tensiones y el anticomunismo pues los EE. UU. es- 
tán decididos a no dejarse arrebatar los mercados latino- 
americanos por otros países imperialiytas por una parte y, 
por otra, a interferir las buenas relaciones comerciales del 
campo socialista con las naciones de erte hemisferio. 
ZExiste pues, un peligro de retorno a la guerra fría? 
Lenin: Claro que la tesis fundamental de la dialéctica 
marxi-ta consiste en que todas las fronteras, tanto en la 
naturaleza como en la historia, son relativas y variables, 
en que no existe un sólo fenómeno que no pueda, en de- 
terminadas condiciones, transformarse en su antítesis.Oe 
[Pero es necesario ver que] el mater;al inflamable aumenta 
con tanta rapidez en todos los países avanzados del mundo 
y el incendio se extiende con tanta evidencia a la mayo- 
ría de los Estados de Asia, ayer todavía sumidos en pro- 
fundo sueño, que son absolutamente ineluctables el for- 1 talecimiento de la reacción burguesa internacional y la 
exacerbación de toda revolución nacional.1° [Es preciso 
I pues, forjarse] menos iluqiones en torno al liberalismo de 
la burguesía contrarrevolucionaria. . . i Más atención al 
68 Op.  cit., p. 327. 
I "9 "1 Congreso de la Internacional Comunista." En Obras Es- cogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, pp. 145-159. 70 "Material inflamable en la política mundial." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XV, pp. 164-165. 
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crecimiento del proletariado revolucionario internacional." 
I En cuanto a las formas de llevar a cabo la lucha por la I 
paz y también en la coyuntura de crisis económica, [hay 
que] exigir inmediatamente -para eso no hace falta nin- 
guna demora- la publicación de todas las ganancias fa- 
bulosas que llegan del 500 al 8007ó y yqUe los capitalistas 
no obtienen en el mercado libre, en un capitalismo "pu- 
ro", sino por medio de los suministros militares. He ahí 1 
donde el control obrero es realmente necesario y po~ible.~' 
[En cuanto al problema del Canal de Panamá,] los socia- 
listas no pueden a!canzar su elevado objetivo ~ i n  luchar 
contra toda opresión de las naciones. Por eso deben exigir 
obligatoriamente que los partidos comunistas de los paises 
opresores (sobre todo los de las llamadas "grandes poten- 
1 cias") reconozcan y defiendan el derecho de las naciones 
a la autodeterminacióri, precisamente en el sentido polí- 
"I 
tito de la palabra, es decir, el derecho a la separación 
política. El socialista de una gran potencia o de una na- 
ción poseedora de colonias que no defienda este derecho, 
será un chovinista. . . La defensa de este derecho, lejos 
de fomentar la creación de pequeños Estados, lleva, por 
el contrario, a la formación más libre, más audaz y, por 
tanto, más amplia y extensa de grandes Estados y de fe- 
deraciones de Estados, más beneficiosos para las masas y 
más en consonancia con el desarrollo económico. A su vez, 
los socialistas de las naciones op~inzi,das deben luchar in- 
condicionalmente por la unidad plena (incluida la orgá- 1 
nica) de los obreros de las naciones oprimidas y de las 
naciones opresoras. La idea de !a separación jurídica de 
una nación de otra. . . es una concepción rea~c ionar ia .~~  
[Por lo que se refiere a la competencia pacífica entre los 
7 1  Zbid. 
7 2  "1 Congreso de los Soviets de diputados obreros y soldados." 
I En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XXVI, pp. 87-88. 
7"'E1 socialismo y la guerra." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, hloscú. Tomo XXI, pp. 286-287. 
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dos sisiernas, podemos aiiiinar que] el capitalismo serh de- 
rrotado porque el socialismo [logra] una nueva productici- 
dad del trabajo riiucliísimo iiiás nlta. Es una Izbor riiuy 
1 difícil y rriuy larga ],eso lo esencial es que y ~ .  lia coine:z- 
zado. El coniunisino representa una productividad del tra- 
bajo inás alta que la del capitalismo, una producti~idad 
obtenida voluntariamente por obreros conscientes y unidos 
que tieilen a su rervicio una técnica moderna.. . La pro- 
ductividad del trabajo es en Última instancia lo decisivo 
para el triunfo del nuevo iégimen ~oc ia l .~ '  
7 4  "Una gran iniciativa." En Obras Complctor, 4a. Edición, 
Editorial Proqreso, Moscú, Tomo XXIX, pp. 286-3997, 
,iCERCA DEL TRABAJO EN LOS SINDICA'TOS 
Y LAS RELACIONES DE ESTOS CON 
UN PARTIDO DE LA CLASE 
La conciencia de clase se desarro- 
lló en forma inusitada. Bien pron- 
to los obreros, los camp$sinos, los 
estudiantes, Los intelectuales revo- 
lucionarios, tuvicron que empu- 
ñar las armas para defender szrs 
conquistas frente al enemigo inz- 
perialista y sus cómplices reaccio- 
narios; bien pnonto tuvieron que 
derramar su sangre generosa. . . I 
Fidel Castro 
1 
Pregunta: E n  los últimos tiempos asistimos en nluchos 
países del «tercer mundo» a un auge de los movimientos 
de masas, especialmente en las grandes ciudades en donde 
crecen los problemas del proletariado induqtrial, afectado 
por la inflación y el desempleo. Sin duda el deterioro de 
, los salarios ha sido una de las causas determinantes de la 
aparición del fenómeno conocido entre nosotros como in- 
154 
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surgencia obrera, cuya esencia es el sindicalismo. En extre- 
mo mediatizado por las clases en el poder, el movimiento 
sindical en estos países presenta una peculiaridad: se les 
ha escamoteado la toma de partido ya que sus burguesías 
nacionales en muchos casos se han declarado antimpena- 
listas. Es decir, que el reformiso ha  cobrado proporciones 
internacionales. iQué  hace la burguesía, en este contexto, 
para impedir que la clase obrera participe en esas refor- 
mas y profundice la revolución democrática que a todos 
beneficia? 
Lenin: La burguesía quiere reducir al proletariado al 
sólo movimiento sindical y, de esta manera, velar en su 
conciencia la idea de la revolución popular con la idea 
de la lucha de clases. . . igual que [quienes] eclipsaban en 
la conciencia de los obreros la idea de la lucha política 
con la idea del movimiento "puramente obrero". . . Nues- 
tra revolución es una revolución popular, dice la burguesía 
al proletariado. Por eso tú, como clase especial, debes li- 
mitarte a tu lucha de clase; debes, "en nombre del senti- 
do común", centrar tu atención principal en los sindicatos 
y en su legalización; debes considerar precisamente esos 
sindicatos "como el punto de partida más importante para 
tu educación política y para tu organización"; en los mo- 
mentos revolucionarios debes elaborar sobre todo, resolu- 
ciones  seria^".^ Sí, la burguesía, colocada entre dos fue- 
gos, es capaz, por mil caminos, de cambiar su posición y 
sus consignas, adaptándose un poco a la derecha y otro 
poco a la izquierda, regateando y traficando pennanente- 
mente. La tarea de la democracia proletaria consiste no en 
inventar estos "puntos muertos", sino en [ejercer] una crí- 
tica incansable de la situación política en vía de desarro- 
110, en desenmascarar las nuevas inconsecuencias y traicio- 
1 "Dos tácticas de la socialdemocracia en la revolución demo- 
crática." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo 1, p. 568. 
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nes imprevistas de la buig-~esía.~ No hay que soslayar que, 
para el gobierno los obreros representan un1 fue~za con 
la que es preciro contar . . .Así, pues, vemos ciue la lucha 
de la clnhe obrera contra la rapitalilta Jebe se1 necesaria- 
niente una lucha política. En efecto, esta luclia ejerce ya 
hoy influjo sobre ~1 Poder del Estado, cobra alcance po- 
1íki~o. Pc.0 cuanto mis  se de-arrolla el molimiento obrcro, 
con ni6s iiitide~ y vigor <c advierte y Te palpn la falta 
absoluia de derechos políticos de los obreros. . . así como 
la impocibilidad total de que los obreros ejerzan influencia 
abierta y diiec:a sobic el p o d ~ r  del Estado. Por eco, la 
reibiridicación niás urgente de los obreros y la primera 
tarea encaminada a conseguir que la clase ohrera influya 
sobre los asunto, políticos debe consi~tir en " l o ~ n r  la li- 
bertad político, es decir, la participación directa, garanti- 
7ada por 13s leyes de todos los ciudadanos en la direccihn 
del Estado.. ."">a c1a.e obrera no puede librar su lucha, 
no puede ni siquiera lograr una mejora constante de su 
suerte s i  carece de influencia 3obre el Poder del Estado.* 
[ \hora bien.] cqu6 significa que la lucha de la clase obre- 
ra es una luchn política? Significa que la clase obrera no 
puede luchar por su liberación cin conquistar influencia 
en los asuntos públicos, en la dirección del Estado, en la 
promulgación de leyes."Porque, claro,] es f k i l  promulgar 
un decreto aboliendo la propiedad privada, pero sólo los 
obreros pueden y deben lle\arlo a la práctica. K\;o importa 
que se cometan errores, <errín errores de la claw niieln al 
ciear In bitla ~ i u e v a . ~  Así, pues, la burguesía libeial teme 
O p  cit., p. 571. 
3 "Del ,artículo: Proyecto de programa del partido socialde- 
mócrata y explicación del mismo (escrito en la cárcel en 1895) ." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo 11, pp. 7i73. 
4 Op .  cit., pp. 95-102. 
16id. 
G "Informe cobre la situación económica de los obreros de Pe- 
trogrado y las :arcas de la clase obrera, pronunciado en la reu- 
nión de la sección obrera del Soviet de diputados obreros y sol- 
1 
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cien heces más a la indeperidelicia de esta claie que a cual- I 
quier reacción, sea la que sea. El cobarde liberalisnio se 1 
arrastra a sus pies.: [Por cso] toda doctrina sobre un so- l 
cialismo que no es de clare y sobre una política que no l 
es de clase, se acredita como un simp!e absurdo." 
1 Pregun ta :  ;Quiere ello decir que la lucha sindical no 
es una lucha política de c!ase obrera, aun cuando al par- 
ticipar activamente en la \ida sindical un cector determi- 
nado de la clase participa en la lucha de clases? 
Lenitz: Sería erróneo interpretar la conocida frase de 
Marx "toda lucha de clases es una lucha política" en el 
I sentido de que toda lucha de los obreros contra los patro- 
nes es siempre una luclia política. Estas palabras deben ser 
comprendidas en el sentido de que la lucha de los obreros 
contra los capitalistas se co?zvierte necesariamente en lucha 
política a iizií.drda que se convierte en l ucha  d e  clase. [Es 
precico] transformar la luclia espontjnea de los obreros 
contra los opresores en una lucha de toda la clase, en la 
lucha de un partido polítiro concreto por ideales políticos 
socialistas concretos. Esta tarea no se puede cumplir sola- 
mente con el trabajo local." Es sabido que estas palabras 
de Marx ("toda lucha de clases es una lucha política"), de I 
hondo sentido, fueron comprendidas erróneamente por los l 
1 1  
oportunistas, que intentaron falsearlas, subyugarlai por 
1 las ideas liberales. Entre los oportunistas figuraban, por 
ejemplo, los economistas. . . Los economistas suponían que 
cualcluier choque entre las clases constituje ya una lucha 
política. . . reconocían 15. lucha de clases en su forma em- 
dados de Petrogrado." En Obras Escogidas en tres tomos, Tomo 
11, p. 526. 
"Idas vicisitudes históricas de la doctrina de Carlos Maix." 
En Obras Completar, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XVIII, p. 545. 
8 Zbid. 
Q "Nuestra tarea inmediata." En Obras Completas, 4a. Edición, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo IV, pp. 195-196. 
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brionaria, no aceptándola en su aspecto más desarrolla- 
do. . . el marxismo proclanla que la lucha de clases cobra 
pleno desarrollo y es "nacional" únicamente cuando no 
sólo abarca la política, sino que toma de ella lo más 
esencial: la organización del Poder del Estado. . . Por el 
contrario, el liberalismo, cuando el movimiento obrero ha 
adquirido cierto vigor, no se decide ya a repudiar la lucha 
de clases, pero procura empequeñecer, mutilar y castrar la 
concepcibn de la lucha de clases. El liberalismo está dis- 
puesto a aceptar también la lucha de clases en el terreno 
de la práctica, con la sola condición de que aquella no 
abarque la organización del Poder del Estado. Es fácil 
comprender cuáles son los intereses de clase de la burgue- 
sía que originan esta deformación liberal del concepto de 
lucha de clases.lo La dialéctica de la historia hace que el 
triunfo teórico del marxismo obligue a sus enemigos a dis- 
frazarse de marxistas. El liberalismo, interiormente podri- 
do, intenta revivir bajo la forma de oportunismo socialis- 
ta.ll [Yl el sindicalismo estrecho o economismo está ligado 
. . .en todas partes, con el oportunismo.12 El reformismo, 
incluso cuando es totalmente sincero, se transforma, de 
hecho, en un instrumento de la burguesía para corromper 
a los obreros y reducirlos a la impotencia. La experiencia 
de todos los países muestra que los obreros han sido bur- 
lados siempre que se han confiado a los reformistas.13 [En 
realidad] no se trata ya de liberalismo contra socialismo, 
sino de reformismo contra revolución socialista; esta es la 
"Las concepciones liberal y marxista de la lucha de clases." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XIX, pp. 97-98. 
11 "Vicisitudes históricas de la doctrina de Carlos Marx." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XVIII. 
1"'El Congreso de Jena del partido obrero socialdemócrata de 
Alernánia!' En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú, Tomo IX, pp. 264-268. 
13 "Marxismo y reformismo." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XIX, p. 334. 
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1 fórmula de la burguesía instruida y "avanzada" de nues- 
tros días. Y cuanto más elevado es el nivel de desarrollo 
( del capitalismo en un país, cuanto más refinado es el do- 
, minio de la burguesía, cuanto mayores son las libertades 
políticas, tanto más amplio es el terreno para la aplicación 
de la "novísima" consigna burguesa: reforma contra revo- ' lucibn, remiendos parciales del &gimen que sucumbe a 
fin de dividir y debilitar a la clase obrera, a fin de man- 
tener el poder de la burguesía y en contra del derroca- 
miento revolucionario de este poder.14 
Pregunta: Bien, Vladimir Ilich, pero mientras ese mo- 
mento llega, jno es necesario el trabajo sindical y muy 
concretamente las luchas por la democratización de las 
uniones sindicales mediatizadas por líderes reaccionarios, 
así como la batalla por la unificación de los ya existentes 
en sindicatos de rama industrial y la formación de nuevos 
sindicatos en sectores no necesariamente obreros? 
) Lenin: La lucha sindical es una de las manifestaciones 
1 de todo el movimiento obrero permanentes, siempre ne- cesarias bajo el capitalismo y obligatorias en todos los mo- mentos. . . Junto a la tarea de "dirigir la lucha sindical" s610 se puede colocar la tarea de dirigir toda la lucha 1 política en general, la tarea de sostener la lucha ideológica 
en general y en su conjunto y de ningún modo tales o cua- l 1 les tareas parciales, determinadas y actuales de la lucha política o ideológica.15 Para quienes no desean defender I a los partidos burgueses, la claridad de la conciencia po- I litica y la claridad del alineamiento de clase están por encima de todo. Esto no excluye, claro es, en determinadas ¡ 
\ condiciones de índole especial, acciones conjuntas tempo- 
14 "El reformismo en el seno de la socialdemocracia rusa.'' En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
XVII, p. 199. 
' 5  "Carta a Gusaev." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. Tomo XXXIV, p. 307. 
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rales de diversos partidos, pero esto cxcluye en absoluto 
toda actitud contraria al espíritu de partido y todo debi!i- 
taniicnto u ocultación de este eqpíritu de partido.'"Por 
esto mismo,] no actuar en el seno cie los sindicatos reac- 
cionarios significa abandoriar a las masas obrera5 insufi- 
cientemente desarrolladas o atrasadas n la influencia de 
los líderes reaccionarios, de los agentes de la burguesía, 
de los obreros aristócratas u obreros "aburguesados". . . 
Para saber ayuda- a la   mas,-^ y conqui tar su simpatía, 
su adhesión y su ~ipoyo no liay que temer 12s iificultadei, 
la; quisc,uillas, las zaricadi:las, lo? inculto y la, persecucio- 
nes de !os "jefes" (que estLn en la inajor parte cle los ca- 
sos en relación directa o indirecta con la bulgue-ía y la 
policía) y se debe trabajar sin ialta nlli cn  donde están 
las nzasns. . . Y los sindicatos y 13s cooperatikas obreras 
son precisamente las organizaciones donde están las ma- 
sas.17 [Pero no hay que olvidar que] toda actitud al mar- 
gen de los partidos significa siempre, incluro en los casos 
excepcionalmente favorables, una falta de claridad y de 
desarrollo de la conciencia política del candidato, del gru- 
po o de los partidos que lo apoyan y de la rriása que par- 
ticipa en la elección del mismo. El sin partidismo es una 
idea burguesa. El partidismo es una idea socialista. Esta 
tesis, en general, es aplicable a toda la sociedad burgue- 
sa.l"Por otra parte] la unión de los obreros.. . de una 
rama de la industria no basta para oponer reJistencia a 
toda la clase capitalista; se hace necesuria la acción man- 
coinunada de toda la clase ~l>rera.~"Porque] contia los 
obreros no actúa ya el dueíío de la fábrica, sino toda la 
16 En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo XVI, pp. 46-48. 
1 7  "La enfermedad infantil del «izquierdismo\> en cl comunis- 
mo." En Obras Escogidas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
18 "En ruta." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Pro. 
greso, Moscú. Tomo XV, pp. 316-326. 
19 "Proyecto de programa del partido socialdemócrata y ex- 
plicación del mismo." En Obras Completas, 4a. Edición, Edito- 
rial Progreso, Moscú. Tomo 11, pp. 86-88. 
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clase capitalista coi1 el gobierno que la ayuda. Toda la 
clase capitalista emprende la lucha contra toda la clase 
obrera buscando medidas conjuntas contra las huelgas, 
deinandando al gobierno leyes contra los obreros, o trasla- 
dando las fábricas a los lugares más apartados.20 [De aquí 
podenios concluir que] al sostener exclusivamente la lucha 
econ6mica, la clase obrera pierde su independencia polí- 
tica, se conkierte en un apéndice de otros partidos y trai- 
ciona el gran precepto: "la emancipación de la clase obre- 
ra debe ser obra de la clase obrera 
Pregunta: 2 Quiere ello decir que quienes deseamos el 
cambio revolucionario de la sociedad debemos abandonar 
la lucha por ias reformas para sostener la lucha directa 
por la revolución socialista? 
Lenin: No podemoi saber cuán pronto lograremos el 
éxito y cu6n pronto las condiciones objetivas han de per- 
rnitir el advenimiento de esa revolución. Debemos apoyar 
todo mejoramiento, todo progreso efectivo de la situación 
económica y política de las masas. . . Nosotros decimos a 
los obreros: votad por las elecciones proporcionales, etc., 
pero no limitéis a eso vuestra actividad, poned en primer 
plano la propagación sistemática de la idea de l i  revo- 
lución socialista iiunediata, preparaos para ella e intro- 
ducid las correspondientes enmiendas cardinales en todos 
los aspectos de toda labor de partido." El obrero cons- 
ciente sabe que el único camino para llegar al socialisrrio 
pa-a por la democracia, por la libertad política. Por eso 
tiende a la realización más consciente y más completa 
del democratismo a fin de alcanzar el objetivo final, el 
Ibid. 
21 "Tareas urgentes de nuestro movimiento." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo IV, p. 343. 
ZP'Tesis de principio para el problema de la guerra." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XXIII, pp. 148-149. 
c 'S~cial ism~ pequeñoburgués y socialismo proletario." En 
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1 Pregunta: Vladimir Ilich: ¿Podría ser tachada de eco- 
nomista y subordinada al reformismo burgués la lucha 
gremial de un importante sector de la clase obrera perte- 
neciente al sector paraestatal de la economía (y como tal 
altamente productivo) cuando aquella lucha se restringe 
a las batallas por la democratización sindical, y esto en 
una coyuntura nacional e internacional de crisis aguda del 
capitalismo? 
Lenin: La conciencia de la clase obrera no puede ser 
una verdadera conciencia política si los obreros no están 
acostumbrados a hacerse eco de todos los casos de arbi- 
trariedad, opresión, violencias y abusos de toda especie 
cualesquiera que sean las clases afectadas; a hacerse eco, 
además, desde el punto de vista del Partido, pues el cono- 
cimiento de sí misma, por parte de la clase obrera, está 
inseparablemente ligado a la completa nitidez no sólo de 
los conceptos teóricos, o mejor dicho, no tanto de los con- 
ceptos teóricos, como de las ideas elaboradas sobre la ba- 
se de la experiencia de la vida política acerca de las rela- 
ciones entre todas las clases de la sociedad actual.24 
Pregunta: iEs legítimo, entonces, desde el punto de vista 
del partido de la clase y por lo tanto, del marxismo, du- 
rante la batalla contra el latifundismo en las naciones de 
economía agraria, manifestar puntos de acuerdo con la 
gran burguesía que también está interesada en liquidar las 
formas atrasadas del capitalismo en el agro? Es decir, 
ideben las organizaciones obreras apoyar al campesinado 
, 
tradicionalmente hambriento de tierra, o deben apoyar a 
la gran burguesía, en su lucha contra el latifundismo? i i 
Letzin: ;No dijimos acaso todos los socialdemócratas 
que [estábamos] dispuestos a apoyar también a la gran 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo  
I X ,  pp. 411-412. 
24 ''¿Qué hacer?" En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
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burguesía, por cuanto es capaz de luchar también revolu- 
cionariamente contra esas manifestaciones? ¿Cómo pode- ! mos, entonces, negarle ese apoyo a los millones de hombres 
que integran la clase de la pequeña burguesía, que se está 
fundiendo con el proletariado a través de una serie de 
transiciones graduales? Si el apoyar las reivindicaciones 
de la gran burguesía, no significa apoyar a la gran burgue- 
sía, tampoco el apoyar las reivindicaciones democráticas 
\ de la pequeña burguesía significa en modo alguno, apoyar a la pequeña burguesía.25 
P ~ ~ g z t n t n :  Pero, frente a la oposición entre los intere- 
ses de ambas clases, ¿cómo debe situarse la clase obrera? 
L,enin : Tratar de salvar al carnpesiilado, defendiendo 
la pequeña hacienda y la pequeña propiedad contra el 
empuje del capitalismo significaría frenar inútilmente el 
desarrollo social, engañar al campesiilo con la ilusión de 
uii posible bienestar bajo el capitalismo y dividir a las cla- 
ses trabajadoras creando una situación privilegiada para 
una minoría a expensas de una El pequeño pro- 
ductor que administra su hacienda o empresa en el siste- 
ma de la economía mercantil, t a la  son los dos caracteres 
que forman el concepto de «pequeñoburgués», o lo que 
es lo mismo, mesócrata. Aquí entran, por tanto, el campe- 
~ i n o  y el artesano, o los que los populistas han colocado 
siempre en el mismo plano, y con toda razón, ya que 
ambos son productores que trabajan para el mercado y se 
distinguen el uno del otro sólo por el grado de desarrollo 
de la producción mer~antil.'~ Enemigos del capitalismo, los 
25 "Proyecto de programa de nuestro partido." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo IV, pp. 
221-222. 
"El partido obrero y el campesinado." En Obras Completas, 
4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo IV, p. 396. 
27 <<El contenido económico del populismo y la crítica del mis- 
mo en el libro del señor Struve." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, pp. 375-376. 
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pequeños productores, constituyen una clase de transición 
que se une a la burguesía, por cuya razón no están en con- 
diciones de comprender que el gran capitalismo, desagra- 
dable para ellos, no es una casualidad, sino el producto 
directo de todo el régimen económico (así como social, po- 
lítico y jurídico), que nace de la lucha de las fuerzas 
sociales opuestas.2s [Así] el rasgo distintivo y fundamental 
del pequeñoburgués es la lucha contra el carácter bur- 
gués, valiéndose de los medios de la propia sociedad bur- 
g u e ~ a . ~ ~  En realidad el pequeño productor, ensalzado por 
los románticos y los populistas, es un pequeñoburgués que 
se encuentra en la misma situación contradictoria que 
cualquier otro miembro de la sociedad capitalista y que 
se defiende, igualmente, participando en la lucha que, por 
una parte, destaca sin cesar una pequeña minoría de gran- 
desburgueses y, por otra, arroja a la mayoría hacia las 
filas del proletariado. En realidad, como cada uno lo ve 
y lo sabe, no  existen productores pequeños que no se en- 
cuentren entre estas dos clases antagónicas; y esta posi- 
ción intermedia condiciona necesariamente el carácter es- 
pecífico de la pequeña burguesía, su dualidad, su dupli- 
cidad, su tendencia hacia la minoría que sale victoriosa 
de la lucha, su hostilidad hacia los "fracasados", es decir, 
a la mayoría. [Así,] la idealización de la pequeña produc- 
ción expresa solamente un punto de vista.reaccionario, pe- 
queñob~rgués .~~  [Por consiguiente, situándonos] entre los 
adversarios resueltos de que se proteja o apoye a la pe- 
queña propiedad o a la pequeña hacienda en la sociedad 
capitalista, es decir, si hasta en el problema agrario [nos 
situamos] al lado de esos marxistas a quienes ahora gustan 
en tildar de "dogmáticos" y "ortodoxos" los h;rguescs y 
los oportunistas de toda laya, !poderno4 y debeixiosj pro- 
2s Ibid.  
29 Ibid.  
3O "Contribución a la caracterización del rorna~iticismo econó- 
mico." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo 11, pp. 199-200. 
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\ pugnar porque el partido obrero haga figurar en su ban- 
/ dera el apoyo al campesinado (de ningún modo como 
\ clase de pequeños propietarios o pequeños patronos), por 
cuanto éste es capaz de luchar revolucionariamente contra 
los restos del régimen feudal.al [En resumen,] nuestra mi- 
sión consiste en indicar a los campesinos dónde comienza la 
tarea proletaria revolucionaria del proletariado agrícola.s2 
Pregunta: Sin embargo, Vladimir Ilich, durante las p e -  
rras revolucionarias en Cuba, ya antes de la victoria, los 
revolucionarios cubanos, Fidel Castro a la cabeza, con- 
sideraron necesario promulgar una ley de Reforma Agra- 
ria en Sierra Maestra, en Octubre de 1958, mediante la 1 ( cual se dotaba de tierras a cien mil campesina, con ob- jeto de atraérselos a la órbita de la revolución.  cómo se 
podría explicar esa necesidad? 
Lenin: No olvidemos la admirable sentencia de Engels: 
"lo que es falso en el sentido económico formal, puede ser 
verdad en el sentido histórico universal". Engels formuló 
esta profunda tesis hablando del socialismo utópico. Este 
socialismo era falso en el sentido económico formal. Este 
socialismo era falso cuando declaraba que la plusvalía era 
una injusticia desde el punto de vista de las leyes del cam- 
bio. Contra este socialismo tenían razón en el sentido eco- 
nómico formal, los teóricos de la Economía Política bur- 
guesa, pues la plusvalía dimana, de un modo absoluta- 
mente c'natural,'' absolutamente ccjusto'' de las leyes del 
cambio. . . Pero al socialismo utópico tenía razón en el 
sentido histórico universal, pues era síntoma, expresión y 
precursor de la clase que, engendrada por el capitalismo, 
a "Proyecto de programa de nuestro partido." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, .Moscú. Tomo IV, pp. 
221-222. 
32 "Congreso del POSDR; segundo discurso pronunciado el 
lo. (4) de agosto, durante los debates en tomo al programa 
agrario." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Pror~reso, 
Moscú. Tomo VI, pp. 451.452. 
1 
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ha crecido hasta convertirse hoy . . .en una fuerza de 
masas capaz de acabar con el capitalismo y que marcha 
hacia ello inconteniblemente. [Así,] la democracia de los 
populistas, falsa en el sentido económico formal, es una 
verdad en el sentido histórico; falsa como una utopía so- 
cialista, esta democracia es una verdad de la lucha demo- 
crática de las masas campesinas, específica e histórica- 
mente condicionada, que es elemento inseparable de la 
transformación burguesa y condición de su triunfo com- 
p l e t ~ . ~ ~  Se trata de no creer que lo caduco palia nosotros, 
haya caducado para la clase, para la masa.34 [Los revolu- 
cionarios cubanos, seguramente se dijeron:]  cómo ha de 
cambiar de actitud nuestro campecinado trabajador, si tie- 
ne un pie apoyado precisamente en el terreno que hay 
que modificar? i Cómo puede comprender la desventaja 
del aislamiento y de la economía mercantil, si él mismo 
está aislado y lleva su hacienda a riesgo y ventura, pro- 
duce para el mercado; si estas condiciones de vida engen- 
dran en él asentimientos y pensamientos, propios del que 
trabaja sólo para el mercado; si está fraccionado por las 
condiciones materiales mismas, la magnitud y el carácter 
de su hacienda y, por lo tanto, su oposición al capital es 
todavía tan incipiente que no puede comprender que se 
trata precisamente del capital y no sólo de unos «taima- 
dos, y ahombres astutos»?35 [Los revolucionanos cubanos 
1 
! 
sabían que] la ausencia de unidad en las cuestiones del so- 
cialismo y en la lucha por el socialismo no excluye la 
unidad de voluntad en las cuestiones de la democracia y 
en la lucha por la república. Olvidar esto significaría ol- 1 f vidar la diferencia lógica e histórica entre la revolución 
I 
33 '%S utopías." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial 
Progreso, MoscG. Tomo XVIII, pp. 328-329. 
34 "La enfermedad infantil del aizquierdismo~ en el comunis- 
mo!' En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo 111, p. 383, 
35 "El contenido económico del populismo y la crítica del mis- 
mo en el libro del señor Struve." En Obras Completas, 4a. Edi- 
c i h ,  Editorial Progreso, Moscfi. Tomo 1, p. 353. 
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democrática y la revolución socialista. Olvidar esto signifi- 
caría olvidar el carácter popular de la revolución demo- 
crática: si es popular esto significa que hay «unidad de 
voluntad» precisamente en tanto que esa revolución sa- 
tisface las necesidades y las exigencias del pueblo en ge- 
neral. Más allá de los límites de la democracia, ni siquiera 
se puede hablar de unidad de voluntad entre el proleta- 
riado y la pequeña burguesía campesina. La lucha de clase 
entre ellos es inevitable. La dictadura democrática revo- 
lucionaria del proletariado y de los campesinos, tiene, CO- 
mo todo en el mundo, su pasado y su porvenir.. . En la 
lucha contra ese pasado, en la lucha frente a la contra- 
rrevolución, es posible la unidad. . . del proletariado y los 
campesinos, pues hay unidad de  interese^.^" 
Pregunta: Maestro: 2 Es posible planear -dent ro  de un 
programa de luchas sindicales- acciones políticas autén- 
ticas, capaces de cohesionar a toda la clase en tomo a 
intereses y objetivos comunes? 
Lenin: La lucha económica "hace pensar" a los obre- 
ros únicamente en las cuestiones concernientes a la acti- 
tud del gobierno hacia la clase obrera; por eso, por más 
que nos esforcemos en la tarea de "imprimir a la lucha 
económica misma un carácter político" no podremos ja- 
más en el marco de dicha tarea, desarrollar la conciencia 
política de los obreros. . . pues el marco mismo es estre- 
cho." Engels eccsibió que "al crecer de un modo ince- 
sante el predominio de la población urbana, aglutinada 
por ella en los grandes centros, la producción capitalis- 
ta. . . acumula la fuerza histórica motriz de la socie- 
313 "Dos tácticas de la socialdemocracia en la revolución de- 
mocrática." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progre- 
so. Moscú. 
"¿Qué hacer?" En Obras Escogidas en t res  tonos,  Editorial 
Progreso, Moscú, Tomo 1, p. 183. 
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dad."38 [Así, pues, no podemos desconocer] el ~ íncu lo  esta- 
blecido por el mercado entre maCas de individuos no vin- 
culados por la comunidad ni por la casta ni por la pro- 
fesión ni por el estrecho territorio en que se ejerce el ofi- 
cio, etcétera.38 Sabemos que es precisamente el desarrollo 
de las contradicciones el que pone de manifieito, con vigor 
creciente, la solidez de ese vínculo y obliga a los diferentes 
elementos y clases de la sociedad a buscar la unión no ya 
en los límites estrechos de una comunidad o de un distrito, 
sino la unión de todo3 lo-, representantes de una m' , isma 
clases en el orden nacional, y hasta de diferentes  estado^.^^ 
[Pues] el capitalismo va confiriendo carácter social a la 
producción en todo el Estado.41 La  existencia de esos víri- 
i culos y su profunda significación. . . se basa en la comu- 
nidad del papel desempeñado en la economía nacional y 
no en intereses territoriales, profesionales, religiosos, etcé- 
tera.42 Claro que las denuncias políticas son una declara- 
ción de guerra al gobierno como las denuncias de  tipo 
económico son una declaración de p e r r a  al fabricante y 
esta declaración de guerra tiene una significación moral, 
tanto más grande, cuanto más vasta y vigorosa es la cam- 
paÍía de denuncias, cuanto más numerosa y decidida es 
la clase social que declara la guerra para iniciarla. . . Sólo 
el partido que organice campañas de denuncias en las 
que realmente participe todo el pueblo, podrá convertirse 
en nuestros días, en vanguardia de las fuerzas revolucio- 
n a r i a ~ . ~ ~  No hay que reflexionar mucho para comprender 
por qué todo culto de la espontaneidad del movimiento 
de masas, todo rebajamiento de la política comunista al 
nivel de la política tradeunionista equivale a preparar el 
38 Cit. en El romanticismo ecotzómico, Editorial Grijalbo, Mé- 
xico, p. 125. 
39 Ofi. cit., p. 114. 
441 Ibid., p. 107. 
41  Ibid., p. 114. 
42 Ibid., p. 107. 
43 ' ' ~ Q I I ~  hacer?" En Obras Escogidas en tres tomos, Edito- 
rial Progreso, hloscú. Tomo 1, pp, 117-278. 
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terreno para convertir el movimiento obrero en instru- 
mento de la democracia burguesa. Las organizaciones obre- 
ras para la lucha económica, deben ser organizaciones sin- 
dicales. Todo obrero comunista debe, dentro de lo po- 
sible, apoyar a estas organizaciones y trabajar activamente 
dentro de  ella^.^ 
Pregunta : 2 Las huelgas económicas, pueden conducir a 
una huelga política de alcances nacionales? 
Lenin: La clase obrera de ningún modo puede limitar 
su lucha a las huelgas. . . las huelgas sólo son victoriosas 
donde los obreros poseen ya bastante conciencia, donde 
saben elegir el momento para declararlas, donde saben 
presentar reivindicaciones, donde mantienen contacto con 
los socialistas para recibir octavillas y folletos. Las huelgas 
muestran a los obreros que el gobierno es su enemigo y 
que es preciso luchar contra él. . . Las huelgas han ense- 
ñado gradualmente a la clase obrera en todos los países 
a luchar contra los gobiernos por los derechos de los obre- 
ros y por los derechos de todo el pueblo, [pero] esta lucha 
sólo puede llevarla a cabo el Partido obrero socialista di- 
fundiendo entre los obreros las justas ideas sobre el go- 
bierno y sobre la causa obrera. Es cierto que tras cada 
huelga "se asoma la hidra de la rev~lución".~~ En efecto, 
tras cada huelga, "se oculta la revolución socialista". Pero 
si decís que cada huelga constituye un paso directo hacia 
la revolución socialista, habéis dicho una frase huera,'" 
porque es cierto que las huelgas son una escuela de guerra 
pero no la guerra misma; las huelgas sólo son uno de los 
medios de lucha, una de las formas del movimiento obre- 
ro. De las huelgas aisladas, los obreros pueden y deben 
pasar gradualmente en todos los países, a la lucha de to- 
Zbid. 
45 "Sobre las huelgas." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. Tomo IV, pp. 286-295. 
46 Zbid. 
------ 
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da la clase obrera por la emancipación de todos los tra- 
bajadores. Cuando los obreros conscientes se hacen so- 
cialistas, es decir, cuando tienden a esa emancipación, 
cuando se unen en todo el país para propagar entre los 
obreros el socialismo y enseñarles todos los medios de lu- ' 
cha contra sus enemigos, luchan por liberar a todo el 1 
todo el sistema mundial de los ~stadosi  vienen determi- 
nados por la lucha de un pequeiio grupo de naciones im- 
, perialista~ contra el inovimiento soviético y contra los Es- 
tados soviéticos a cuya cabeza figura la Rusia soviética.48 
Porque en esta fase imperialista, moderna, de desarrollo 
del capitalismo [ocurre un] aumento de los armamentos, 
h agudización extrema de la lucha por los mercados [CU- 
1 yo objetivo es] arruinar a la nación competidora, saquear 
sus riquezas, desviar la atención de las masas de las crisis 
políticas. . . exterminar su vanguardia con el fin de debi- 
pueblo de la opresiónn del y por emancipar a 1 
todos los trabajadores del yugo del capital, sólo entonces 
1 htar el 'movimiento revolucionario del proletariado.cg 11 
la clase obrera se incorpora plenamente al gran movimiento 
de los obreros de todos los países, que agrupa a todos 
obreros y enarbola en ello la bandera roja en la que es- 
tán inscritas estas palabras: "iproletarios de todos los 
países, uníos!"47 [Sin olvidar que] en la actual situación 
del mundo. . . las relaciones entre los pueblos así como 
1 En todos los países hubo un período en que el movi- I! 
i 
: miento obrero y el socialismo existieron por separado, si- 
guiendo caminos distintos, y en todos los paises esta des- 
vinculación fue causa de la debilidad del socialismo y del 
movimiento obrero; en todos los países sólo la unión del i 
47 "Zbid. 
48 "Informe de la comisión para las cuestiones nacional y w- 
lonial, presentado al 11 Congreso de la Internacional Comunista 
el 26 de julio de 1920." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. 
4 9  "1.a guerra y la socialdemocracia de Rusia." En Obras Com- 
filetas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tsmo IV, pp. 
' 341-346, 
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50 "Tareas urgentes de nuestro movimiento." En el folleto Al- 
gunas particularidades en el desarrollo histdrico de nuestro mo- 
vimiento, Editorial Progreso, Moscú. pp. 68-69. 
51 ''z Que hacer?'' (Capitulo "Los mCtodos artesanos de trabajo 
de los economistas y la organización de las revolucionarinariosy~.) En 
Rlleto de la Editorial Progreso, MessJ, 
k socialismo con el movimiento obrero creó una sólida base 
i tanto para el uno como para el otro. Pero en cada país 
/ esta unión del socialismo con el movimiento obrero fue lo- 
grada a lo largo de un proceso histórico, siguiendo una 
vía particular, de acuerdo con las condiciones de lugar y 
tiempo.50 En los países que gozan de libertades políticas, 1 la diferencia entre la organización sindical y la organiza- 
ción política es completamente clara, como es también 
l clara la diferencia que existe entre las tradeuniones y el Partido. Las relaciones de este Último con las tradeuniones, desde luego varían inevitablemente de unos países a otros, 
! según las condiciones históricas, jurídicas, etc., pudiendo ser más o menos estrechas, complejas, etc. (desde nuestro punto de vita deben ser lo más estrechas y lo menos com- 
plejas posible), pero no puede ni hablarse, en los países 
"' 
libres, de identificar la organización de los sindicatos con 
la organización del  partid^.^^ La humanidad no conoció 
hasta 1905 lo inmensa, lo grandiosa que puede ser y será 
la tensión de fuerzas del proletariado cuando se trata de 
luchar por objetivos verdaderamente grandes, de luchar 
de un modo revolucionario. . . Es la primera gran revolu- 
! ción de la historia mundial. . . en que la huelga política 
de masas desempeña un papel extraordinario. [Ese año] 
el número total de huelguistas ascendió a 2 800000, es 
decir, al doble del total de obreros fabriles. Ello, natural- 
mente, no quiere decir que los obreros fabriles urbanos de 
Rusia fueran más cultos, o más fuertes, o estuvieran más 
adaptados a la lucha que sus hermanos de la Europa occi- 
dental. Lo cierto era lo contrario. Pero eso demuestra lo ? grande que puede ser la energía latente del proletariado. 
1 Esto indica que en los períodos revolucionarios. . . el pro- 
L 
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letariado puede desarrollar una energía combativa cien 
veces mayor que en épacas corrientes de tranquilidad.. . 
Extraordinario por su peculiaridad fue [entonces] el entre- 
lazamiento de las huelgas económicas y políticas. . . Está 
fuera de toda duda que sólo la ligazón más estrecha entre ' 
estas dos formas de huelga fue lo que aseguró la gran 
fuerza del movimient0.~2 Pero preci~amente la acción de 
diciembre [de 19051 en Moscú ha demostrado de un modo 
evidente que la huelga general, como forma independiente 
y principal de lucha, ha caducado, que el movimiento, con 
una fuerza espontánea e irresistible, se desborda de este 
marco estrecho y engendra la forma suprema de lucha: la 1 
ins~rrección.~~ La insurrección armada es el medio su- 
premo de lucha política. Para el éxito de la insurrección 
. proletaria dirigida por el Partido y no de otra insurrec- 
ción, es preciso un amplio desarrollo de todos los aspettos 
¡ revolución, es, indudablemente, el problema del Poder 
i estatal. . . "No se puede esquivar ni apartar el problema 
l 
: del movimiento obrero.54 El problema fundamental de toda ! 
1 del Poder, pues es precisamente el problema fundamental 
que lo determina todo en el desarrollo de la r ev~ luc ión .~~  
i 
l 
7 
-52 "Del informe sobre la revolución de 1905." En Obras Es- 
cogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. 
53 "Las enseñanzas de la insurrección de Moscú." En Obras 
 completa^, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XI, 
pp. 145-152. 
'Carta a Gusaev." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. Tomo XXXIV, pp. 306-310. 
55 ''Uno de los problemas fundamentales de la revolución." En 
Obra Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
xxv, pp. 34Q-347. 
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revolucionario del proletariado (que no merecerá este 
nombre mientras no sepa ligar a los líderes con la clase y 
las masas en un todo único e indisoluble), los sindicatos 
comenzaron a manifestar fatalmente ciertos rasgos reaccio- , 
narios, cierta estrechez gremial, cierta tendencia al apoli- / 
ticismo, cierto espíritu rutinario, etc. Pero el desarrollo del , 
proletariado no se ha efectuado ni ha podido efectuarse 
en ningún país de otro modo que por medio de los sin- 
- - - .  
dicatos y por su acción conjunta con el partido de la clase 
obrera. E¡ partido debe consagrarse m&, y no sólo por 
los procedimientos antiguos, a educar a los sindicatos, a 
dirigirlos, sin olvidar. . . que éstos son y serán durante mu- 
cho tiempo una necesaria "escuela de comunismo", una 
escuela preparatoria de los proletarios para la realización 
de su dictadura, la asociación indispensable de los obreros 
para el paso gradual de la dirección de toda la economía 
del país a manos de la clase obrera (y no de unas u otras 
i 
profesiones), primero, y a manos de todos los trabajado- 
res después.= [Durante la primera revolución rusa, los so- 
cialdemócratas podíamos constatar que] toda la burguesía 
del Occidente de Europa, bajo el absolutismo [en Rusia] 
1 empujaba conscientemente a los obreros al camino revoi , 
lucionario. Pero los socialdemócratas no podíamos con- 1 
tentarnos con eso. [Sabíamos] que, si de una u otra forma 
rebajábamos la política ~ocialdemócrata al nivel de la po- 
lítica espontánea, de la política tradeunionista, con elln 
precisamente favorecíamos a la democracia hurgues*; 
[Siempre fuimos implacables con quienes consideran] .' 
lucha económica como el medio más ampliamente al 
cable para incorporar a las masas a la lucha política ac. 
tiva, [así como con aquellos que sostienen que] la agitaciór' 
política debe seguir a la económi~a.~ [También comba?' 
1 La enfermedad infantil del <;izquierdismow en el comunismo.'* 1 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. I 
Tomo 111, p. 376. C 
2 ''zQuC hacer?" En folleto de la Editorial Progreso, Moscú. 
p. 95. I 
3 Op. cit., p. 84. 
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mos a quienes creen que] las reivindicaciones políticas i11- Y mediatas se hacen asequibles a las masar despu6s de una 
1 huelga o, a lo sumo de varias h~e lgas .~  [Claro, es indis- 
pensable, por otra parte, que] el Partido Comunista y todo 
el proletariado avanzado presten un apoyo múltiple y ab- 
negado al movimiento huelguístico, amplio, espontáneo y 
de masas, el único que bajo el yugo del capital puede de 
verdad despertar, poner en pie, instruir, y orcganizar a las 
masas e infundir en ellas una plena confianza en el papel 
dirigente del proletariado revolu~ionario.~ 
Pregunta : ,j Cuáles son los dispositivos necesarios para 
organizar un partido que se haya fijado como meta la re- 
volución socialista? 2Cuáles son las formas concretas del 
trabajo de partido? 
Lenin: La enseñanza de nuestra revolución consiste en 
que sólo los partidos que se apoyan en clases determina- 
das son fuertes y sobreviven, cualesquiera que sean los 
virajes de los acontecimientos. La lucha política abierta 
obliga a los partidos a estrechar más los vínculos con las 
masas, pues los partidos no son nada sin esos v ínc~los .~  ! Sin un partido férreo y templado en la lucha, sin un par- 
tido que goce de la confiania de todo lo que haya de hon- 
rado dentro de la clase, sin un partido que sepa pulsar 
1 estado de ánimo de las masas e influir sobre él, es im- 
asible llevar a cabo con éxito esta lucha.' [Por otra par- 
Ibid., p. 86. 
"Tesis fundamentales del 11 Congreso de la Internacional 
qomunista. ¿En qué debe consistir la preparación para la dic- 
jura del proletariado?" En Obras Completas, 4a. Edicibn, Edi- 
xial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 160-177. 
6 ' ' 2  Cómo hacen los socialistas revolucionarios el balance de la 
revolución y cómo hizo la revolución el balance a los socialistas 
revolucionarios?" En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Pro- 
greso, Moscú. Tomo XV, pp. 312-313. 
7 "La enfermedad infantil del tizquierdismo, en el comunis- 
mo." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo 111, p. 371. 
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te] es preciso a todo trance, conjugar el trabajo clandestino Z 
con el legal, haciendo que el Partido clandestino y sus or- 
ganizaciones obreras controlen de manera sistemática y 
con el mayor vigor la actividad legal. Esto no es fácil, 
pero en la revolución proletaria no hay ni puede haber 
i 
tareas <'fáciles", medios "fáciles" de lucha.8 Reforzar la 
organización clandestina del Partido, crear células del Par- 
tido en todas las esferas de la actividad, constituir en pri- 
mer término «comités obreros» puramente del Partido aun- 
que sean pocos en cada esfera industrial, concentrar las fun- 
ciones directivas en manos de dirigentes del movimiento \ 
comunista procedentes de las filas de los propios obreros: 
esta es la tarea del día. Como es natural, la misión de estas 
células y de estos comités debe consistir en utilizar todas 
las organizaciones semilegales y, a ser posible, las legales, 
en mantener <un estrecho contacto con las masas» y en 
orientar el trabajo en forma que se haga eco de todas las 
l 
inquietudes de las masas. Cada célula y cada comité obre- 
ro del Partido deben convertirse en un «punto de apoyo>> 
para la labor de agitación, de propaganda y de organiza- 
ción práctica entre las masas, es decir, deben ir sin falta 
a donde van las masas y esforzarse a cada paso por im- 
pulsar la conciencia de las masas en dirección al socialis- 
mo, por lograr cada cuestión parcial con las tareas gene- 
rales del proletariado, hacer que toda niedida de organi- 
zación contribuya a asegurar la cohe~ión de la clase y por 
conquistar con su energía y con su influencia ideológica 
(y no con sus títulos y rangos), el papel de dirigente de 
todas las organizaciones proletarias lega le^.^ [Pero antes 
que todo es preciso tener un programa.] Sin un pmgriama 
, 
es imposible que el Partido sea un organismo político más 1 
o menos integral, capaz de mantener siempre una línea ' 
ante cada uno y todos los virajes de los acontecimientos. 
Para construir el Partido, no basta saber gritar «unidad», 
* Zbid. 
S "En ruta." Erl Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Pro- 
greso, hfoseú. Tomo XV, pp. 3 16-326. 
1,A MISION DE LA CLASE OBRERA 177 
es necesario tener alguna especie de programa político.'" 
Ahora, la orgailización de un partido comunista revolucio- 
nario debe ser inevitablemente de un género distinto que 
la organización de los obreros para la lucha económica. 
La organización de los obreros debe ser, en primer lugar, 
sindical; en segundo lugar, debe ser lo más extensa posi- 
ble; en tercer lugar, debe ser lo menos clandestina posi- 
ble. Por el contrario, la organización de los revolucionarios 
debe englobar ante todo y sobre todo a gentes cuya pro- 
fesión sea la actividad revoluci~naria.'~ 
Pregunta: 2Quiere ello decir que los afiliados a una tal 
organización deben ser de preferencia intelectuales? 
Lenin: [No.] Debe desaparecer en absoluto toda distin- 
ción entre obreros e intelectuales, por no hablar ya de la 
distincijn entre las diversas profesiones de unos y otros. 
Esta organización, necesariamente, no debe ser muy ex- 
tensa, y es preciso que sea lo más clandestina posible.12 
Pregunta:  así, pues, lian de estar separada5 las dos ac- 
tividades, la sindical y la comunista? 
Lenin: [Por el contrario,] es necesaria la más enérgica 
lucha de principios contra el movimiento anarcosindica- 
lista en el Leno del proletariado.13 Se debe trabajar dentro 
de los sindicatos no en el espíritu de la neutialidad de 
Cstos, sino en el espíritu de acercamiento lo niás estrecho 
posib!e de los sindicatos al partido comunista; el carácter 
político de los sindicatos debe ser logrado esclusiv- mente 
10 En El partido reuolucionatio del proletariado. Ediciones 
ETA, Medellín, Colombia, pp. 23-24. 
11  qué hacer?" En Obras Completas, 4a. Edición, Edito- 
rial Progreso, Moscú. Tomo V, pp. 345-409. 
12 Ibid. 
"De los proyectos de resolucioiies para el V Congreso del 
POSDR." En Obras Completas, 5a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XII, pp. 119-121. 
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por la labor de los comunistas en el seno de los mismos. 
L a  comunistas [para tal propósito] deben formar células 
cohesionadas dentro de los sindicatos.14 [Piense que] el 
alto grado de desarrollo de las contradicciones de clase, 
su agudización en los últimos tiempos en todos los paises, 
la ampliación de la esfera particular de la lucha prole- 
taria que exige una acción mancomunada y unánime tanto 
de los sindicatos como del Partido político (huelga de ma- 
sas e insurrección armada, como prototipo de las formas 
probables de la revolución proletaria en occidente), todo 
esto ha privado definitivamente de base a toda la teoría 
de la neutralidad. [El hecho de que sea necesario] sembrar 
discrepancias políticas en el seno de los sindicatos, [no im- 
plica que no deba] haber una estrecha unión entre el Par- 
tido comunista y los sindicatos, que deben ser dirigidos 
por aquél, [pues] siempre nos opondremos a que por una 
tal discrepancia se rompa la unidad de una huelga, etc., 
pero siempre sembraremos esta "discrepancia" en los me- 
dios obreros en general y en todas las asociaciones obrera 
en particular.15 [En suma,] las organizaciones obreras par; 
la lucha económica deben ser organizaciones sindicales. 
[Pero] todo obrero comunista debe, dentro de lo posible, 
apoyar a estas organizaciones y trabajar activamente en 
ellas, porque las organizaciones sindicales no sólo pueden 
ser extraordinariamente útiles para desarrollar y reforzar 
la lucha económica, sino que pueden convertirse, además, 
en un auxiliar de gran importancia para la agitación po- 
lítica y la organización revolucionaria. Si comenzamos por 
establecer una fuerte organización de revolucionarios, po- 
dremos asegurar la estabilidad del movimiento en su con- 
junto, alcanzar al mismo tiempo, los objetivos comunistas 
y los objetivos propiamente sindicales. Pero si comenza- 
mos por constituir una amplia organización obrera con el 
pretexto de que esta es la más "accesible" a la masa, no 
14 "La neutralidad de los sindicatos." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XIII, pp. 422-431. 
Op.  cit., pp. 241-245. 
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lograremos ninguno de estos objetivos. Nunca podremos 
dar a una organización vaita el carácter clandestino indis- 
pensable para una lucha firme y continuada contra el go- 
bierno.16 
Pregunta : Vladimir Ilich : la concentración de esas ta- 
reas clandestinas en un número reducido de revoluciona- 
rios profesionales, jno significa que las masas estarán au- 
sentes, en el sentido de que no tomarán parte activa en 
el movimiento? 
Lenin: La concentración de todas las funciones clan- 
detinas en manos del número más pequeño posible de 
revolucionarios profesionales no significa en modo alguno 
que estos últimos «pensarán por todos)), que la muche- 
dumbre no tomará parte activa en el movimiento. Al 
contrario, la muchedumbre liará surgir de su seno a un 
iúmero cada vez mayor de revolucionarios profesionales. 
@,a centralización de las funciones clandestinas de la orga- 
fiización no implica en manera alguna la centralización de 
todas las funciones del movimiento. La centralización de 
las funciones más clandestinas por la organización de los 
revolucionarios no debilitará, sino que reforzará la am- 
plitud y el contenido de la actividad de una gran cantidad 
de otras organizzciones destinadas al gran público, y, por 
consiguiente, lo menos reglamentadas y lo menos clan- 
destinas posible : sindicatos dbreros, círculos socialistas, 
círculos democráticos para todos los demás sectores de la 
población, etc.17 [Piense que] cuanto más poderoso es el 
auge espontáneo de las masas, cuanto más amplio se hace 
el movimiento, tanto mayor, incomparablemente mayor, 
es la rapidez con que aumenta la necesidad de una ele- 
vada conciencia, tanto en el orden teórico del comunismo, 
16 '<¿Qué hacer?" En Obras Completar, 4a. Edicibn, Edito- 
rial Progreso, Moscú. Tomo V, pp. 421-436. 
17 Op.  cit., pp. 141-142. 
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como en el político y cii el de orgaiii~aciGn.~~ [Por eso] 
debemos ir a todas las clases de la poblacióil conlo teóri- 
cos, como propagandistas, como agitadores y como orga- 
situación social y política de las diversas clase.. Sólo el 
b 
nizadores. El trabajo teórico de los comuni-tas debe orien- ' 
tarse hacia el estudio de todas las particularidades de la 1 
Partido que organice cainyañas de denuncias en las que 
realmente participe todo el pueblo podrj  convertirse en 
nuestros días en vanguardia de las fuerzas revolucionari~s. 
Por esto, para suniinistrar a los obieros conociiiiit.i~tos po- 
líticos verdaderos, vivos, que abarquen tcdos lo< aspectos, 
es necesario que tengamos «hombres nuestros», comunis- 
tas, en todas partes, en todas las capas sociales, en todas 
las posiciones que permiten conocer los resortes internos de 
i 
1 
nuestro mecanismo estatal. Y nos hacen falta estos hom- 1 
bres, no sólo para la propaganda y la agitaciin, íiilo, más j 
aún para :a organi~ación.'~ [Entonces,] cuando la activi- 
dad del Partido es secreta, la rcalizacijn del control y de 
la dirección ofrece dificultades gigantescas, a leces casi 
insuperables. [En cambio] cuando la x t i \  idad del Partido 1 
es cada vez máq ttbierta, este control y esta dirección pue- 
den y deben ser efectuados con la mayor amplitud, e inex- 
cusablemente no va s6lo por la «cúspide%, sino tanibiéii 
por la «base» del Partido, por todo; los oSreros organiza- 
dos que integran el Partido.20 [Por eso liemos dicho y re- 
petido] que quien quiera ir al socialisiiio por otro camino 
que no sea el de la democracia políticl, llegará infalible- 
mente a conc!usiones absurd~s y reaccionarias, tanto rn  el 
sentido econcmico como en el político.?l [Pero no olvide 
que no se puede] pasar al ~ocialismo a tra\ és de la "demo- 
18 Ibid., pp. 345-409. 
19 Ibid., pp. 421-436. 
20 "El partido socialista y el revolucionarismo sin partido." En 
Obras Comp!etas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
X, pp. 57-64. 
2' "DOS tácticas de la socialder~iocracia en la revolución demo- 
crática." En Obra Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo 1, pp. 477-584. 
I 
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't4 cracia" en general.-' :Quién ignora que nosotros, los co- 
munistas no estamos en contra de la lucha por las re- 
) formas, pero, que, a diferencia de los oportunistas \ 
\ reforniistas, 710 ~ J S  lz17~ztan~os a la lucha por aquellas, sino 
que la supeditamos a 13. lucha por la revoluci5n?'Wnica- 1 
mente los reforrnistas burgueses plantean la cuestión de la 1 
siguiente manera: o la renuncia a la revoliición, en cuyo I 
caso bienen las reforras, o no llny reformas. Toda la ex- I 
periencia de la re~olucicín rusa nos enseña lo contrario: o , 
la lucha rebolurionaria de clase que suele brindar siempre 
como producto (ecutidario las reforn~as (en el caso del ~ 
I pleno éxito de lo re\o!iicioilario) o no liciy  reforma^.?^ 
i Pregunta:  ES necesario que en las organizaciones del Partido, para una mayor eficacia en el cumplimiento de 
j sus tareas, sean admitidos sólo revolucionarios profesiona- 
t les? 
Lenin:  No se puede, ea verdad, confundir al Partido 
como destacamento de vanguardia de la clase obrera, con 
toda la clase. Precisamente porque existen diferencias e n  
el grado de proximidad al Partido. [Cuando] nosotros so- 
mos el partido de la clase, y, por ello, casi toda la clase 
(y en tiempo de guerra, eii época de guerra civil, la clase 
entera) debe actuar bajo la dirección del Partido, debe 
i tener con nuestro Partido la ligazón más estrecha posible; pero sería "seguidisn~o" creer que casi toda la clase o la 
claee entera pueda algíin día, bajo el capitalismo, elevarse 
hasta el punto de alcanzar el grado de conciencia y de 
actividad de su destacametito de vanguardia. Olvidar la 
t 
'"'Econonlía y política en la época de la dictadura del pro- 
letariado." En Obras Comple tas ,  4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XXX, pp. 06-87. 
"Carta abierta a Carlos Naine." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Eclitorial Progreso, Moscú. Tomo XXIII, p. 216. 
24 "Borrador de proyecto de tesis del mensaje a la comisión 
socialista internacional y a todos los partidos socialistas? En 
Obras ComplcÍas ,  4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
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diferencia que existe entre el destacamento de vanguardia 
y toda la masa que gravita hacia él, olvidar el deber cons- 
a capas cada vez más amplias a su avanzado nivel sería 
;1 tante que tiene el destacamento de vanguardia de llevar 
únicamente engañarze a sí mismo, cerrar los ojos ante la ' 
inmensidad de nuestras tareas, restringir nuestras tareas. 
Y precisamente así se cierran los ojos y tal es el olvido 
que se comete cuando se borra la diferencia que existe 
entre los que tienen ligazón y los que ingresan, entre los 
conscientes y los activos, por una parte, y los que ayudan 
por otra. [Por ello] no debe pensarse que las organizacio- 
nes del Partido habrán de constar sólo de revolucionarios 
profesionales. [Se requieren] las organizaciones más varia- 
das, de todos tipos, categorías y matices, comenzando por 
organizaciones extraordinariamente reducidas y compira- 
tivas y concluyendo por organizaciones muy amplias, li- 
25 "Un paso adelante, dos pasos atrás." En Obras Com#letas, 
e 4a. Edición, Editorial Progreso, MoscG. Tomo VII, pp. 243-246. 26 "cQuC hacer? Problemas candentes de nuestro movimiento!' 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. To- 1 mo 1, pp. 117-267. I 
I 
1 
b r e ~ . ~ ~  [Entonces,] la centralización de las funciones más 
clandestinas por la organización de los revolucionarios no 
debilitará, sino que reforzará la amplitud y el contenido 
de la actividad de una gran cantidad de otras organiza- 
ciones destinadas al gran público y, por consiguiente, lo 
menos reglamentadas y lo menos clandestinas posibles: \ 
sindicatos obreros, círculos obreros de autodidactas y de 
lectura de publicaciones ilegales, círculos socialistas, circu- 
los democráticos para todos los demás sectores de la po- 
blación, etc., etc. Tales círculos, sindicatos y organizacio- 
nes son necesarios por todas partes; es preciso que sean lo 
más numerosas, y sus funciones lo más variadas posibles, 
pero es un absurdo perjudicial confundir estas organiza- 
ciones con la de los revolucionarios, borrar entre ellos las 
fronteras.26 1 
1 
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Pregunta : Maestro, j cuáles son, en general, las funcio- 
nes de los revolucionarios que deben observar el régimen 
de clandestinidad? 
Lenin: Los militantes de la clandestinidad expresan los 
intereees y las necesidades de millones y decenas de millo- 
nes de seres, diciéndoles la verdad acerca de lo insoluble 
de su situación, abriéndoles los ojos para que vean la ne- 
cesidad de la lucha revolucionaria, inculcándoles fe en 
ella, dándoles a conocer las consignas justas y apartando 
a estas masas de la influencia de las prédicas reformistas 
de la burgueía, rimbombantes y falsas de arriba a abajo. 
[En un situación revolucionaria,] todo el trabajo ideoló- 
gico y político en este campo corre a cargo del comunismo 
partidario clandestino que sabe utilizar para sus fines toda 
posibilidad legal y que está ligada indisolublemente a la 
clase de vanguardia, al pr~letariado.~~ 
Pregunta: Maestro, jes verdadera la tesis segtín la cual 
las pugnas interburguesas s610 sirven para ocultar la con- 
tradicción principal entre las clases antagónicas burgue- 
sía/proletariado? 
Lenin: [Cuando en un país] la burguesía liberal ha em- 
prendido la senda contrarrevolucionaria sería un craso 
error deducir de este carácter contrarrevolucionario de los 
liberales burgueses la conclusión de que la oposición y el 
descontento de éstos, sus conflictos con los terratenientes 
ultrarreaccionarios o, en general, la emulación y la lucha 
de las diferentes fracciones de la burguesía entre sí no 
pueden tener ninguna importancia en el proceso de des- 
arrollo del nuevo auge.2s [Pero] la teoría de Marx de- 
27 "La celebración del primero de mayo por el proletariado 
revolucionario." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Pro- 
greso, MoscU. Tomo XIX, pp. 191-199. 
28 ''Juicio sobre el momento actual." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XV, pp. 243-255. 
mostró cómo todo el desarrollo del capitalismo contem- 
poráneo se orienta hacia el desplazamiento de la pequeña 
producción por la grande, creando las condiciones que ha- 
cen posible e indispensable la estructuración socialista de 
la sociedad. Ella nos enseñb a ver, bajo el manto de las 
costumbres arraigadas, de las intrigas políticas, de las le- 
yes sabihondas y doctrinas hábilmente fraguadas, la lucha 
de clases, la lucha que se desarrolla entre las clases po- 
seedoras de todo género y las masas desposeídas, el pro- 
letariado quien está a la cabeza de todos los desposeídos. 
La teoría de Xilarx puso en claro en qué consiste la vel- 
dadera tarea de un Partido socialista revolucionario: no 
componer planes de reestructuración de la sociedad ni ocu- 
parse de predicar a los capitalistas y sus acólitos de xnejo- 
rar la situación de los obreros, ni tampoco urdir conju- 
raciones, sino organizar la lucha de clase del proletariado 
y dirigir esta lucha, que tiene por objetivo final la con- 
quista del Poder político por el proletariado y la organiza- 
ción de la sociedad soc ia l i~ ta .~~  
Pregunta : 2 Concierne la realización del programa má- 
ximo del Partido únicamente a un Partido victorioso? 
Lenin: [En un país atrasado, aun en una situación re- 
volucionaria,] precisamente porque "la nzultitzid no es nzies- 
tra", es insensato e indecoroso dar gritos de "asalto" in- 
mediato, ya que el asalto inmediato es un ataque de un 
ejército regular y no una explosiún e3poritánea de la mul- 
titud. Precisamente porque la multitud puede arrollar y 
desalojar al ejército regular, necesitamos sin falta que toda 
nuestra labor de organización rigurosamente sistemática 
del ejército regular «marche a la par» con el auge espon- 
táneo, porque cuanto rnis «consi~amos» esta organización 
tanto más probable es que el ejército regular no sea arro- 
llado por la multitud, sino que re ponga delante de ella, 
"Nxestro piogrnma." En Obras Conzpletas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. Tomo IV, pp. 190-194. 
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a su cabeza. En realidad ésta, [la multitud,] se ocupa ex- 
clusivamente de una agitación política múltiple y general, 
es decir, justamente de la labor que aproxinta y funde en 
un todo la fuerza destructora espontánea de la multitud 
y la fuerza destructora conciente de la organización de 
re~olucior~arios .~~ [Pues bien, de esta aproximación y de 
esta fusión depende la posibilidad de realización del pro- 
grama ~riáxi~no del Partido. En la Rusia de 1905, nos- 
otros señalábamos] en el 111 Congreso del POSDR que, 
al fijar conio tarea del gobierno provisional revolucionario 
la aplicación del programa mínimo, la resolución elirni- 
naba con ello las absurdas ideas semianárquicas sobre la 
realización inmediata del programa máximo, sobre la con- 
quista del Poder para llevar a cabo la revolución socia- 
lista. El grado de desarrollo económico de Rusia (condi- 
ción objetiva) y el grado de conciencia y de organización 
de las grandes masas del proletariado (condición subjetiva 
indisolublemente ligada a la objetiva) hacían imposible 
la absoluta liberación inmediata de la clase obrera. [En 
aquella época,] como contestación a las objeciones anárqui- 
~ 3 2  de cliie [aplaz5bamos] la revolución socialista, [decía- 
mos:] no la aplazamos, sino que damos el primer paso 
hacia la misma por el único procedimiento posible; por 
la única 'enda certera, a saber: por la senda de la repú- 
blica democrática. En aquel Congreso, los marxistas esta- 
ban absoi~tamente convencidos del carácter burgués de la 
revolución ruta de 1905. Si en un momento determinado 
[en un país atrasado] tales o cuales obreros [os] preguntan 
por clilbi no [realizáis vuestro] programa máximo, [indicad- 
les] cuán ajenas son aún al socialismo las masas del pue- 
blo, cuán poco desarrolladas se hallan aún las contradic- 
ciones de clase, cuán inorganizados están aún los proleta- 
r i o ~ . ~ '  I,a peculiaridad de [aquella] revolución rusa, estriba 
30 "¿Qué Ilacer? Problemas candentes de nuestro movimien- 
to." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Mos- 
r íi. Tomo 1, pp. 117-267. 
31 "Dos tácticas de la socialdemocracia en la revolución de- 
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precisamente en que por su contenido social, fue una 
revolución democrático burguesa, mientras que, por sus 
medios de lucha. fue una revolución broletarz'a. Fue demo- . , 
crático burguesa, puesto que el objetivo inmediato que se 
proponía, y que podía alcanzar directamente en sus pro- 
pias fuerzas, era la república democrática, la jornada de 
ocho horas, y la confiscación de los inmensos latifundios 
de la noblezaa: medidas todas ellas que la revolución 
burguesa de Francia llevó a cabo casi plenamente en 1792 
y 1793. La revolución rusa [de 1905,] fue a la vez una 
revolución proletaria, no sólo por ser el proletariado su 
fuerza dirigente, la vanguardia del movimiento, sino tam- 
bién porque el medio específicamente proletario de lucha, 
la huelga; fue el medio principal para poner en movimien- 
to a las masas y el fenómeno más característico del desarro- 
llo, en oleadas sucesivas, de los acontecimientos decisivos. 1 
El medio principal de transición, de la Rusia aletargada 
en la Rusia del proletariado revolucionario, [fue] la huelga 
de masas. De allí se deduce con toda claridad que sólo la 
lucha económica por un mejoramiento directo e inmediato 
de su situación, es capaz de poner en movimiento a las 
capas más atrasadas de las masas explotadas, de educarlas 
verdaderamente y de convertirlas - e n  una época de revo- 
lución- en el curso de pocos meses, en un ejército de 
luchadores políticos. Cierto, para eso era necesario que d 
destacamento de vanguardia de los obreros no entendiera 
por lucha de clase la lucha por los intereses de una peque- \ 
ña capa superior, como con harta frecuencia han tratado 
de hacer creer a los obreros los reformistas, sino que los 
proletarios actuaran realmente como vanguardia de la 
mayoría de los explotados [incorporando] esa mayoría a 
la lucha, como ocurrió en Rusia en 1905.32 
moarática." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo 1, pp. 477-584. 
32 "Sobre la revoli~ción de 1905." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIII, pp. 229-234. 
SOBRE LAS TAREAS DEL PARTIDO COMUNISTA j cícmmo u HIsToRIA HACE DE LA C u E s T m N  MILITAR LA CUESTIdN POLfTICA CARDINAL"' 
La soberanía de un puebb no se 
discute; se conquista con las ar- 
mas en la mano. 
1 Augusto César Sandino 
i Pregunta : Vladimir Ilich: zcuál es en general la se- cuencia de los acontecimientos en el escenario de la lucha de clases que ha de observar el Partido para señalar a las masas la tarea de la insurrección armada? 
l Lenin: Para un marxista es indudable que la revolu- ción es imposible sin una situación revolucionaria; además, no toda situación revolucionaria desemboca en una revo- 
lución.  cuáles son, en términos generales, los signos dis- ! tintivos de una situaci6n revolucionaria? Seguramente no / cometeremos un error si señalamos estos tres signos prin- 
cipales: 1 ) La imposibilidad para las clases dominantes de 
mantener inmutable su dominación; tal o cual crisis de 
las "alturas", una crisis en la política de la clase dominante 
1 En Obras Completas 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo XXXIV, p. 264. 
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clumoiigina una grieta por la que irrumpen el descontento 
y la indignación de las clases oprimidas. Para que estalle 
una  evolución no suele bastar con que "ioc de abajo no 
quieran", sino que hace falta además que "los de arriba 
no puedan" seguir vibiendo como hasta entonces. 2)  Una 
agravación, superior a la habitual, de la miseria y de los 
sufrimientos de las clases oprimidas. 3 )  Una intensifica- 
ción considerable, por estas causas, de la actibiciad de las 
masas que en tiempos de "paz" se dejan expoliar tranqui- 
lainente, pero que en épocas turbulentas son enipujadas 
tanto por la situación de criais, ~ o m o  por  lo> in~srnos "de  
~ l r z b ' ~ " ,  a una acción histórica independiente.' [Esto ocu- 
ire] en los países que \i \en una cri is inaudita, una deain- 
tegraciai de las viejas relaciones, una exacerbación de la 
lucha de clases. . . tal es el caso en todos los países del 
mundo. . . después de una guerra in~perialista,~ [aunclue] 
el imperialismo, de uno u otro modo, arrastra a los pe- 
queños Estados a la vorágine de la econorilía mundial y 
i de la política mundial.' [Pero] no toda situación revolucio- naria origina una revolución, sino tan sólo la situación en 
que a los cambos objetivos. . . se agrega un cainbio subje- 
tivo, a saber: la capacidad de la clase revolucionaria de 
llevar a cabo acciones re\olucionarias de rilasas suficien- 
temente fuertes para romper (o quebrantar) el viejo go- 
bierno, que nunca, ni siquiera en la? 6pocas de crisis, 
"caería" si no se le "hace caern"[En tales circunstancias,] 
el papel dirigente de las masas se pone enteramente de 
relieve en todos los terrenos de la lucha, comenzando por 
2 "La bancarrota de la 11 I~iternacional." En Obras Comple- 
tas, 4a. Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI, pp. 189- 
190. 
3 "Sobre el impuesto en especie." En Obras Escogidas en tres 
tomos, Tomo 111, p. 629. 
4 "E1 programa militar de la revolución proletaria." En Obras 
Escogidn~ en tre, tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, 
p. 844. 
"La bancarrota de la 11 Internacional." En Obras Compls- 
tus, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXI, pp. 
189-190. 
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las mniiiíestaciones, coritinuando por la insurreccibn y ter- 
minando (en orden cronológico) por la actividad «parla- 
mentaria».= [Pues] si el Estado es un producto del carácter 
irreconciliable de las contr~dicciones de clave, si es una 
fuerza que está por ~ n c i m a  dc la socicdad y que "se di- 
~ o r c i a  rnjs y ~iiás de la sociedad", resulta claro que la 
1 liberación de la clase oprimida es imposible, no sólo 'in 
una i~~voluciói~ v olenta, sino tambikn sin la destrucción 
del apaiato del poder estatal que ha sido creado por la 
i l 
(1:ise tfoniiriante y eii el que tonia cuerpo aquel divorcio.' II 
Poi eso se plantea en el orden del día la época en que 
~i \ i inos ,  dadas las condiciones objetivas, la preparacióri 
inmediata del proletariado eii todos los aspectos para la 
conquista del poder político a fin de llevar a cabo las 
iiiedidas ecotiórnica, y políticas que forman el contenido 
de la revolucibn s~cial is ta .~ 
Prcgu lita : Vladirilir Ilich : en las naciones ?oine tidas a 
u11 régii~~eri de explotación neocolonial, conio son algunos 
países de Africa y la América Latina lqué  influencia ha 
l tenido esa economía en la elección de formas de lucha que tradicionalmente se apartan del modelo insurreccional -aun cuando la historia registra importantes insurreccio- nes, coiiio la del Salvador en 1932 y la de Bolivia en 1952-- eri la lucha por el poder? 
Lcnzn: En la masa carnpesina es preciso distinguir tres 
glupos fundamentales: el inferior. las capas proletaria? ) 
seniiproIetarias de la población; el medio, los pequeños pro- 
p;etarios pobres, y el superior, los propietarios acomoda- 
/ dos. El grupo inferior lo constituye la población des- 
-- 
6 "Juicio sobre el momento actual.'' En Obras Completas, 4a 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XV, pp. 243-235. 
7 "El Estado y la re\oliición." En Ohtas Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, hfoscú. Tomo XXV, p. 360. 
8 "Materiales para la revisión del programa del partido." EII 
Obrns Completas. 43. Edición, Editoiial Progreso, Moscú. Tonio 
XXI\', pp. 431 -432. 
ENTREVISTAS CON LEKI:\ 
poseída y que vive, en lo fundamental o a medias, de la \ 
venta de la fuerza d~ trabajo. El grupo medio lo forman ; 
los pequeños propietarios pobres, pues el campesino medio, 
aiin en el mejor de los años, apenas sale adelante, pero 
la fuente principal de sub~istencia es aquí la flequeña ha- 
cienda "indepcndiente" (supuestamente independiente, 
claro es). Por fin, el grupo superior son los pequeños pro- 1 
pietarios acomodados que explotan a un número más o i menos considerable de braceros y jornaleros. . . y de obre- 
ros asalariados de toda clase en~-géneral.8 Por esto el trán- 
sito del capitalismo al socialismo es concebible bajo dis- 
tintas formas, dependiendo de si tenemos en el país pre- 1 
ponderancia de las grandes relaciones capitalistas o si pre- 
domina en él la pequeña hacienda.1° La posibilidad de la 1 - - 
explotación neocolonial, se produce - e n t r e  otras cosas- 1 ( 
. . 
porque el gran capital finqnciero de un país puede siem- ( 
pre acaparar a sus competidores de otro país, política- I 
1 mente independiente, y constantemente lo hace. Esto es I 
realizable sin la anexión política y tiene lugar a menudo. 1 \  qué se modifica -se preguntar- á este respecto I 
cuando el imperialismo reemplaza al capitalismo, o sea 1 1 cuando el capitalismo monopolista reemplaza al capitalis- 1: 
mo premonopolista? i Solamente que se intensifica el po- 
der de la Bolsa! Pues el capital financiero es el capital in- t 
j dustrial que ha alcanzado su nivel más alto, de monopolio, t 1; 
1 y se ha fusionado con el capital bancario. Bien ;Acaso la 
1 corrupción de los funcionarios es "irrealizable" en un Es- 
b 
/ tado extranjero?" Por esto, no hay idea más nociva que 
i la de scparar la política exterior de la política interior.'' I 
1 - 
! 
9 "El desarrollo del capitalismo en Rusia." En Obras Comple- 
i P 
i 1. 
tus, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 440. 
10 "El X Congreso del PC (b)  de Rusia." En Obras Comple- C I  
tus, 4a. Edición. Editorial Progreso, MOECÚ. Tomo XXXII, p. l! 
209. 
11 "Una caricatura del marxismo." En Obras Completas, 4a. O 
Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIV. pp. 43-49. 11 
12 "La política exterior de la revolución rusa." En Obras Com- 
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[Es necesario no olvidar] que la guerra imperialista hizo 
que los pueblos dependientes se incorporasen a la historia 
universal.13 [En época de guerra mundial o de crisis agu- 
dizada del capitalismo] el enorme predominio del elemento 
pequeñoburgués y la ruina, la depauperación, las epide- 
mias y la mala cosecha, la extrema agudización de la mi- 
seria y de las calamidades del pueblo, como resultado in- 
nevitable de la guerra, engendran vacilaciones particular- 
mente acusadas en los ánimos de las masas pequeñobur- 
guesas y semiproletarias. Estas vacilaciones llevan unas 
veces a estas masas hacia el fortalecimiento de la alianza 
con el proletariado y otras hacia la restauración burguesa. 
La experiencia de todas las revoluciones de los siglos xvnI, 
XIX y xx demuestra con absoluta claridad y de manera 
convincente que el más mínimo debilitamiento de la uni- 
dad, de la fuerza e influencia de la vanguardia revolucio- 
naria del proletariado no puede conducir sino a la restau- 
ración del poder y de la propiedad capitalistas y las de 
los terratenientes?' [Así, pues, en loa países sometidos en 
un régimen de explotación neocolonial en los que durante 
las guerras mundiales] predomina el capitalismo pequeño- 
burgués, es uno y el mismo camino el quie lleva tanto al 
gran capitalismo de Estado como al socialismo. Lleva a 
través de una y la misma estación intermedia, llamada con- 
tabilidad y control por todo el pueblo de la producción y 
la distribución. [Pero ya hemos dicho cómo] la pequeña 
burguesía opone resistencia a cualquier intervención del 
Estado, contabilidad y control tanto capitalista como so- 
cialista de Estado.15 Para los marxistas está plenamente 
pletas, 4s. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXVI, p. 
154. 
l3 "1 Congreso de la Internacional Comunista." En Obras Es- 
cogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 
159. 
14 "2i  Congreso Extraordinario del PC (b) de Rusia." En 
Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 
111, p. 599. 
1 5  "El infantilismo izquierdista y el espíritu pequeño burgués!' 
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establecido desde el punto de vista teórico que el pequeño 
propietario, el pequeño patrón que sufre bajo el capitalis- 
mo una presión continua y muy a menudo un empeora- 
miento increíblemente brusco y rápido de sus condiciones 
de existencia y la ruina, cae con facilidad en el ultrarrevo- 
lucionarismo, pero es incapaz de manifestar serenidad, 
espíritu de organización, disciplina y firmeza. El pequeño 
burgués, "enfurecido" por los horrores del capitalismo, es, 
como el anarquismo, un fenómeno zocial propio de todos 
los países capitalistas. Son del dominio público la incons- 
tancia de sus veleidades revolucionarias, su esterilidad. El 
anarquismo ha sido a inenudo una especie de expiacióri 
de los pecados oportunistas del movimiento obrero.lG qué 
ha dado el znarquismo?] Nada, excepto frases generales 
contra la explotación. Estas frases, están en uso desde 
hace dos mil años. [En esa desviación del movimiento obre- 
ro actual] falta a )  Concepción de las causas de la explo- 
tación. b) Concepción del desarrollo de la sociedad, que 
conduce al socialismo. c )  Concepción de la lucha de clases 
como fuerza creadora de la realización del socialismo. El 
anarquismo es el individualismo burgués vuelto al revés. 
El individualismo es su base de la concepción del mundo: 
defensa de la pequeña propiedad y de la pequeña hacienda 
en la tierra. Negación de la subordinación de la minoría 
a la mayoría; negación de la fuerza unificadora y organi- 
zadora del poder, incomprensión del desarrollo de la so- 
ciedad [es decir,] papel de la gran producción. Transfor- 
mación del capitalismo en socialisao. [En una palabra,] 
el anarqiiismo es fruto de la desesperación. Es la psicología 
del intelectual o del desclasado desequilibrado, pero no del 
proletario. [Se caracteriza, además,] por la incomprensión 
de la lucha de clase del proletariado. [Por la] negación 
En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 11, pp. 725-729. 
16 "La enfermedad infantil del «izquierdismo» en el coiniinis- 
mo." En Obras Escogida: en tres tomos. Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo 111. 
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absurda de la política en la sociedad burguesa, por la 
incomprensión del papel de la organización )- de la educa- 
ción de los obreros.17 [Pero cuando han crecido considera- 
blemente las fuerzas del movimiento obrero, es posible] 
contraponer la fuerza unida y centralizada del proletariado 
a toda la fuerza uiiicla y centralizada de In  burg~esía. '~ 
Pregunta: i Quiere ello decir que, mientras la crisis eco- 
nómica y el proceso monopolista no se habían acelerado 
en el mundo capitalista, había que contar con esas masas 
pequeñoburguesas y semiproletarias, como un factor de 
dispersión y además determinante de formas de lucha co- 
mo la guerrilla rural, el foquismo y la guerrilla urbana? 
,j Puede explicarse así también el llamado golpe militar de 
la clase media? 
Lenin:  La pequeña burguesía tiene por su propia na- 
turaleza una actitud doble: de un lado, se siente atraída 
hacia el proletariado y hacia el democratismo y, de otro, 
hacia las clases reaccionarias; trata de detener la historia, 
es capaz de dejarse arrastrar por los experimentos; es capaz 
de concertar alianzas con la5 clases dominantes contra el 
proletariado, en aras del fortalecimiento de su posición de 
pequeños propietarios. Sólo el proletariado puede ser -y 
por su posición de clase no puede dejar de serl- demó- 
crata consecuente hasta el fin, incapaz de hacer concesión 
alguna o de contraer compromi~o alguno.ls 
Pero la revolución socialista no puede &r otra cosa que 
una explosión de la lucha de masas de todos y cada uno 
1, "Anarquismo y socialismo." En O b ~ a s  Completas. 5a. edición. 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo V, pp. 377-378. 
18 "Del discurso pronunciado en la sesión solemne del Soviet 
de Moscú, consagrada al 1 Aniversario de la 111 Internacional, 
marzo de 1920." En Obras Completas. 5a. Edición. Editorial Pro- 
greso, Moscú. Tomo XL, pp. 206-209. 
19 "Las tareas de los socialdemócratas rusos." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 311. 
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de los descontentos y oprimidos. En ella participarán ine- 
vitablemente partes de la pequeíía burguesía y de los obre- 
ros atrsados -sin esa participación no es posible una 
lucha de masas, no es posible ninguna revolución- que 
amrtarán al movimiento. también de modo inevitable sus 
prejuicios, sus fantasías reaccionarias, sus errores. Pero ¡ 
objetivamente, atacarán al capital y la vanguardia con- 
siente de la revolución, el proletariado avanzado, expre- 
sando esta verdad objetiva de la lucha de masas de pelaje 1 
y voces distintas, abigarrada y aparentemente desrnembra- 
da, podrá unirla y dirigirla, tomar el poder, apoderarse 
de los bancos, expropiar los trusts, odiados por todos 
(i aunque por distintos motivos!) y aplicar otras medidas 
dictatoriales, que constituyen en su conjunto, el derroca- 
miento de la burguesía y la victoria del socialismo, victoria 
que no podrá depurarse en el acto, ni mucho menos, de 
las escorias pequeñoburgue~as.~~ Pero sólo un gobierno pro- 
visional revolucionario, con la particularidad de que sea 
1, el órgano de la insurrección victoriosa, es capaz de garan- ( 
I tizar la libertad completa [no ~9101 de la agitación elec- toral [sino] de convocar una asamblea que exprese real- mente la voluntad del pueblo. [i Por qué? Porque] las elec- i 1 ciones libres y justas deben ser garantizadas por alguien; I alguien debe otorgar enteramente a esta asamblea la fuer- c 
za y el poder: sólo un gobierno revolucionario que sea el 1 t 
órgano de la insurrección puede quererlo con entera sin- l e  
cendad y tener fuerzas para hace; todo lo necesario con 
el fin de realizar10.~~ [Por esto, aun en la situación del 
capitalismo monopolista de Estado,] sustituid ese Estado 
de terratenientes y capitalistas, por un Estado democrático 1 1; 
revolucionario, es decir, por un Estado que destruya demo- 
cráticamente todos los privilegios, que no tema implantar 
"Balance de la discusión sobre la autodeterminaciSn de las 
naciones." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XXII. 
'1 "Dos tácticas de la socialdemocracia." En Obras Escogidas 
rn tres tomos, Editorial Progreso, MoscG. Tomo 1, p. 487. 
I 
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revolucionariamente la demociacia más comple!a, y ver&\ 
c i w  el ~;~pitalismo monopolista de Estado, en u11 Estado 
~rerdaderamente democrático rrvolucioil;?rio representa, 
inevitablemente, infaliblemente, i iin paso al ~ocjalismo!'~ 
Pregunta: Maestro: 2Es válida la espresihn "gobierno 
1 de la revolución mexicana"? 
1 
Lenin: [Pience que] el gobierno provisional revoluciona- 
rio es el órgano de la lucha por la victoria ininediata de la 
revolución, de la lucha por la represión inmediata de 
los intentos contrarevolucionarios, y no, en rnodo alguno, 
un órgano de la realización de las tareas históricas de la I 
revolución burguesa en general. [En este caso] una serie 
de gobiernos realizaron las tareas históricas de la reLolu- 
ción burg~eka, [pero] cn Europa, incluso gobiernos que 
[habían] vencido a la revolucihn se vieron obligados, a 1 
pesar de ello, a realizar las tareas históricas de esa revolri- 
ción vencida.23 
( l'repuntn: Maestro, ¿Puede hablarse, pue?, de una re- \ volución democrática ininterrumpida en países que como México, han realizado -debido, por otra parte a las ne- 
I cesidad de la burguesía internacional- algunas de esas tareas históricas inherentes al desarrollo ,capitalista, pero en donde la presióri «desde abajo)) ha sido sistemática- mente sofocada? 
1 Lcnins [Considere que] a la burguesía le conviene que 
/ la revolución burguesa no barra demasiado resueltamente todas las supervivencias del pasado, sino que deje en pie 
algunas de ellas; es decir, que esta revolución no sea (':e1 
todo consecuente, no se lleve hasta el final, no sea decidida 
22 ''Sobre el impuesto en especie." En O b f a s  Escogidas en tres 
tomos, Editorial Progreso, Moscú. T o n o  111, 11. 608. 
23 "DOS tácticas de la socialdernocracia." En Obias  Escogic!ar 
tres tomos,  Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 523. 
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e implacable. Por el contrario, a la clase obrera le con- 
viene más que los cambios necesarios en su sentido demo- 1 
crático burgués se introduzcan no por medio de reformas 
sino por la vía revolucionaria. La situación misma de la 
burguesía, como clase en la sociedad capitalista, engendra 
inevitablemente su inconsecuencia en la revolución demo- 
1 
crática. La situación misma del proletariado como clase, 
le obliga a ser demócrata consecuente, por eso, cuanto más 
consecuente es la revolución burguesa en sus transforma- 
ciones democráticas, menos se limita a lo que beneficia 
I 
exclusivamente a la burguesía. Cuando más consecuente es 
la revolución burguesa, tanto más garantiza las ventajas 
del proletariado y de los campesinos en la revolución de- 
mocrá t i~a .~~  [En el caso citado] el proletariado [debió] Ile- 
var a término la revolución democrática, atrayéndose a las 
masas campesinas para aplastar por la fuerza la resistencia 
de la [dictadura burguesa] y paralizas la inestabilidad de 
la burguesía.25 [En tales casos] de la revolución democrá- 
tica [debemos] comenzar a pasar en seguida y precisamen- 
te en la medida de nuestras fuerzas, de las fuerzas del 
@ proletariado consciente y organizado, a la revolución so- [ cialista. Nosotros somos partidarios de la revolución inin- terrumpida. No [debemos quedarnos] a la mitad del cami- n~.~"Pero, claro, es necesario] no traicionar el gran pre- 
cepto: "la emancipación de la clase obrera, debe ser obra 
de la clase obrera misma".27 
i Pregunta: En la situación clel capitalismo monopolista 
de Estado, 2es más probable la victoria de una insurrec- 
! ción armada? Pienso que, aunque el amplio desarrollo I i de la democracia en 1970 en Chile comportaba un grave , 
24 Op. ~ i t . ,  529-530. i 
28 "La actitud de la socialdemocracia ante el movimiento cam- / pesino!' En Obrar Completas, Editorial Cartago, Buenos Aire.s, 
1 1959. Tomo IX, pp. 225-226. 27 "Las tareas urgentes de nuestro movimiento." En Obras Es- ¡ cogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 113. 
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tal vez a la contrarrevolución le era preferible el triunfo 
electoral de la UP para prevenir la insurrección. ¿Qué 
nos puede decir, Vladimir Ilich, para esclarecer esta idea? 
t 
I Lenin: La clase obrera y sus ideólogos asimilan el mar- 
xismo del modo más fácil, más completo y más firme, en 
las condiciones de máximo desarrollo de la gran industria. 
Las relaciones económicas atrasadas o las que se van reza- 
gando en su desarrollo, conducen siempre a la aparición 
de partidarios del movimiento obrero que han asimilado 
sólo algunos aspectos del marxismo, algunas partes aisladas 
de la nueva concepción del mundo o consignas y reivin- 
dicaciones aisladas, sin sentirse capaces de romper decidi- 
damente con todas las tradiciones de la concepción bur- 
1 guesa en general y la democráticoburguesa en p a r t i c ~ l a r . ~ ~  
[Recuerde que] el capitalismo en desarrollo conoce dos 
tendencias históricas en la cuestión nacional. La primera 
rorisiste en el de~pertar a la vida nacional y a los movi- 
mientos nacionales, en la lucha contra toda opresión na- 
l cional, en la creación de Estados nacionales. La segunda es el desarrollo y la multiplicación de los vínculos de toda c1n.e entre las naciones, el derruriibamiento de las barreras nacionales, la formación de la unidad internacional del capital, de la vida ecoiiómica en general, de la política, 
de la ciencia, etc. Ambas tendencias son una ley funda- 
mental del capita1i;mo. La primera predomina en los co- 
rriienzos de su desarrollo, la segunda distingue al capitalis- 
mo maduro, que marcha hacia la transformación en so- 
) ciedad socialista. El programa nacional de los marxistas tiene en cuenta ambas tendencias, defendiendo, en primer 
lugar, la igualdad de derechos de las naciones y de los 
idiorriai y considerando inadmisible la existencia de cuales- 
-- 
2R "División ideo!ógica en el movimiento obrero." En Obras 
C o r n p l ~ t c ~ ,  ? a  Edición, Editorial Progres«, hloscú. Tomo XX, 
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quiera privilegios en este aspecto, y en segunda lugar, 
propugnando el principio del internacionalismo y la lucha 
implacable para evitar que el proletariado se contamine 
de nacionalismo burgués, aun del más "sutil".29 [Esto es 
capital entenderlo, porque] el objetivo de una insurrección 
s6lo puede ser el paso del Poder a manor del proletariado 
apoyado por los campesinos pobres a fin de realizar el 
programa del Partido, y no debe apoyarse en una conju- 
ración, en u n  partido sino en la clase avanzada.30 [Por lo 
1 
que respecta a la íegunda parte de la pregunta, que se 
refiere al caso de Chile, os diré que] cuanto más desntro- 
llada está la democraria, tanto más cerca se encuentra del 
prosruina o de la guetra civil ien toda divergencia politira 
peligrosa para la burguesia.'l [Además,] la contrarrebolu- 
ción no ha tolerüdo ni pudo tolerar jamás que junto al 
ejército existieran obreros armados. En Francia, escribía 
Engels, después de cada revolución estaban aún arinados 1 
los obreros; por eso el desarme de los obreros era el primer 
mandamiento de los burgueses que se hallaban al frente 
del Estado. Los obreros armados eran el germen de un 
ejército nilevo, la célula orgánica de un nuevo régimen 
social. Aplastar esta célula, impedir su crecimiento, era el 
primer mandamiento de la burguesía. El primer manda- \ 
miento de toda revolución triunfante -Mam y Engels lo 
han subrayado riluchas veces- ha sido deshacer el viejo 
ejército, disollerlo y reeniplazar!~ por un ejército nuevo. 
La clase social nueva que se alza a la conquista del poder, 
no ha podido nunca ni ahora puede conseguir ese poder 
ni afianzarse a él sin descomponer por completo el antiguo 
ejErcito, sin pacar por un período sembrado de dificultades 
y de pruebas, falto de todo ejército, sin formar poco a poco 1 
"Notas críticas sobre la cuestión nacional." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XX, p. 11. 
30 "La situación política." En Obras Escogidas en tres tomos, 
Editorial Progreso, hfoscú. Tomo 11, p. 195. 
"La revolución proletario y el renegado Kautski." En Obrar , Escogidas en  tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tonio 111, 
p. 77 .  i 
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en dura guerra civil, el nuevo ejército, la nueva disciplina, 
la nueva organización militar de una nueva clase.3z 
Pregunta: iEs  concecible la cesión pacífica del poder 
en alguna coyuntura muy particular?  cuál sería ésta? 
Lpnin: No se puede negar que en casos particulares, a 
título de excepción --por ejemplo, en algún Estado pe- 
clueiío c!espu&s de que un país vecino grande haya reali- 
/:do la re.i.olucibn social- sea posible la cesibn pacífica 
del Poder por la burguesía, ~i ¿sta se convence de que su 
resistencia será inútil y prefiere conservar la cabeza. Pero 
es más probable, naturalmente, que el socialismo no se 
realice tampoco en los países pequeños sin una guerra civil; 
por ello el único programa del comunismo internacional 
debe consistir en reconocer esa guerra, a pesar de que en 
nuestro ideal no haya lugar para la violencia sobre los 
i n d i ~ i d u o s . ~ ~  
Pregunta: ;Es aconsejable, como plantean los «maoís- ' tass, "estimular7' la revolución en ciertas coyunturas para ¡ provocar Ia fase insurreccional? 
Lenin: [En primer lugar,] no hay insurrección capaz de 
instaurar el socialismo si no se han dado lar condiciones 
para él.'i [En segundo lugar,] semejante teoría estaría en 
completa contradicción con el marxismo, que siempre ha 
negado la posibilidad de "estimular" las revoluciones, ya 
que éstas sc desarrollan a medida que las contradicciones 
de clase que engendran las revoluciones, se van haciendo 
1 más agudas. Semejante teoría equivaldría a la idea de que 
I la insurrección armada es siempre y en todas las condi- 
32 "La revolución proletaria y el renegado Kautski." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 109. 
"La caricatura del niarxismo." En Obras Completas, 42. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIV, pp. 43-49. 
84. Zbid. 
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ciones, la forma obligada de lucha. En realidad, los inte- 
reses de la revolución internacional exigen que el Poder 
soviético que ha derribado a la burguesía en un país, 
[ayude] a esta revolución, pero que escoja una [forma] 
de ayuda proporcionada a sus fuerzas.35 Pues si en 1905 en 
Rusia [considerábamos] una idea [reaccionaria] buscar la 
salvación de la clase obrera en algo que no [fuera] el mayor 
desarrollo del capitalismo [ya que] la clase obrera sufría 
no tanto del capitalismo como de la insuficiencia del des- 
arrollo del capita1ism0,~"en la actualidad] es erróneo su- 
poner que la fase capitalista de desarrollo es inevitable 
para los países atrasados. Si el proletariado victorioso reali- 
za entre esos pueblos una propaganda sistemática y los 
gobiernos soviéticos les ayudan con todos lo5 medios a su 
alcance, es posible pasar al régimen soviético y, a través 
de determinada etapas de desarrollo, al comuni~mo, sos- 
layando en su desenvol\imiento la fase cap i tn l i~ ta .~~  [Claro 
es: sin olvidar la] necesidad del paso del poder a manos 
del proletariado revolucionario apoyado por la mayoría del 
pueblo.38 
Pregunta:  considera usted, Vladimir Ilich, que en la 
preparación de una insurrección armada -cuando las con- 
diciones objetivas señalan esa tarea al Partido- desem- 
peñan un papel importante actualniente los grandes con- 
tingentes de clase media urbana que tradicionalmente han 
pido reprimidos (estudiantes, empleados, intelectuales, bu- 
rócratas) o a veces neutralizados por las conccsiones rní- 
nimas de la burguesía? 
85 "Peregrino y monstruoso." En Obras Completas, 4a. Edición, 
Editorial Progreso, Rloscú. Tomo XXVII, p. 49. 
' 6  "DOS tácticas de la socialdeinocracia." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, pp. 477-584. 
a7 "Tesis del 11 Congreso de la Internacional Comunista." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
38 En Obras Completas, Editorial Cartago, Buenos Aires, 7'0- 
mo XXIV. 
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I,cnin: [Es del conocimiento corriente que] en todos los 
dominios del trabajo, en !a administración estatal, el capi- 
talismo aumenta con particular rapidez el número de em- 
pleados, expresa una demanda creciente de la intelligent- 
sia. Esta ocupa una posición peculiar entre las otras clases, 
perteneciendo en parte a la burguesía por sus relaciones, 
por sus opiniones. etc. y en parte a los trabajadores asa- 
lariados, ya que el capitalismo, a medida que va privando 
a los miembros de la intelligentcia de <u posición indepen- 
diente, los transfoima en asalariados dependientes, amena- 
za con rebajar su nivel de vida. Esta situación transitoria, 
inestable, contradictoria de la capa social que examinamos, 
se refleja en el hecho de que es en su seno donde se pro- 
pagan más ampliamente esas opiniones eclécticas, esa mes- 
colanza de principios y opiniones contradictorias; allí es 
donde mejor se manifiesta esa aspiración a elevarse en los 
dominios de la retórica y a esfumar con bellas frases los 
ronilictos que se enfrentan a los grupos históricos de la 
población. características éstas que señalara tan despiada- 
damente h4am con sus sarcasmos hace ya un siglo.39 [Pero] 
por grandes e inevitables que sean las vacilaciones peque- 
ñoburguesas de las masas no proletarias y semiproletarias 
de la población trabajadora, sus oscilaciones hacia atrás, 
hacia el "orden" burgués, bajo el ala de la burguesía, 
estas masas no pueden dejar de reconocer la autoddad 
moral y política del proletariado, el cual no se limitará 
a derrocar a los explotadores y a vencer su resistencia sino 
que rstablece unas relaciones sociales nuevas y más eleva- 
das, una disciplina social nueva y superior: la disciplina 1 
de 10s trabajadores conscirntes y unidos que no conocen 
ni-qún yiigo, que no conocen ningún poder fuera de su 
propia unión, de su propia vanguardia más consciente, más 
ziidn7. más compacta, más revolucionaria, más firme.'O 
39 ' 'hfa~.xiín~o y revisionismo." En Reforma o re71olucidn, Edi- 
torial Grijalbo, Colección 70, México. 
40 "Una gran iniciativa." En Obras Completris, 4a. Edición, 
Editorial Prosreso, Moscú. Tomo XXTX, pp. 386-397. 
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[Por eso,] cuando contamos con el apoyo firme de la in- 
mensa mayoría de los proletarios organizados en los sin- 
dicatos, tenernos que saber cómo ganar a los sectoies nienos 
proletario y más pequeñoburgueses de los trabajadores que i 
se vuelven hacia nosotros, cómo incorporarlos a la organi- 
zación general y someterlos a una dicciplina proletaria ge- 
II 
neral. En este aspecto, la consigna del momento no es 
combatir a estos sectores, sino ganarlos, .er capacea dc r 
influir sobre ellos, convencer a los vacilantes, sei-virie de 
los neutrales. Un político que coniprende sus tareas debe 
aprender a suscitar este viraje entre los distintos sectores 
y grupos de la amplia masa de demócratas pequeñobur- 
peses, si está convencido de que existen causas hhtóricas 
serias y profundas para semejante viraje.41 
Pregunta : RIuestro : Para coiiseguir la simpatía entre 
algunos elementos del ejército, ;qué carácter deberá tener 
el trabajo en el .eno del mismo? 
Lenin: El trabajo ilegal es necesario sobre todo en el 
ejército, la marina y la policía porque todos los gobiernos 
del mundo han comenzado a temer a los ejércitos nacio- 
nales compuestos de campesinos y obreros y a recurrir en 
secreto a toda clase de procedimientos para reclutar uni- 
dades militares especialmente seleccionadas entre eleinen- 
tos de la burguesía y dotados exprofeso del armamento 
más moderno." Por esto, con el tiempo, de las propias 
tropas salen destacamentos del ejército revolucionario. 1,a 
función de esos destacamentos debe concistir en proclama1 
la insurrección, en proporcionar a las masas la dirección 
\ 
militar necesaria en la guerra civil coino en toda guerra, 
en crear puntos de apoyo de la lucha abierta de todo el 1 
4 1  "Las precioas confesiones de Pitirin Sorokin." En Obras 
30-34. 
I 
Completas, Editorial Cartago, Biienos Aires, Tomo XXX, pp. ' 
1 
42 "Tesis sobre las tareas fundamentales del 11 Congreso de la 
Internacional Comunista." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Prosreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 167-177, l 
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pucLlo, en hacer llegar la insurrección a las tropas vecinas, 
en asegurar -siquiera sea para empezar, en una parte del 
país- la libertad política com$eta, en iniciar la reorga- 
nización revolucionaria del podrido régimen. . . en desple- 
gar al niáximo la i~iciati1.-a revolucionaria de las capas 
inferiores del pueblo, qiie participan poco en esta obra 
en tiempos pacíficof, pero que avanzan al primer plano 
cn las época.; de la ~evoluc ión .~~ 
Pregunta: Maeatio: cuando la práctica de falsear la 
Constitución, de parte de las instituciones republicanas se 
cwnierte en una práctica general como ocurre en ciertos 
regímenes golpistas de Latinoamérica, en donde gobiernin 
camarillas militares, en donde, por consiguiente, es casi 
iinposible desorganizar a1 gobierno desde el seno de las 
fuerzas armadas para con-egiiir iin cambio radical, revolu- 
cianario, ;no sería la guerra civil, pUr ejemplo, en Argen- 
tina, en Chile o en Brasil, un proceso que en vrz de neu- 
tral17ar al ejcrcito. lo foitakcicra en las actuales condi- 
ciones de poderío inilitar del irnperialisnio? 
Lenin: I)e todos nlodos, la historia de la revolución 
rusa, lo mismo que la historia de la Comuna de París de 
1871, nos enseña la lección irrefutable de que el militaris- 
mo jailiás, e11 ningíin raso, podrá ser derrotado y destruido 
de otro modo íjuc no sea la lucha ~ictorioqa de un sector 
del ejército nacional contra el otro sector. No basta :irn- 
pleniente con denuticidr, cleiligrar y "~epudid:" el inilita- 
rismo, criticarlo y demostrar que es perjudicial, es tonto 
negarse pacílicainente a hacer el sercicio militar. La tarea 
consiste en mantener en tensión la conciencia revolucio- 
naria del proletariado y adiestrar a sus mejores elementos, 
no sólo de manera general, sino concretamente, para que 
cuando la efervescencia popular alcance su punto más alto, 
1 
4 3  ''Ejército re\~olucionario y gobierno revoliiiionario." En Obras 
Completas, 4a. Edicih, Editorial Progreso, Moscíi. Tomo VIII, 
pp. 526-527. 
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se ponga al frente del ejército revolucionario.44 [Es que] 
sin "desorganizac~ión" del ejército no se ha producido ni 
puede producirse ninguna gran revolucibn. Porque el ejér- 
T 
cito es el instrumento más fosilizado en que se apoya el I 
viejo régimen, el baluarte más petrificado de la disciplina 
burguesa y de la dominación del capital, del manteni- 
miento y la formación de la mansedumbre servil y la sumi- 
sión de los trabajadores ante el capital. La contrarrevo- 
1 
lución no ha tolerado ni pudo tolerar jamás que junto al 
ejército existieran obreros armados.45 La lucha tenaz de 
los obreros, las huelgas constantes, las manifestaciones, las 
insurrecciones parciales, todas estas batallas y escaramuzas 
de prueba, por decirlo así, incorporan inevitablemente al 
1 ejército a la vida política y, por consiguiente, al círculo 
! de los problemas revoluci~narios.~~ [Todo esto lleva a] 
, acabar con el ejército de casta, con el ejército separado I 
del pueblo y a sustituirlo por un ejército regular y a armar 
al pueblo.*' A veces se dan condiciones históricas en que I instituciones que falsean la Constitución, atizan la lucha por una verdadera Constitución y son una etapa en el desarrollo de nuevas crisis  revolucionaria^.^^ [En Rusia. 
' un ejemplo de esto, fue] la llamada Duma "buliguiniana" 
[que] había de convocarse sobre la baqe de una ley elec- 
toral que establecía un número ridículamente pequeño de 
electores y que no concedía a este original "parlamento" 
ningún derecho legislativo, sino que le asignaba el papel 
-- 
4 4  "Informe sobre la revolucibri de 1905." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú, Tomo 1, p. 267. 
+5  "La revolución proletaria y el renegado Katitski." En Obrar 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 109. 
I 
46 Ibid. 
! 4 
47 "La huelga política y la lucha de calles en Moscú." En Obras 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XIII,  
p. 284. 
4S "Juicio sobre el momento actual" En Obras Completas, 
4a Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XV, pp. 243-255. 
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1 
de una asamblea purarrierite con~ul t iva .~~ [Pero] la Du- 
nia de Bulyguin nunca llegó a reunirse. Fue barrida por l 
el vendaval revolucionario antes de reunirse. En la prima- 1 
vera de 1905, el movimiento campesino estaba todavía en 1 
sus comienzos, y sólo afectaba una pequeña parte de los 
distritos del campo.. . pero bastó con que se unciese la ' 
liuelga de las masas proletarias de la ciudad al movimiento 
campesino en la aldea, para que se sintiese vacilar el últi- 
mo y más sólido baluarte del zarismo. Me refiero al ejér- 
cito. Comenzó la fase de las imurrecciones armadas en el 
ejército y la flota. 
Cada avance de la ola del movimiento huelguístico y 
campesino durante la revolución, iba acompañado de in- 
surrecciones de las tropas en todos los confines de Rusia. 
La más conocida de todas es la insurrección que estalló 
en el crucero "Príncipe PotemkinYy de la flota del Mar 
Negro el cual, después de triunfar a bordo los sublevados, 
participó en la revolución de Odesa y, una vez derrotada 
la revolución y habiendo fracasado sus ,intentos de apode- 
rarse de otros puertos, por ejemplo, de Teodosia en Cri- 
mea, se rindió a las autoridades rumanas de Constanza. 
Permitidme que os relate un pequeño episodio de esta in- 
surrección de la flota del Mar Negro, para que os forméis 
una idea completa de los acontecimientos, al llegar a su 
punto culminante. 
Comenzaron a organizarse mítines de obreros y marinos 
revolucionarios; éstos mítines celebrábanse cada vez con 
mayor frecuencia. Y como a los soldados no les dejaban 
asistir a los mítines de los obreros, las masas obreras em- 
pezaron a acudir a los que organizaban las tropas. En 
ellos se reunían miles de obreros y soldados. La idea de 
una acción conjunta encontraba fuerte eco. Las compañías 
más conscientes, elegían sus delegados. En vista de ésto, 
los mandos militares decidieron tomar medidas. Los inten- 
tos que hicieron algunos oficiales de pronunciar en los 
49 "Informe sobre la revolución de 1905." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 856. 
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mítines discursos "patrióticos" daban dcplorables resulta- 
dos: los i~iarinos, liabitiiados a la discusión, dejaban en 
ignominioso iidículo :L sus jefes. Ante este fracaso, se torno 
la decisión de proliibir todos los rnítine~. En la mafiana drl 
24 de novirrnbre cie 1905, se situó a la pueita de los 
cuarteles de las tropas de rnarina, una compaííía de solda- 
dos con equipo completo de combate. El contralinirarite 
Pisarevski dio esta orden: "no dejar a nadie salir del 
cuartel. Disparar sobre el que desobedezca". Un marino 
llarnado Petro:. de la cornpaííía, . . .salió de la fila, cargj 
su fusil a la vista de todos y de un tiro mató al teniente 
coronel Stein, del regimiento Brest-Litovsk, hiriendo de 
otro tiro al contralmirante Pisarevski. El oficial que man- 
daba la compañía ordenó : "i Detenedlo!" Pero nadie sc 
movió. Petrov tiró el arma al suelo y gritó: "jQué ha- 
céis? i Cogedme!" Y fue arrestado. Los marinos acudieron 
de todos lados exigiendo tumultuosamente que fuese puestc 
en libertad y declarando que ellos respondían por él. La 
excitación llegó a su apogeo. . . "Petrov: jverdad que el 
fusil se te disparó sin querer?" le preguntó el oficial, de- 
seando encontrar una salida a tan difícil situación. "jCó- 
mo sin querer? Me salí de la fila, cargué y apunté. jP0dí3 
haber10 heclio sin querer?" "Es que como exigen que te 
dejemos en libertad. . ." Y Petrov fue puesto en libertad. 
Pero los marinos no se contentaron con esto; arrestaron a 
todos los oficiales de guardia, los desarmaron y los ence- 
rraron en el cuartel de banderas. . . los delegados de los 
marinos, en número de cerca de cuarenta, estuvieron toda 
la noche deliberando. Por fin acordaron soltar a los ofi- 
ciales y no volver a dejarlos entrar en el cuartel.. . Esta 
pequeña escena os muestra cómo se desarrollaban los acon- 
tecimientos en la mayoría de las insurrecciones militares. 
La efervescencia producida en el pueblo, no podía por 
menos de extenderse también a las tropas. Los jefes del 
movimiento -y esto es muy significativo- salían de 
[aquellos elementos] de la marina de guerra y del ejército 
que se reclutaban principalmente entre los obreros indus- 
1 triales y de los que se exigía una mayor preparación téc- 
I 
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nica, por ejemplo, los soldados ingenieros. Pero las grandes 
masas eran aún demasiado candorosas, su estado de espíri- 
tu era todavía demasiado pacífico, demasiado generoso, 
demasiado cristiano. Se dejaban apasionar demasiado fácil- 
mente; cualquier injusticia, un trato excesivamente grosero 
por  arte de los oficiales, la deficiencia del rancho, etc., bas- 
taba para provocar su indignación. Pero les faltaba tena- 
cidad, les faltaba una clara conciencia de sus objetivos, les 
faltaba comprender que sólo prosiguiendo del modo más 
enérgico la lucha armada, sólo derrotando a todas las au- 
toridades niilitares y civiles, sólo derribando al gobierno y 
adueííándo:~ del Poder en todo el Estado, podían tener 
la garantía del éxito en la revolución." [También] en tiem- 
pos de guerra reaccionaria, una clase revolucionaria no 
puede dejar de desear la derrota de su gobierno, puesto 
que un fracaso militar de este gobierno facilita el poder 
derribarlo. . . al pronunciarse en este sentido, todo soclalis- 
ta no h u í a  más que expresar el pensamiento secreto de 
todo obrero consciente y obraría enteramente en el centido 
de nuestra actividad tendiente a la transformación de la 
guerra imperialista en guerra civil.51 
Pregunta : Vladimir Ilich: a raíz de los acontecimientos 
recientes en Perú, en Portugal, es frecuente la afirmación 
scgiín la cual el ejército puede actuar como la vanguardia 
de una revolución, como el intérprete de las masas, cuan- 
do no ha cristalizado aún la disposición revolucionaria de 
éstas. 1Qué nos podría decir al respecto? 
Lenin: [Esa creencia tiene su origen] en una opinión 
unilateral en extremo. Es imposible, se pretende, luchar 
contra un ejército moderno; es preciso que el ejército se 
haga revolucionario. De suyo se comprende que si la revo- 
lución no gana a las masas y al ejército m5sm0, no se 
50 Ibid. 
51 "El socialismo y la giierra." En folleto de la Editorial Pro- 
greso, Moscú. 
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puede pensar en una lucha seria. De suyo se comprende 
que el trabajo en el ejército es necesario. Pero no hay que 
figurarse este cambio de frente de la tropa como un acto 
simple, único, iesultante de la persuasión de una parte 
y de la conciencia de otra. La vacilación de la tropa, en 
realidad inevitable en presencia de todo iriovirniento po- 1 
pular, conduce, cuando la lucha revolucionaria se hace 
más aguda, a una uerdadera lucha por ganarse al ejército. 
[Si nos] hemos dedicado a "trabajar" ideológicamente al 
ejército, no seríamos má.; que unos lamentables pedantes 
si olvidásemos que en el momento de la insurrección pre- 
cisa también la lucha física por la conquista del ejército." 
[En resumen,] la toma del poder debe ser obra de la insu- 
rrección; su meta política se verá clara después de tomado 
el poder. El pueblo tiene el derecho y el deber de decidir 1 
estas cuestiones no mediante votación, sino por la fuerza; 
tiene, en los momentos críticos de la revolución, el derecho 
y el deber de enseñar el camino a sus representantes, in- 
cluso a sus mejores representantes, y no esperarlo. Así lo 
ha demostrado la historia de todas las rekoluciones, y los 
revolucionarios cometerían el mayor de los crímenes si 
dejasen pasar el momento, sabiendo que de ellos depende \ I la salvación de la Ileuolución. Cuando el gobierno vacila, 
i hay que acabar con él, cueste lo que cueste!" [Pero sin 
olvidar que] la dominación del capitalismo no se ve soca- 
vada porque alguien quiera tomar el Poder. La «toma» 
del Poder sería un disparate. Sería imposible acabar con 
la dominación del capitalismo, si no condujese a ello todo 
el desarrollo económico de los países capitalistas. No ha- 
bría fuerza capaz de destruir al capitalismo, si no lo soca- j 
52 "Las enseñanzas de la insurrección de Moscú." En Obras i 
Escogida en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 
621. 
"Carta a los miembros del CC del POSDR." En Obras Es- 
cogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 
479. 
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vara y minara la historia." "ampoco hay que soslayar] 
que el capitalismo es un fenómeno progresivo, porque des- 
truye los viejos modos de producción y desarrolla las fuer- 
zas productivas; pero al mismo tiempo, al llegar a un 
cierto grado dc desarrollo, frena el incremento de las fuer- 
zas productivas." [Pero] el perfeccionamiento de la técni- 
ca, al concentrar los inedios dc producción y circulación, 
y socializar el proceso de trabajo en las empresas capita- 
listas, crear con creciente rapidez la posibilidad material 
de la sustituición de las relaciones de producción capita- 
listas con las comunistas, es decir, con la revolución social, 
lo que constituye el objetivo final de toda la actividad del 
partido comunista internacional, portavoz consciente 
del movimiento de clase del proletariado." [Por ello,] 
para hacer la revolución, hay que consegu3ir, en primer 
lugar, que la inmensa mayoría de los obreros (o en todo 
caso la mayoría de los obreros conscientes, reflexivos, po- 
líticamente activos) comprenda a fondo la necesidad de la 
revolución y esté dispuesto a sacrificar la vida por ella; 
en segundo iugar, es preciso que las clases dirigentes atra- 
viesen una crisis gubernamental que arrastre a la política 
hasta a las masas más atrasadas. El síntoma de toda revo- 
lución verdadera es la decuplicación o centuplicación del 
número de liombres aptos para la lucha política perte- 
necientes a la masa trabajadora, oprimida, (antes apáti- 
ca) que reduzca a la impotencia al gobierno y haga posi- 
ble su rápido derrocam5ento por los  revolucionario^.^^ 
j4 "La guerra y la revolución." En Obras Completas, 4a. Edi- 
ción, Editorial Progreso, hloscú. Tomo XXIV, pp. 320-322. 
55 "División ideológica en el movimiento obrero." En Obras 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XX, 
pp. 62-68. 
"Proyecto de programa del PC (b) de Rusia." En Obras 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIX, 
p. 101. 
" "La enfermedad infantil del «izqiiierdismo, en el comunis- 
mo." En Obras Escogidas en tres tortzos, Editorial Progreso, MoscG. 
Tomo 111, pp. 405-406. 
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[Por esto,] no basta agruparse en relación a las coii5igiias 
políticas: es preciso agruparse también en relación a la 
insurrección armada. Quien esté en contra, quien no te 
Frepare para ella, debe ser echado sin piedad de las filas 
de los partidarios de la revolución; echado al campo de 
los adversarios, de los traidores o de los cobardes. No de- 
bemos predicar la pasividad ni la simple «espera» del nio- 
mento en que la tropa se pase a nuestro lado. No; debe- 
1110s echar las campanas a vuelo proclamando la necesi- 
dad de exterminar a los jefes y de luchar con la mayor 
energía por la conquista del ejército va~ilante.~'  
- 
'Las enseñanzas de la insurrecciún de Moscú." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 
598. 
IZCEI<CA DE LL4 DICTADURA DEL 
F'I<OI,E?"\RI.ZDO : SUS FOIIMrlS, PREPARACION 
Y 0RJEr1'IVOS. PODER SOVIÉTICO 
Y PLANIFICACIdN 
En verdad, (en verdad: mientras 
haya un honzbre que duernza en 
el fango, [cómo puede haber otro 
que ,duerma en catna de oro? 
José Marti 
P~egilnta : ,En quí: debe consistir la preparación inme- 
diata y general para la dictadura del proletariado? 
l 
Lenin: La dictadura del proletariado es la guerra más 
abnegada y más implacable de la nueva clase contra un 
enemigo ~rzús poderoso, contra la burguesía, cuya resisten- 
cia se ve decuplic~ada por su derrocamiento (aunque no 
sea m& que en un país), y cuya potencia consiste no sólo 
, en la fuerza del capital internacional, en la fuerza y la 
solidez de los vínculos internacionales de la burguesía, sino 
además, en la fuerza de la costunzbre, en la fuerza de la 
pequeña producción. Porque. . . queda todavía en el mun- 
do muchísima pequeña producción, y la pequeña produc- 
)l 
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ción engendra capitalismo y burguesía constantemente, 
cada día, cada hora, de modo espontáneo y en masa. Po1 
todos estos motivos la dictadura del proletariado es nece- 
saria, y la victoria sobre la burguesía es imposible sin una 
guerra -prolongada, tenaz, desesperada, a muerte; una gue- 
rra que exige serenidad, disciplina, firmeza, inflexibilidad 1 
y una voluntad única.l La conquista del poder político 
, 
por el proletariado no implica el cese de su lucha contra 
i 
la burguesía, sino que, por el contrario, hace esta lucha 
particularmente aguda e implacable. Todos los grupos, 
partidos, y dirigentes del movimiento obrero que sostieneri 
total o parcialmente el punto de vista del reformismo, del 
crcentri~m~", etc., en virtud de la extrema exacerbación 
de la lucha, se colocan infaliblemente, bien al lado de la 
burguesía, bien entre los vacilantes, o bien ( y  esto es lo 
más peligroso), pasan a formar parte de lo.; amigos inse- , 
guros del proletariado triunfante. Por eso la preparación 
de la dictadura del proletariado no sólo exige intensifica1 
la lucha contra las tendencias reformista y contra lo\ 
"centristas" sino también modificar el carácter de esta lu- 1 
i 
cha.. . Esta lucha es de tal naturaleza que en cualquiei 
momento puede sustituir y sustituye -coino lo ha demos- 
trado ya la experiencia- el arma de la crítica por la 
crítica de las armas.2 Lo que hasta la victoria del prole 
tariado sólo parece una divergencia teórica en punto a la 
«democracia,, mañana, después de la victoria, se trans- 
formará inevitablemente en una cuestión que se decide por 
la fuerza de las armas. . . sin una modificación radical de 
todo el carácter de la liicha contra los "centristas" y "de- 
fensores de la democracia" es imposible ni siquiera la pre- 
paración previa de las masas para el ejercicio de la dic- 
1 "La enfermedad infantil del uizquierdismor, en el comunis- 
mo." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo 111, p. 233. 
2 "Tesis sobre las tareas fundamentales del 11 Congreso de la 
Internacional Comunista." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 160-177. 
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tadura del pr~letar iado.~ [Es que] suprimir las clases no 
sólo significa expulsar a los terratenientes y a los capitalis- 
tas -esto lo hemos hecho nosotros con relativa facilidad- 
sino también suprimir los pequeños productoreir de  rnep 
tancias; pero a estos no se les puede expulsar, no se les 
puede aplastar; con ellos hay que convivir y sólo se puede 
(y  se debe) transformarlos, reeducarlos, mediante una 
labor de organización muy larga y muy prudente. Estos 
pequeños productores cercan al proletariado por todas 
partes de elemento pequeñoburgués, lo impregnan de este 
elemento, lo corrompen con él, provocan constantemente 
en el terreno del proletariado recaídas de pusilanimidad 
peclueñoburguesa de atomización, de individualismo, de 
oscilaciones entre la exaltación y el abatimiento? Dada la 
situación concreta que en todo el mundo, y sobre todo 
en los países capitaKstas más avanzados y potentes, más 
cultos y libres, ha sido creada por el militarismo y el impe- 
rialismo, por la explotación de las colonias y de los países 
débiles. . . toda admisión de la idea del sometimiento pa- 
cífico de los capitalistas a la voluntad de la mayoría de 
los explotados y del tránsito pacífico y reformista al socia- 
lismo, . . .equivale a engañar con todo descaro a los obre- 
ros, a embellecer la esclavitud asalariada capitalista y a 
ocultar la verdad. Esta verdad consiste en que la burguesía 
más instruida y democrática no repara desde ahora mismo 
en recurrir al fraude y al crimen y en descargar sus golpes 
coiitra millones de obreros y campesinos para salvar la 
~~ropiedad privada sobre los medios de producción. El de- 
rrocamiento violento de la burguesía, la confiscación de su 
propiedad, la destrucción de todo el aparato estatal bur- 
gu6s de abajo arriba -el parlamentario, judicial, militar, 
burocrático, administrativo, municipal, &c.- desterrando 
o encarcelando incluso a los explotadores más peligrosos y 
3 Zbid. 
4 "La enfermedad infantil del «izquierdismo» en el comunis- 
mo." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo XXXI, pp. 26-27. 
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contumaces, y la vigilancia más rigurosa de los mismos 
para contrarrestar las inevitables tentativas de ofrecer re- 
sistencia y de restaurar la esclavitud capitalista, son las 
únicas medidas que pueden asegurar el sometimiento efec- 
tivo de toda la clase e~plotadora.~ 
Pregunta: Cuando, en el momento de la consolidación 
del poder soviético, surgieron desacuerdos dentro de las 
filas del Partido, jse aplicaron medidas igualmente seve- 
ras contra los disideiites? 
Lenin: El Estado es la esfera de la coerción. Sería una 
locura renunciar a la coerción, sobre todo en la época 
de la dictadura del proletariado. . . El Partido es la van- 
guardia del proletariado, vanguardia que ejerce directa- 
mente el poder: el Partido es el dirigente; el medio espe- 
cífico de coacción, el medio de depuración y temple de 
la vanguardia es la expul~ión del Partido y no la coer~ión .~  
[Por otra parte] jamás hemos sido ilnos utopistas ni nos 
hemos imaginado que íbamos a edificar la sociedad comu- 
nista con las manos puras de comunistas puros, que deben 
nacer y educarse en una fociedad puramente comunista. 
Eso son cuentos para niños. Debemos edificar el comunis- 
mo con los cscnmbros del capitalismo, y eso sólo puede 
hacerlo la clase templada en la lucha contra el capitalismo. 
El proletariado, como sabéis perfectamente, no está exento 
de los defectos y debilidades de la sociedad capitalista. 
Lucha por el socialismo y, al mismo tlempo combate sus 
pi opios defectos.? 
5 "Tesis sobre las tareas fundamentales del 11 Congreso de la 
Internacional Comunista." En Obras Completas, 4a. Edición, Edi- 
torial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 160.177. 
6 "Insistiendo sobre los sindicatos." En Obras Escogidas en tres 
tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 557. 
7 "Informe sobre el trabajo en el campo presentado al VI11 
Congreso del PC(b) de Rusia el 23 de mano de 1919." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
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1 Pregunta: Maestro, entonces, ;qué medidas se ejercen 
en el seno del Partido para asegurar la democracia pro- 
letaria? 
k n i n :  Para permitir que el proletariado ejerza acerta- 
l da, eficaz y victoriosamente su función organizadora (que 
1 es su función principal), son necesarias una centralización 
y una disciplina severísimas en el partido político del pro- 
letariado. La dictadura del proletariado es una lucha te- 
naz, cruenta e incruenta, violenta y pacífica, militar y 
económica, pedagógica y administrativa contra las fuerzas 
y las tradiciones de la vieja so~iedad.~ Engels escribió que 
"la democracia consecuente se transforma de una parte, 
en socialismo y, de otra, reclama el socialismo", pues para 
destruir el Estado es necesario convertir las funciones de 
la administración pública en operaciones de control y 
registro tan sencillas que sean accesibles a la inmensa ina- 
yoría de la poblaci6n primero., y a toda ella despué~.~ 
j 
Pregunta: Vladimir Ilich: 2 En qué forma concreta se 
I 
1 p r e d e ~ e  la corrupción en la dictadura del proletariado? 
Lenin: La supresión completa del arribismo exige que 
los cargos honoríficos del Estado, aun los que no produ- 
cen ingresos, no puedan servir de trampolín para pasar 
a puestos altamente retribuidos en los bancos y en las so- 
ciedad anónimas como ocurre constantemente en los paí- 
<es capitalistas más libres.lo r\ este respecto, es singular- 
mente notable una de las medidas decretadas por la Comu- 
na que Marx subraya: la abolición de todos los gasto5 de 
representación, de todos los privilegios pecuniarios de los 
funcionarios, la reducción de los sueldos de todos los fun- 
"La enfermedad infantil del «izquierdismo» en el coincnis- 
mo." En Oblar Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo 111, p. 371. 
9 "El Estado y la revolución." En Obras Escogidas en tres 30- 
rnos, Editoria! Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 423. 
l o  Op. cit., p. 424. 
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cionanos del Estado hasta el nivel del «salario de un 
obrero». Aquí es donde se expresa de un rnodo más evi- 
dente el viraje de la democracia burguesa hacia la demo- 
cracia proletaria, de la democracia de los opresores hacia 
la democracia de las clases oprimidas, del Estado coiiio 
"fuerza especial" de represión de una determinada clase 
hacia la repreqión de los opresores por la fuerza conjunta 
de la mayoría del pueblo, de los obreros y los campe- 
s ino~. '~  La cultura capitalista ha creado la gran produc- 
ción, fábricas, ferrocarriles, el correo, el teléfono, etc., y 
sobre :esta base, la enorme mayoría de las funciones del 
antiguo «Poder estatal, se han sin~plificado tanto y pueden 
reducirse a operaciones tan sencillas de registro, contabi- 
lidad y control, que son totalmente asequibles a todos los 
que saben leer y escribir, que pueden ejecutarse por el 
«salario corriente de un obrero», que se las puede (y se 
las debe) despojar de toda sombra de algo privilegiado y 
' 6 -  jeráquico". . . La completa elegibilidad y la movilidad 
en cualquier momento de todos los funcionarios, la reduc- 
ción de su sueldo hasta los límites del «salario corriente 
de un obrero», estas medidas democráticas sencillas y com- 
prensible~ «por sí mismas», al mismo tiempo que unifican 
en ab~oluto los intereses de los obreros y de la mayoría de 
los campesinos, sirven de puente que conducen del capita- 
lismo al socialismo. Estas medidas atañen a la reorgani- 
zación estatal, puramente política de la sociedad, pero es 
e\-idente que sólo adquieren su pleno sentido e importan- 
cia en conexión con la expropiación de los expropiadores 
ya en realización o en preparación, es decir, con la tratic- 
formación de la propiedad privada capitalista sobre los 
medios de producción en propiedad social. . . Entre los 
campesinos, al igual que en las demás capas de la pequeña 
burguesía sólo una minoría insignificante "se eleva", "se 
abre paso" en sentido burgués, es decir, se convierte en 
gente acomodada, en burgueses o en funcionanos con una 
situación estable y privilegiada. La inmensa mayoría de 
l1  Ibid. ,  p. 327. 
LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 217 
los caxnpesinos de todos los países capitalistas en que existe 
una maia campesina (y estos países capitalistas forman la 
mayoría) se halla oprimida por el gobierno y ansía derro- 
carlo, ansía un gobierno «barato». Esto puede realizarlo 
sólo el proletariado y, al realizarlo, da un paco hacia 13 
reestructuración socialista del Estado.12 
Pregunta: i E n  qub consiste la conciencia de clase en 
la época de la dictadura del proletariado? 
Lenin: La conciencia del destacamento de  vanguardia 
se manifiesta, entre otras cosas, en que sabe organizarse. 
Y al o~ganiznrse, adquiere una voluntad única y esta vo- 
luntad zinica de la vnngz~ardia de  mil, cien mil, o de  u n  
r~lilldrz, re ~.o?tr?iertr un la uoluntad d e  la clase.l3 La gran 
sustitiición del trabajo escla\~izado por el trabajo para sí 
iiiisino, organizado planificadamente en una escala inmen- 
sa, en escala nacional (y, en cierta medida, en escala in- 
ternacional, mundial), exige también -además de las me- 
didas «militares»; de represión contra la resistencia de los 
explotadores- inmensos esfuerzos de organización y una 
enorme iniciativa organizadora por parte del proletariado 
y de los campesinos pobres. La tarea organizadora forma 
un todo indisoluble coi1 la de implacable represión militar 
contra los esclavistas (capitalistas) de ayer y su lacayuna 
jauría, eso5 señores intelectuales burgueses. Nosotros siem- 
IXC heinos <ido los organizadores y los jefes, nosotros siem- 
pre hemos mandado -dicen y pien~an los esclavistas de 
ayer y sus agentes de entre los intelectuales- queremos 
continuar siendo lo que éramos, no vamos ahora a poner- 
nos a obedecer a «la plebe», a los obreros y campesinos.. . 
hareinos de nuestros conocimientos armas para defender 
los privilegios del saco de oro y el dominio del capital so- 
bre el pueblo.14 
'- Ibid., p. 328.  
1s Eti Obrar Completas, 5a. Edición, Editorial Progreso, Mos- 
cú. Tomo XIX, p. 403. 
l4 "¿Cómo drhr organizarse la emi~lación?" En Obras Com- 
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l Hay que deshacer a toda costa el viejo prejuicio absui- 
do, salvaje, infame y odioso según el cual sólo las clases 
llamadas "superiores", sólo los ricos o los que han pasado 
por ! 9 ~  escuela de las clases ricas, pueden administrar el 
Estado, dirigir, en el terreno de la orcanización, la cons- 
trucción de la sociedad socialista. . . Este es un preju,icio 
1 niantenido por una rutina podrida y fosilizada, por un 
Iiábito servil y, en mayor medida, por la inrnunda avidez 
de los capitalistas, interesados en administrar saqueando 
y saquear administrando. No -los obreros no olvidarán 1 un minuto que necesitan la fuerza del saber. . . Pero el ' 
obrero y el campesino de filas, que saheii leer y escribir, 
que conocen a los hombres y tienen una experiencia pr5c- 
tica, también son capaces de efectuar el trabajo de o ~ g a -  
nización.. . La clase obrera y los campesiiios poseen un 
manantial inagotable y aún intacto de esos tilentos.15 
Pregunta: ZFor qué es necesaiia la dictadura del prole- 
tariado, desde el punto de vista económico? 
Lenin: La dictadura del proletariado. . . no es sólo el 
ejercicio de la violencia sobre los explotadores, ni siquiera 
es principalmente la violencia. La base económica de ecta 
violencia revolucionaria, la garantía de su vitalidad y de d 
su éxito, está en que el proletariado representa y pone en 
práctica un tipo más elevado de organización social del 
trabajo que el capitalismo. . . en ello radica la fueiza 1 
la garantía del triunfo iiie\itnblc y cornplrto del comunis- 
1 
mo.16 En toda revolución socialista decpués de hal~erw re- 
suelto el problema de la conquista del poder por el prole- [ 
I tariado y a medida que en lo fundamental se vaya curii- 
, 
1 pliendo la tarea de expropiar a los expropiadores, y aplas- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXVI, pp. 
367-376. 
15 Ibid.  
16 "Una gran iniciativa." En Obras C o m ~ l e t a s ,  4a. Edición, 
Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXIX, pp. 386-397. 
l LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 219 
I Pflegzdntn : 1 Qué significado esencial tienen los Soviets y el Poder soviético en comparación con los órganos de 
poder de los electores en una república parlamentaria bur- 
guesa? 
1 tar su resistencia, va planteándose inevitablemente en pri- 
mer plano una tarea esencial: la de crear un sistema social 
superior al del capitalismo, es decir, la de aumentar la 
productividad del trabajo y, en relación con ésta (y para 
ésto) darle al trabajo una organización superior. . . El cre- 
I cimiento de la productividad del trabajo exige, ante todo, 
17 En Obras Completas, 53. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo XXVII, pp. 209-213. 
1s "Una gran iniciativa." En Obras Conlpletas, 4a. Edición, 
Editorial Progreso, I\.Ioscíi. l'omo XXIX, pp. 386-397. 
I que se asegure la base material de la gran industria: el 
incremento de la producción de combustibles, hierro, ma- 
quinaria, y productos químicos. . . otra de las condiciones 
del aumento de la productividad del trabajo la constituye, 
en primer término, la elevación del nivel cultural y de 
instrucción de las grandes masas de la población.17 Para 
triunfar, para crear y consolidar el socialismo, el proleta- 
riado debe resolver una tarea doble, o más bien, una tarea 
única en dos sentidos: primero, con su heroísmo a toda 
prueba en la lucha revolucionaria contra el capital, atraer 
a toda la masa de trabajadores y explotados, organizarla, 
dirigir sus esfuerzos para derrocar a la burguesía y aplastar 
plenamente toda resistencia por parte de ésta; segundo, 
conducir a toda la masa de trabajadores y explotados, así 
como todos los sectores de la pequeña burguesía, al camino 
de la nueva construcción económica, al camino del esta- \ blecimiento de las nuevas relaciones sociaies, de una nueva disciplina laboral y de una nueva organización del trabajo 
que conjugue el aprovechamiento de la última palabra 
de la ciencia y la técnica capitalista con la agrupación en 
masa de los trabajadores consciente, creadores de la gran 
producción socialista.'s 
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Lenin: Los Soviets son la forma rusa de la dictadura del 
proletariado.lg Los Soviets de diputados obreros, soldados, 
campesinos, etcétera, representan una nueva forma, me- 
jor dicho un nuevo t ipo de  Estado. El tipo más perfecto, 
más avanzado de Estado burgu6s es la repúblrca denlocrri- 
tira parlamentaria. El poder pertenece al Parlamento; la 
máquina del Estado, el aparato y los órganos de gobierno 
son 10, usuales: el ejército permanente, la policía y una 
burocracia prácticamente inamovible, privilegiada y situa- 
da por ~ n c i n r a  del pueblo.-O [En cambio,] el Poder sovié- 
tivo no es otra tosa que la forrna de organización de la 
dictadura del proletariado, de la dictadura de la clase de 
\-anguardia, que elera a una nueva democracia y a la 
participación efectil a en el gobierno del Estado a decenas 
y decenas de inilloncs de trabajadores. . . los cuales apren- 
den en su propia experiencia a considerar como su jefe 
más seguro a la vanguardia dicciplinada y consciente del 
proletariado." «El Poder a los Soviets» significa una trans- 
formación radical de todo el viejo aparato del Estado, 
aparato burocrático que frena todo lo que no es demo- 
crático; significa la eliminación de dicho aparato y su 
reemplazo por otro nuevo, popular, o sea auténticamente 
democrático, el de los Soviets, que implica una mayoría 
organizada y armada del pueblo: obreros, soldados y cam- 
pesinos: significa ofrecer la iniciativa y la independencia 
a In ~nayoría del pueblo no s6l0 en la elección de los 
diputados, sino tanil~ién en la administración del E5tado 
en la realización de reformas y transformacione~.~~ [En
lY "La revolución proletaria y el renegado Kautski." En Obras 
Completas, 4a. Edició~i, Editorial Progreso, Moscú. 'Ionio XXVIII, 
p. 236. 
20 "Las tareas del proletariado en nuestra revoliición." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscíi. 'romo 
XXIV, pp. 46-48. 
2 "Las tareas inmediatas del poder soviético." En Obras Com- 
p!etas, +a. EdiriAn. Editorial Progreso, Moscíi. Tomo XXVII, 
p. 233. 
2 ' U n o  de los ~>rohlemas fiiridamentales de la revoliición." En 
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iesumeri,] el I'oder soviético es un aparato, u11 aparato 
destinado a que las masas empiecen inmediatamente a 
aprender a adminirtrar el Estado y a organizar la produc- 
ción en la escala de todo el país.23 
Prcgi~ritcl:  i Cii4iido \urgicroii lo\ So\ iets .' ; .\ qué necc- 
4dad coiici et:r ir\pondcn hi.tOi icainente:' 
1.cr~ln: Iiii la Re\ olución de 1905, bajo el fuego de la 
lucha, se creó una organizaciGn peculiar de masas: los 
célrbrei So\ iets de diputados obreros, asaiiibleas de delega- 
dos de todas las fábrica. En algunas ciudades de Rusia 
estos Sotliets de  Diputados Obreros conienzaron a actuar 
conio un gobierno provisional revolucionario, como los ór- 
ganos dirigentes de la insurrección. Se intentó también or- 
ganisar Soviets de Soldados y Marinos y unirlos con los 
Soviets de Diputados Obreros. Algunas ciudades de Rusia 
atravesaron, durante aquellas jornadas, por un período de 
d i ~ e r ~ a s  pequeñas "repúblicas" locales, en las que fue de- 
rribado el gobierno y el Soviet de Diputados Obreros actuó 
realniente conio el nuevo poder del Estado.24 Los Soviets 
reproducen el tipo de Estado que iba foimando la Comu- 
na de París y que Marx calificó de "la foniia política al 
fin descubierta para llevar a cabo dentro de ella la eman- 
cipación económica del trabajo".z5 La revolución rusa 
comenzó a crear, primero en 1905 y luego en 1917, un 
Estado precisamente de ese tipo. La República de los 
Soviets de Diputados, Obreros, Soldados y Campesinos, 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, h4oscÚ. Tomo 
XXV, pp. 342-343. 
23 "Séptimo Congreso del PC(b) de Rusia." En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tome XXVII, 
pp. 110-111. 
"Inforrne sobre la revolución de 1905." En Obras Escogi- 
das en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 1, p. 857. 
z 5  <'Las tareas del proletariado en nuestra revoluci6n." En 
Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso. Moscú. Tomo 
XXIV, pp. 46-48. 
222 E N T R E V I S T A S  C O N  L E N I N  
etc., congregados en la A%samblea Constituyente de los 
representantes del pueblo de toda Rusia o en el Consejo 
de los Soviets, etc., he ahí lo que está encarnand,~ ya 
en la vida en nuestro país,26 [la democracia proletaria]. La 
democracia proletaria es un millón de veces más democrá- 
tica que cualquier democracia burguesa.z7 El Poder sovié- 
tico se afianzó en Rusia y se ganó las simpatías inextin- 
guible~ de los trabajadores y explotados debido a que des- 
truyó el viejo aparato opresor, el viejo poder del Estado, 
debido a que creó desde sus cimientos un tipo de Estado 
nuevo y superior, como el que fue en germen la Comuna 
de París, la cual derribó el viejo aparato y pub co en su 
lugar, de modo directo, la fuerza armada de las masas, 
sustituyendo la democracia parlamentaria burguesa con 
la democracia de las masas trabajadoras, excluyendo a los 
explotadores y aplastando de modo sistemático la resisten- 
cia de éstos.28 
Pregunta: Vladimir Ilich, el papel del Partido después 
del triunfo de la revolución socialista, queda relegado a un 
segundo plano? 0, por el contrario, 210s sindicatos de 
trabajadores juegan un papel subordinado respecto a los 
Soviets y al Partido? 
Lenin: Si en los primeros momentos, después de llevarse 
a cabo la revolución proletaria, es absolutamente indispen- 
sable no sólo expropiar sin dilación a los grandes terrate- 
nientes, sino hasta expulsarlos totalmente o internarlo:, 
como dirigentes de la contrarrevolución, y como opresores 
despiadados de toda la población rural, a medida que se 
afiance el poder proletario no sólo en la ciudad, sino tam- 
bién en el campo, es preciso tender sin falta de un modo 
26 Ibid. 
27 "La revolución proletaria y el renegado Kautski." En Obras 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXVIII, 
pp. 226-227. 
2s Ibid. 
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sistemático a que las fuerzas con que cuenta esta clase, 
poseedoras de una gran experiencia, de conocimientos y 
de capacidad de organización, sean aprovechadas (bajo 
un control especial de obreros comunistas segurisimos) en 
la creación dc 13 gran agricultura sociali~ta.~~ [Porque] las 
masas trabajadoras y explotadas del campo a las que el 
proletariado urbano debe conducir a la lucha o, cuando me- 
nos atraerse, están representadas en todos los paises capi- 
talistas por las clases siguientes: 
En primer lugar, por el proletariado agrícola, los obre- 
ros asalariados (contratados por año, por temporada, por 
jornada), que ganan su sustento trabajando a jornal en 
empresas capitalistas agrícolas. La tarea fundamental de 
los Partidos Comunistas de todos los países consiste en or- 
ganizar esta clase independientemente, aparte de los demás 
grupos de la población rural (en el terreno político, mili- 
tar, sindical, cooperativo, cultural, etc:), desplegar 
entre ella una intensa propaganda y agitación, atraerla al 
lado del Poder soviético y de la dictadura del proletariado. 
En segundo lugar, por los semiproletarios o campesinos 
parcelanos, es decir, los que ganan su sustento, en parte, 
~nediante trabajo asalariado en empresas capitalistas agrí- 
colas e industriales, y en parte, trabajando en la parcela 
propia o tomada en arriendo, lo que les suministra sólo 
cierta parte de los productos necesarios para la subsistencia 
de sus familias. Este grupo de la población trabajadora 
del campo es muy numeroso en todos los países capitalis- 
tas; los representantes de la burguesía y los ccsocialistas 
amarillos" disimulan su existencia y su situación especial, 
engañando, en parte, conscientemente a los obreros y, en 
parte, cayendo ciegamente bajo la influencia de la rutina 
de las concepciones vulgares y confundiendo a estos traba- 
jadores con la masa común de los "campesinos" en general. 
Cuando los Partidos Comunistas organicen debidamente su 
20 "IV Congreso extraordinario de los Soviets de toda Rusia." 
En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo XXVII, p. 149. 
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labor, este grupo será su partidario seguro, porque la si- 
tuación de estos semiproletarios es sumamente penosa y 
porque bajo el Poder soviético y la dictadura del proleta- 
riado sus ventajas serán enormes e inmediatas. En tercer 
lugar, por los pequeños campesinos, e9 decir, los pequeños 
labradores que poseen, ya sea coirio piopiedad o tomada 
en arriendo, una parcela de tierra tail reducida, que cu- 
briendo las necesidades de sus faiiiilias, y de su liacienda, 
no precisan contratar jornaleros. Esta categoría, como tal, 
sale ganando de un modo absoluto con el triunfo del pro- 
letariado. . . Los Partido5 Comunistas deben tener presente 
que en el período de transición del capitalismo al coinu- 
nismo, o sea durante la dictadura del proletariado, en este 
sector, a lo menos entre una parte de él, son inevitables 
las vacilaciones, en el sentido de tender a una libertad de 
comercio ilimitada, así como a tener libertad de ejerce1 
los derechos de propiedad privada, pues este sector, siendo 
ya (si bien en pequeña parte), vendedor de artículoc de 
consumo, está corrompido por la ebpeculación y por los 
hábitos de propietario. Sin embargo, si el proletariado vic- 
torioso sigue una política firme, si ajusta resueltamente las 
cuentas a los grandes propietarios de la tierra y a los cam- 
pesinos ricos, las vacilaciones de este sector no pueden ser 
considerables y no podrán cambiar el hecho de que, en 
su conjunto, se encontrarán al lado de la revolución pro- 
letaria. La población rural de las tres categorías señaladas, 
embrutecida hasta el extremo, desperdigada, oprimida, 
condenada en todos los países m5s aanzados a vegetar 
en condiciones de vida cemibáibara, interesada desde el 
punto de vista económico, social y cultural en el triunfo 
del socialismo, es capaz de apoyar enérgicamente al pro- 
letariado revolucionario únicamente despilís de que éste 
conquiste el poder político, sólo des#ués de que ajuste 
' cuentas a los grandes terratenientes y a los capitalistas, 
sólo después de que estas gentes oprimidas vean en la 
práctica que tienen un jefe y un defensor organizado. 
bastante poderoso y firme para ayudar y dirigir, para se- 
ñalar el camino acertado. . . La enorme dificultad de or- 
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ganizar y educar para la lucha revolucionaria a las masas 
trabajadoras del campo, colocadas por el capitalismo en 
condiciones de particular postración, de dispersión y, a 
menudo, de dependencia semimedieval, impone a los Par- 
tidos Comunistas el deber de prestar una atención especial 
a la lucha huelguística en el campo, al apoyo intenso y al 
desarrollo múltiple de las huelgas de masas entre los pro- 
letarios y semiproletarios agrícolas.. . Unicamente a con- 
dición de estar vinculados a la lucha huelguística de masas 
y a la clase más oprimida, los Soviets ierán capaces de 
cumplir su cometido y de afianzarse bastante para poder 
someter a su influencia (y luego incorporar a su seno), a 
los pequeííos campesinos. Pero si la lucha huelguística no 
está de-arrollada aún y es débil la capacidad de organi- 
zación del proletariado rural, debido al peso de la opre- 
sión de los terratenientes y campesinos ricos y la falta de 
apoyo por parte de los obreros industriales y de los sindi- 
catos, la creación de Soviets de diputados en el campo re- 
clama una prolongada preparación: habrá que crear cé- 
lulas comunistas, aunque sean pequeñas, desarrollar una 
intensa agitación exponiendo las reivindicaciones del co- 
inunisino del modo más popular posible y explicándolas 
con el ejemplo de las manifestaciones más hirientes de la 
explotación y de la opresión, organizar visitas sistemáticas 
de los obreros industriales al campo, e t~ .~O La falsa 
concepción del papel del Partido Comunista en sus rela- 
ciones con el proletariado sin partido, y luego en las rela- 
ciones del primero y segundo factores con toda la masa 
de trabajadores, constituye una desviación teórica radical 
del comunismo hacia el sindicalismo y el anarquismo. . 
E1 marxismo nos enseña ... que sólo el partido político de la 
clase obrera, es decir, el Partido Comunista, está en con- 
30 "Esbozo de las tesis sobre la cuestión agraria para el Con- 
greso de la Internacional Comunista." En Obras Completas, 4a. 
Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXXI, pp. 129.141. 
En Obras Completas, 5a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. 
Tomo XXXI, pp. 129-141. 
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diciones de agrupar, educar y organizar la vanguardia del 
proletariado y de toda la masa de trabajadores, la única 
capaz de resistir a las inevitables vacilaciones pequeño- 
burguesas de esta masa, a las inevitables traiciones y re- 
caídas en la estrecha de miras gremial o en los prejuicios 
gremiales entre el proletariado y dirigir todo el conjunto 
de actividades de todo el proletariado, esto es, dirigirlo 
políticamente y a través de él dirigir a todas las masas 
trabajadoras. Sin esto, la dictadura del proletariado es 
i r real i~able .~~ 
Pregunta : Vladimir Ilich : la opiniiin pública mundial 
siempre ha censurado duramente los excesos cometidos por 
la justicia proletaria en los primeros tiempos de una revo- 
lución victoriosa. ¿Qué nos puede decir al respecto? 
Lenin: Claro que el terror siempre [fue] justo y legíti- 
mo cuando la burguesía lo en-ipleaba en su favor contra 
los señores feudales. i El terror se ha hecho monstruoso y 
criminal en cuanto los obreros y los campesinos pobres 
han tenido el atrevimiento de emplearlo contra la burgue- 
sía! El terror era justo y legítimo cuando lo empleaban 
para reemplazar a una minoría explotadora por otra mi- 
noría explotadora. i El terror se ha hecho monstruoso y 
criminal al ser aplicado para derrocar a toda minoría ex- 
plotadora, en beneficio de la mayoría verdaderamente 
aplastante, en beneficio de los proletarios, de la clase obre- 
ra y de los campesinos pobres!33 La lucha de clases en pe- 
ríodo de revolución, ha tomado siempre, ineluctablemente, 
en todos los países, la forma de guerra civil. Y la guerra 
civil es inconcebible sin las más crueles destrucciones, sin 
el terror, sin la restricción de la democracia formal en 
32 "Primer proyecto de resoluci6n del X Congreso del PC(b) 
de Rusia". En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XXXII, pp. 221-224. 
88 Zbid. 
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interés de la guerra.j4 [Ahora que,] a medida que la tarea [ fundamental del Poder deje de ser la represión militar para 
convertirse en la labor de administración, la manifestación 
típica de la represión y coerción no será el fusilamiento 
: en el acto, sino el tribunal. [En Rusia] después del 25 de 
octubre de 19 17, las masas revolucionarias emprendieron 
el camino justo en este terreno y demostraron la vitalidad 
de la revolución, empezando a organizar sus propios tri- 
bunales obreros y campesinos, sin esperar a que se promul- 
gasen los derechos de disolución del aparato judicial buro- 
crático burgués. [Claro, al principio no se comprendía] 
aún en grado suficiente que el tribunal es un órgano lla- 
)nado a incorporar precisamente a todos los pobres a la 
administración del Estado (pues la actividad judicial es 
una de las funciones de la administración del Estado), 
que el tribunal es un órgano del Poder del proletariado y 
de los campesinos pobres, que el tribunal es un instru- 
mento para inculcar la d i s s c i ~ l i n a . ~ ~  [Respecto a la opinión 
pública, os diré que] hay un procedimiento al que la pren- 
sa burguesa recurre siempre y en todas partes, y le resulta 
muy efectivo, "infalible" : miente, arma ruido, grita, repite 
la mentira. "calumnia, que algo queda". El problema 
está en saber qzid  tipo de "organización del poder" es la 
que nosotros proponemos al pueblo. N i  la vieja organiza- 
ción del poder, ni la pollicía, ni la burocracia, ni el ejército 
permanente; sino una nueva organización: los Soviets de 
diputados obreros, soldados, campesinos, e t ~ . ' ~  
Pregunta: 2 En qué términos puede hablarse de igualdad 1 y de justicia, bajo la dictadura del proletariado? 
Lenin:  Esta sociedad comunista, que acaba de salir de 
la entraña del capitalismo y que lleva en todos los aspec- 
34 "Carta a los obreros norteamericanos." En Obras Escogidas 
en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, p. 46. 
35 Ibid. 
3"'Las tareas inmediatas del poder soviético." En Obras Escogi- 
das en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, pp. 675- 
711. 
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tos el sello de la sociedad antigua, es la que Marx llama 
«primera» fase o fase inferior de la sociedad comunista ... 
Los medios de producción han dejado de ser ya propiedad 
privada de los individuos para pertenecer a toda la so- 
ciedad. Cada miembro de ésta, al ejecutar una cierta parte 
del trabajo socialmente necesario, obtiene de la sociedad 
un certificado acreditativo de haber realizado tal o cual 
cantidad de trabajo. Por este certificado recibe de los al- 
macenes sociales de artículos de consumo la cantidad co- 
rrespondiente de productos. Deducida la cantidad de tra- 
bajo que pasa al fondo social, cada obrero recibe, pues, 
de la sociedad tanto como le entrega. Reina al parecer, la 
«igualdad».37 Aquí -dice Marx- nos hallamos, efectiv* 
mente, ante un «derecho igual», pero es todavía «un dere- 
cho burguksr, que, como todo derecho, presupone la des- 1 
igualdad. Todo derecho significa la aplicación de un rase- 
ro igual a hombres distintos, que en realidad no son idén- 
ticos, no son iguales entre si; por tanto, el «derecho igual, i 
a constituye una infracción de la igualdad y una injusticia. En realidad cada cual obtiene, si ejecuta una parte de 
trabajo social igual que otro, la misma parte del producto \ 
social (después de hechas las deducciones. . .). Sin embar- 
go, los hombres no son iguales: unos son más fuertes y 
otros más débiles; unos están casados y otros solteros; unos 
\ 
tienen más hijos que otros, etc. Por consiguiente, la pri- 
mera fase del comunismo no puede proporcionar todavía 
justicia ni igualdad: subsisten las diferencias de riqueza, 
diferencias injustas; pero quedará descartada ya la explo- 
tación del hombre por el hombre, puesto que no será po- 
sible apoderarse, a título de propiedad privada, de los 1 
medios de produccióiz, de las fábricas, las máquinas, la 
tierra, etc. Pulverizando la frase confusa y pequeñoburgue- 
sa. . . sobre la «igualdad» y la <<justicia» en general, Mars 
señala el curso de desarrolb de la sociedad comunista, 
que se verá obligada a destruir primeramente tan sólo l 
37 En Obtas Completas, 5a. Edición. Eclitorial C.artage, B~ienos 
I 
Aires. Tomo XXIV. 
1 aquella «injusticia, que consiste en la usurpación de los 
medios de producción por individuos aislados, pero que no 
1 estará en condiciones de destruir de golpe también la otra injusticia, consistente en la distribución de los artículos ' de consumo «según su trabajo, (y no según las necesi- 
dades) . . . Marx tiene en cuenta del modo más preciso 
no sólo la inevitable desigualdad de los hombres, sino tam- 
bién que el sólo hecho de que los medios de producción 
pasen a ser propiedad común de toda la sociedad. @1 
 socialismo^ en el sentido corriente de la palabra] no su- 
prime los defectos de la distribución y la desigualdad del 
«derecho burgués», el cual sigue imperando, por cuanto 
los productos son distribuidos «según el trabajo,. Pero 1 estos defectos -prosigue Marx- son inevitables en la pri- 
mera fase de la sociedad comunista, tal y como brota de 
1 la sociedad capitalista después de un largo y doloroso alum- 
L 
bramiento. El derecho no puede ser nunca superior a la 
i estructura econónlica ni al desarrollo cultural de la socie- 
dad por ella condicionado.. . Así pues, en la primera fase 
de la sociedad comunista (a  la que suele darse el nom- 1 bre de socialismo), el «derecho burgués» no se suprime por completa, sino sólo en parte, sólo en la medida de la 
transformación económica ya alcanzada, es decir, sólo en 
lo que se refiere a los medios de producción. El «derecho 
burgués» reconoce la propiedad privada de los individuos 
sobre los medios de producción. El socialismo los convierte 
en propiedad común. En este sentido -y sólo en este sen- 
t i d ~  desaparece el «derecho burgués». Sin embargo, este 
' derecho persiste en otro de sus aspectos: como regulador 
de la distribución de los productos y de la distribución del 
trabajo entre los miembros de la sociedad. "Quien no 
trabaja no come": este principio socialista es ya una rea- 
lidad; "igual cantidad de trabajo, igual cantidad de pro- 
ductos": también es ya una realidad este principio socia- 
1 lista. Pero esto no es todavía el comunismo, no suprime 
aún el «derecho burgués,, que da una cantidad igual de 
productos a hombres q u ~  no son iguales y por una canti- 
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dad desigual (desigual de hecho) de trabajo.38 [Ya hemos 
dicho que] el nuevo contenido Fe abre paso a través de 
toda clase de formas." Es posible que, políticamente, la 
diferencia entre la primera fase, o fase inferior, y la fase 
superior del comunismo llegue, con el tiempo, a ser enor- 
me; pero hoy, bajo el capitalismo, sería ridículo hacer 
resaltar esta diferencia, que sólo tal vez algunos anarquistas 
podrían promover a primer plano. En realidad, la vida 
nos muestra a cada paso los vestigios de lo viejo en lo 
nuevo, tanto en la naturaleza como en la sociedad. Y Marx 
no trasplantó por capricho al comunismo un trocito de 
«derecho burgués», sino que tomó lo que es económ,ica y 
políticamente inevitable en una sociedad que brota de las 
entrañas del cap i ta l i~mo.~~ 
Pregunta: Maestro: ¿cuáles son las más importantes 
funciones del Estado en la primera fase de la sociedad co- 
munista? 1 
i 
Lenin: Contabilidad y control: he allí lo principal, lo 1 
que hace falta para «poner a punto, y para que funcione 1 bien la primera fase de la sociedad comunista. En ella, I 
todos los ciudadanos se convierten en empleados a sueldo 
del Estado, que no es otra cosa que los obreros armados. 
Todos los ciudzdanos pasan a ser empleados y obreros de 
un sólo «consorcio» de todo el pueblo, del Estado. De lo 
que se trata es que trabajen por igual, observando bien la 
medida del trabajo y que ganen equitativamente. El capi- 
talismo ha simplificado hasta el extremo la contabilidad 
1 
y el control de esto, reduciéndolos a operaciones extraor- 
dinariamente simples de inspección y anotación, accesibles 
33 "El Estado y la revolución." En Obras Escogidas en tres to- 
mos. Editorial Progreso. Moscú. Tomo 11, p. 367. 
39 Zbid. i 
40 "La enfermedad infantil del «izquierdismo» en el comunis- 
mo." En Obras Escogidas en tres tomos. Editorial Progreso. Moscú. 
Tomo 111. p. 421. 
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/ a cualquiera que sepa leer y escribir, conozca las cuatro 
reglas aritméticas y sepa extender los recibos correspon- 
1 dientes. Cuando el Estado queda reducido, en la parte 
1 más sustancial de sus funciones, a esta contabilidad y con- 
trol, realizados por los mismos obreros, deja de  ser un 
<Estado político», las funciones públicas perderán su ca- 
rácter político, trocándose en simples funciones adminis- 
trativas. Pero esta disciplina afabril», que el proletariado, 
después de triunfar sobre los capitalistas y de derrocar a 
los explotadores, hará extensiva a toda la sociedad, no  es, 
en modo alguno, nuestro ideal ni nuestra meta final, sino 
sólo un escalón necesario para limpiar radicalmente la so- 
ciedad de la bajeza y de la infamia de la explotación capi- 
talista y para seguir avanzando.. . A partir del momento 
en que todos los miembros de la sociedad, o por lo menos 
la inmensa mayoría de ellos, hayan aprendido a dirigir 
por si mismos el Estado, hayan tomado este asunto en sus 
propias manos, hayan "puesto a punto" el control sobre 
la insignificante minoría de capitalistas, sobre los señoritos 
que quieren seguir conservando sus hábitos capitalistas, y 
sobre los obreros profundamente corrompidos por el capi- 
talismo; a partir de este momento comenzará a desapare- 
cer la necesidad de toda administración en general. Cuanto 
más completa sea la democracia más cercano estará el 
momento en que deje de ser necesaria. Cuanto más demo- 
crático sea el «Estado» constituido por los obreros arma- 
dos y que "no será ya un Estado en el verdadero sentido 
de la palabra", más rápidamente comenzará a extinguirse 
todo Estado.'l 
Pregunta : Vladimir Ilich : Como la democracia es una 
aspiración histórica de la humanidad, por cuya realización 
las masas son capaces de llegar al heroísmo isería legíti- 
mo, como táctica de lucha, y de nianera provisional, re- 
, chazar en un programa la dictadura del proletariado, co- 
41 "El Estado y la. revoliición." En Obras Escogidas en tres 
tomos. Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 371. 
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mo un fenómeno que no expresa lo esencial del cambio 
histórico hacia la sociedad sin cla~es? 2Hasta qué grado 
sería ésta una concesión inaceptable, es decir, oportunista? 
Lenin: [Con respecto a la dictadura del proletariado co- 
mo un fenómeno] que no expresa lo esencial de la tran- 
sición histórica, imaginad la corriente de un río: la espu- 
ma está arriba y las corrientes profundas, abajo; er cierto 
que lo no esencial, lo aparente, lo superficial desaparece 
con mayor frecuencia, no se mantiene tan "compacto", no 
se siente tan firme como la esencia, la corriente del río, 
i Pero también la espurria es una manifestación de la esen- 
~ i a ! ~ ~  [Es verdad que] la democracia tiene una enorme 
importancia en la lucha de la clase obrera por su libera- 
ción contra los capitalistas. Pero la democracia no es, en 
modo alguno, un limite insuperable, sino sólo una de las 
etapas en el camino del feudalismo al capitalismo y del 
capitalismo al comunismo. Democracia implica igualdad. 
Se coinprende la gran importancia que encierra la lucha 
del proletariado por la ipaldad y la consigna de la igual- 
dad, si ésta se interpreta exactamente, en el sentido de 
1 destrucción de las clases. Pero la democracia inlplica tan 
sólo la igualdad formal. E inmediatamente después de rea- 1 lizada la igualdad de todos los miembros de la sociedad 
1 [con respecto] a la posesión de los medios de producción, 
es decir, la igualdad de trabajo y la igualdad de salario, 
surgirá de manera inevitable ante la humanidad la cues- 
tión de seguir adelante, de pasar de la igualdad formal 
a la igualdad de hecho, es decir, a la aplicación de la 
regla: "De cada cuál, según su capacidad; a cada cual, 
' según sus necesidades". A través de qué etapas, por medio 
1 de qué medidas prácticas llegará la humanidad a este su- 
l premo objetivo es cosa que no sabemos ni podemos saber. 
1 Pero lo importante es aclararse a sí mismo cuán infinita- 
mente falaz es la idea corriente que presenta al socialismo 
como algo muerto, rígido e inmutable, cuando, en reali- 
l - 
I 4 2  Zbid. 
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dad, sdlo con el socialismo comienza un movimiento rápi- 
do y auténtico de progreso en todos los aspectos de la 
vida social e individual, un movimiento verdaderamente 
1 de masas, en el que toma parte la mayoría de la población 
primero, y la población entera, después.43 El desarrollo es 
«la lucha de contrarios». Las dos concepciones fundamen- 
tales del desarrollo son: el desarrollo como aumento y dis- 
minución, como repetición, y el desarrollo como unidad 
de contrarios, la división de una unidad en contrarios mu- 
/ tuamente excluyentes y su relación recíproca.. . En la 
primera concepción del movimiento, su fuerza impulsora, 
su fuente, su motivo, queda en la sombra. En la segunda 
, concepción la atención principal se dirige precisamente 
hacia el conocimiento de la fuente.. . La primera concep- 
ción es inerte, pálida y seca. La segunda es viva. Sólo la 
segunda proporciona la clave para el <<automovimiento» de 
«saltos», para «la ruptura de la continuidadw, para la 
"transformación en contrario", para la destrucción de 
lo viejo y el surgimiento de lo nuevo.44 [Así,] la demo- 
cracia es una forma de Estado, una de las variedades del 
, Estado. Y, por consiguiente, representa, como todo Estado, 
la aplicación organizada y sistemática de la violencia sobre 
los hombres. Eso, de una parte. Pero, de otra, la demo- 
cracia implica el reconocimiento formal de la igualdad 
entre los ciudzdanos, el derecho igual de todos a determi- 
nar la estructura del Estado y a gobernarlo. Y esto a su 
vez, se halla relacionado con que, al llegar a cierto grado 
de desarrollo de la democracia, ésta, en primer lugar, 
, cohesiona al proletariado, la clase revolucionaria frente 
al capitalismo, y le da posibilidad de destruir, de hacer 
añicos, de barrer de la faz de la tierra la máquina del 
Estado burgués, incluso la del Estado burgués republicano, 
el ejército permanente, la policía y la burocracia y de 
sustituirlos por una máquina más democrática, pero toda- 
l 
4 3  En Cz~adernos filosdficos, Editorial Estudio, Buenos Aires. 
44 "El Estado y la revolución." En Obras Escogidas en tres 
tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 372. 
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vía estatal, bajo la forma de las masas obreras armadas, 
como paso hacia la participación de todo el pueblo en 
milicias. -4quí la cantidad se transforma en calidad; este 
grado de democracia rcbasa ya el marco de la sociedad 
burguesa, es el comienzo de la reestructuración socialista. 
Si todos intervienen realmente en la dirección del Estado, 
el capitalismo no podrá ya sostenerse. Y, a su vez, el des- 
arrollo del capitalismo crea las premisas para que «todos» 
realmente puedan intervenir en la gobernación del Estado. 
Existiendo estas premisas ceconónzicas, es perfectamente po- 
sible pasar en seguida, de la noche a la mañana, después 
de derrocar a los capitalistas y a los burócratas, a susti- 
tuirlos por los obreros armados, por todo el pueblo armado, 
en la obra de controlar la producción y la distribución, en 
la obra de computar el trahajo y los productos. No hay 
que confundir la cuestión del control y la contabilidad con 
la cuestión del personal con instrucción científica de inge- 
nieros, agrónomos, etc.: estos señores trabajan hoy [en el 
mundo capitalista] subordinados a los capitalistas y tra- 
bajarán todavía mejor subordinados a los obreros arma- 
d ~ . * ~  [LOSoportunistas] silencian que el grado intermedio 
entre el Estado órgano de dominación de la clase capita- 
lista y el Estado órgano de dominación del proletariado, 
es precisamente la revolución, la cual consiste en derribar 
a la burguesía y romger, destruir su máquina estatal. . . 
ocultan que a la dictadura de la burguesía tiene que seguir 
la dictadura de una clase, del proletariado, que a los «gra- 
dos intermedios» de la revolución seguirán los «grados 
intermedios» de la extinción paulatina del Eqtado proleta- 
rio. El eclecticismo y la sofistería de los [opartunistas,] 
para complacer a la burguesía, borran todo lo concreto y 
exacto de la lucha de clases, sustituyéndolo por el concepto 
general de «tránsito», en el que puede esconderse (y en 
el que las nueve décimas partes de los  socialdemócrata^ 
oficiales de nuestra época escon&n) i la apostasía de la 
b3 En Ciiadernos filosóficos, Editorial Estudio, Buenos Aires. 
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revolución!46 [En general la condena moral proviene de 
que] a la democracia burguesa, por su naturaleza misma, 
le es propio un modo abstracto o formal de plantear el 
problema de la igualdad en general. . . La democracia bur- 
guesa proclama, a título de igualdad, de la personalidad 
en general, la igualdad formal o jurídica entre-el propie- 
tario y el proletario, entre el explotador y el explotado, 
con lo que induce al mayor error a las clases oprimidas. 
La idea de la igualdad, que es, por sí misma un reflejo 
de las relaciones de la producción mercantil, viene a ser 
en manos de la burguesía un arma de lucha contra la 
supresión de las clases, bajo el pretexto de una supuesta 
igualdad absoluta de las personas. El verdadero sentido 
de la reivindicación de la igualdad no consiste sino en 
exigir la supresión de las clases.*' La dictadura es la do- 
minación de una parte de la sociedad sobre toda la socie- 
dad, dominación que se apoya directamente en la violen- 
cia. La dictadura del proletariado, única clase revolucio- 
naria hasta el fin, es imprescindible para derrocar a la 
burguesía y rechazar sus tentativas contrarrevolucionarias. 
[En Rusia (1916),] la cuestión de la dictadura del prole- 
tariado [tenía] tanta importancia, que quien la [negase o 
la reconociese] sólo de palabra, no [podía] ser miembro del 
Partido socialdemó~rata.'~ 
Pregunta: Maestro: ;Es concebible la lucha huelguísri- 
ca pasados los primeros tiempos de un Estado proletario? 
Lenin: [Mientras] existan las clases, la lucha de éstas 
es inevitable. Durante el período de transición del capi- 
46 "El Estado y la revolución." En Obras Escogidas en tres 
tomm, Editorial Progreso, Moscú, Tomo 11, pp. 291-389. 
47 "La revolución proletaria y el renegado kautski." En Obras 
Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXVIII, 
p. 142. 
4s "Esbozo inicial de las tesis sobre problemas de las naciones 
y las colonias." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial 
Progreso. Moscú. Tomo 111, p. 436. 
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talismo al socialismo es inevitable la existencia de las clases; 
y el programa del Partido Comunista de Rusia, [tanto] 
como el Poder Soviético [reconocieron] abiertamente la 
existencia de la lucha económica y su inevitabilidad, en 
tanto que no se termina, aunque sólo [fuera] en lo funda- 
mental, la electrificación de la industria y de la agricul- 
tura, en tanto que con ello no se [cortasen] las raíces de la 
pequeña economía y del dominio del mercado. . . Por otra 
i parte, es evidente que la meta final de la lucha huelguís- 
tica dentro del capitalismo es la destrucción del aparato 1 del Estado, el derrocamiento del poder del Estado de de- 
; terminadas clases. Y en un Estado proletario de tipo tran- 
i sitorio, como [era] el nuestro, el objetivo final de toda ac- 
tuación de la clase obrera puede ser solamente el fortale- 
cimiento del Estado proletario y del poder del Estado 
proletario de clase, mediante la lucha contra las deforma- 
ciones burocráticas en este Estado, etc. Por lo tanto, ni el 
Partido Comunista, ni el Poder [proletario], ni los sindi- 
catos deben olvidar de ningún modo, y no deben ocultarlo 
a los obreros y a las masas trabajadoras, que el empleo de 
la lucha huelguística en un Estado con poder estatal 
proletario puede explicarse y justificarse exclusivamente 
por la deformaci6n burocrática del Estado proletario y por 
toda c1a.e de reminiscencias del pasado capitalista en sus 
instituciones, de un lado, y la falta de desarrollo político 
y el atraso cultural de las masas trabajadoras, de otro 
lado. El único método acertado, sano y conveniente de 
liquidar los razonamientos y conflictos entre grupos aisla- 
dos de la clase obrera y los organismos del Estado obrero 
es la participación de los sindicatos como intermediarios, 
los cuales, representados por sus organismos correspon- 
dientes, entran en negociaciones con los respectivos orga- 
nismos económicos interesados en la cuestión, a base de 
reivindicaciones y proposiciones exactamente formuladas 
por ambas partes, o bien apelan a instancias superiores 
del Estadojg 
li 49 "Acerca del papel y de las tareas de los sindicatos en la8 
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Pregunta : Vladimir Ilich:  cuál es, en general, el pa- / pel de los sindicatos en un Estado obrero? 
I Lenin : [Los sindicatos son] el mecanismo de transmisión del Partido Comunista a las masas.. . Lo mismo que la mejor fábrica con un magnífico motor y con máquinas de 
primera categoría no podrá funcionar si está averiado el 
mecanismo de transmisión que va del motor a las máqui- 
nas, igualmente será inevitable la catástrofe de nuestra 
construcción socialista si no está estructurado de manera 
acertada o trabaja con fallas [ese] mecanismo.60 La ligazón / con las masas, es decir, con la enorme mayoría de los obre- 
ros (y  luego con todos los trabajadores) es la condición 
más importante, la fundamental para lograr éxito en cual- 
quier actividad que desplieguen los sindicatos. No hay que 
olvidar que "el proletariado es el fundamento de clase 
del Estado que efectúa la transición del capitalismo al 
1 so~ialismo".~~ 
Pregunta : 2 Qué actitud observa el Es'tado proletario con 
todos aquellos elementos que bajo el régimen anterior, ca- 
pitalista, han tenido una actuación relevaqte en el campo 
de la ciencia y que sin embargo, han permanecido ajenos 
a la política? La necesidad de su colaboración ino  com- 
porta una seria infracción a los principios, ya que presu- 
1 pone el pago de sueldos extraordinarios? 
I x n l ~ ~ :  Tanto al Partido Comunista como el Poder So- 
viético )- los sindicatos [advertimos] que si no [conseguía- 
mos cuidar] como las niñas de nuestros ojos a cada uno 
de los especialistas que trabajan a conciencia, con cono- 
cimiento y amor hacia su trabajo, aunque . . . completa- 
mente ajenos al comunismo en el aspecto ideológico, no 
[podríamos] hablar de éxitos serios de ningún género en 
l 
/ condiciones de la nueva política económica.'' En Obras Escogidas 
l en trzs tomos, Tomo 111, pp. 672-673. 
50 OP. cit., p. 677. 
51 Ibid. 
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la construcción socialista; [debimos por tanto] conseguir 
que los especialistas, como capa social particular, 
que continuará siendo capa particular hasta que se 1 
haya logrado alcanzar el grado más alto de desarrollo de 
la sociedad comunista, [vivieran] mejor bajo el socialismo 
que bajo el capitalismo, tanto en el aspecto material como 
en el jurídico, tanto en lo que atañe a la colaboración de 
camaradería con los obreros y campesinos como en el sen- 
tido ideológico, es decir, en el sentido de experimentar 
satisfacción por su trabajo y por la conciencia de la utili- 
dad social del mismo, independizados de los intereses egoís- 
tas de la clase capitalista. Nadie estará de acuerdo en re- 
conocer como satisfactoriamente organizado siquiera en 
grado mínimo, un departamento que no realice una labor 
sistemática y eficiente, encaminada a satisfacer todas las 
necesidades de los especialistas, a estimular a los mejores, 
a defender y salvaguardar sus intereses, etc." [Ya vi- 
mos que] en su primera fase, en su primer grado, el comu- 
nismo no puede presentar todavía una madurez económica 
completa, no puede aparecer todavía completamente libre 
de las tradiciones o de las huellas del cawitalismo. De allí 
un fenómeno tan interesante conlo la subsistencia del "es- 
trecho horizonte del derecho burgués" bajo el comunismo 
en su primera fase. El derecho burgués respecto a la dis- 
tribución de los artículos de c,onsumo presupone también 
inevitablemente, como es natural, un Estado burgués, pues 
el derecho no es nada sin un aparato capaz de obligar a 
respetar las normas de derecho. Resulta, pues, que bajo 
el comunismo no sólo subsiste durante cierto tiempo el 
derecho burgués, sino que subsiste incluso el Estado bur- 
p é i  i sin burguesía!" [Claro que] los escritores burgueses 
han emborronado y continúan emborronando montañas dr 
papel, elogiando la competencia, la iniciativa privada y 
demás encantos y admirables virtudes de los capitalistas 
62 Ibid., p. 679. 
"El Estzdo y la revolución." En Obras Escogidas en t res  
tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 371.  
LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 239 
y del régimen capitalista. Se acusaba a los socialistas de 
no querer comprender la significación de esas virtudes ni 
tener en cuenta la "naturaleza humanayJ. Pero, en realidad, 
el capitalismo ha sustituido hace ya mucho tiempo la pe- 
queña producción independiente de mercancías, en que 
la competencia podía, en proporciones más o menos am- 
plias, desarrollar el espíritu emprendedor, la energía, la 
iniciativa audaz, por la producción fabril en grande, en 
grandísima escala, por las sociedades anónimas, por los 
consorcios y demás monopolios. La competencia significa, 
en este tipo de capitalismo, el aplastamiento inauditamente 
feroz del espíritu emprendedor, de la energía, de la ini- 
ciativa audaz de la masa de la población, de su inmensa 
mayoría, del 99% de los trabajadores; significa también 
la sustitución de la emulación por la pillería financiera, el 
nepotismo, el servilismo en los peldaños más elevados de 
la escala social. Lejos de apagar la emulación, el socialis- 
mo, por el contrario, crea por primera vez la posibilidad 
de aplicarla en escala verdaderamente amplia, verdadera- 
mente masiva, crea la posibilidad de hacer realmente que 1 la mayoría de los trabajadores entren en la liza de una \ actividad que les permita manifestarse en todo su valor, 
i desarrollar sus capacidades, revelar los talentos que en el pueblo forman un manantial inagotable y que el capitalis- mo pisoteaba, oprimía y ahogaba por miles y millones. Sólo ahora adquieren la posibilidad de manifestarse, am- 
plia y realmente de un modo general, el espíritu empren- 
dedor, la emulación y la inicativa audaz. Por primera vez, 
después de siglos trabajando para los demás, bajo el yugo, 
para los explotadores, :e tiene la posibilidad de trabajar 
para si mismo y de trabajar beneficiándose de todas las 
conquistas de la cultura y de la técnica moderna.j4 [Claro 
que] no es posible prescindir de los consejos, de las direc- 
tivas de las personas instruidas, de los intelectuales, de los 
 cómo debe organizarse la emulación?" En Obras Com- 
pletas, 4a. Edición, Editorial Progreso, Moscú. Tomo XXVI, pp. 
367-376. 
especialistas. . . Pero el consejo y la directiva son una cosa 
y otra, la organizacibn de la contabilidad y el control en la 
practica. Los intelectuales dan con frecuencia admirables 
concejos y directivas, pero se revelan en un grado absurdo, 
ridículo y bochornoso, "inútiles", incapaces de aplicar estos 
consejo y directivas, incapaces de ejercer un control prác- 
tico, para que la palabra se transforme en acción. Hoy todo 
radica en la prúctica, Iia llegado precisamente el momento 
histórico en que la teoría se transforma en práctica, se 
vivifica por la práctica, se corrige por la práctica, se coni- 
prueba por la práctica, y en que son particularmente exac- 
tas las palabras de Marx de que "cada paso de movi- 
miento real vale más que una docena de programas" ; toda 
acción que tiende prácticamente a parar los pies de un 
modo efectivo a los ricos y a los pillos, a limitar sus posi- 
bilidades, a someterlos a una contabilidad y a un control 
rigurosos, vale más que una docena de admirables diserta- 
ciones sobre el socialismo, porque "la teoría es gris, amigo 
mío, pero el árbol eterno de la vida es verdad".j5 
Pregunta : Vladiinir Ilich : j tiene una importancia deci- 
siva el progreso científico y técnico de una nación para 
conseguir una más eficaz planificación socialista de la pro- 
ducción? 
Lenin : ['Tanta, que nosotros debimos afirmar en 1920 
que] el comunisino es el Poder Soviético más la electrifi- 
cación de todo el país.j6 Sólo cuando el país [estuviese] 
electrificado, cuando la industria, la agricultura y el trans- 
porte descansaran sobre la base técnica de la gran indus- 
tria moderna, sólo entonces venceríamos definitivamente. 
Nuestro programa del Partido no [podía] quedar sólo [co- 
mo] programa del Partido. [Debía] convertirse en el pro- 
grama de nuestra edificación económica, de lo contrario 
55  Ibid.  
5-n Obrar Cornpletas, 5a. Edición, Editorial Progreso, XZoscíL- 
'Toiiio XXIV, p. 246. 
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no serviría ni coníol programa del partido. [Debía] com- 
pletarse con: un segundo pmgrama del partido, con un 
plan de traba* para reconstihk- toda la economía nacio- 
nal y ponerla, al @ve1 de la técnica moderna. Sin el plan 
de electrificación no [podíamos] pasar a la edificación 
real. Al hablar del restablecimiento de la agricultura, la 
industria y el transporte, de su conexión armónica, no 
podemos por menos de hablar de un amplio plan econó- 
mica.5T Si peleamos y vencimos airosamente en el frente 
de guerra. . . uno de los poderosos incentivos que decupli- 
caron nuestras fuerzas, nuestra energía, [fue] la conciencia 
del peligro. Todos preguntábamos: ";Pueden volver a Ru- 
sia los terratenientes y los capitalistas?" Y respondíamos: 
"Sí, puedeny', por eso centuplicamos nuestras fuerzas, las 
pusimos en tensión y vencimos. . . Era de temer "la espe- 
culación y trapicheo" que vive en el alma y proceder de 
cada pequeño propietario. . . esta es la base del capitalis- 
mo. Mientras [viviéramos] en un país de pequeños campe- 
sinos, en Rusia habría base económica más sólida para el 
capitalismo que para el comunismo.58 Es mil veces más 
fácil vencer a la gran burguesía centralizada que "vencer" 
a millones y millones de pequeños patronos, los cuales, 
con su labor corruptora invisible, inaprehendible, cotidia- 
na, producen los mismos resultados que necesita la bur- 
guesía, que determinan la restauración de ésta.58 Todo el 
que [observara] atentamente la vida del campo, en com- 
paración con la de la ciudad, [sabía] que no Fabíamos] 
extirpado las raíces del capitalismo ni. . . socavado los ci- 
mientos, la base, al enemigo interior. Este último se man- 
tiene en la pequeña economía y, para socavarlo, hay un 
medio: pasar la economía del país, incluida la agricultura, 
57 "VI11 Congreso de los Soviets de toda Rusia." En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
pp. 526-527. 
58 Zbid. 
59 "La enfermedad infantil del arizquierdismo» en el comunis- 
mo." En Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, MoscG. 
Tomo 111, p. 253. 
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a una nueva base técnica, a la base técnica de la gran 
producción moderna. Esta base es sólo la electricidad.. . 
Para cumplir el plan de electrificación y llevar a cabo las 
transformaciones que [extirpasen] las raíces del retorno al 
capitalismo, tal 1-ez necesitemos -nos decíamos- un pla- 
zo de diez o veinte años. Y este plazo [era] un ejemplo de 
rapidez desconocida del desarrollo social. Abordamos por 
primera vez la labor económica de manera que, además 
de los planes sueltos, que se hacían en algunas ramas, co- 
ino el transporte, por ejemplo, y se trasladaban a otras 
ramas, [obteníamos] también un plan generalizado para 
varios años. Esta [era] una labor dificil calculada para la 
victoria del comun i~mo .~~  
Pregunta: Vladimir Ilich, actualmente se acepta en 
ciertos círculos burgueses como una verdad que en la fase 
actual del capitalismo monopolista de Estado, en el mun- 
do capitalista es ya posible la planificación económica y 
que ésta es la puerta de acceso al socialismo. ;Qué nos 
podría decir al respecto? 
Lettin: Existe un error generalizado [que] está en la 
afirmación reformista burguesa de que el capitalismo mo- 
nopolista o monopolista de Estado no es ya capitalismo, 
que puede llamarse ya "socialisino de Estado" y otras cosas 
por el estilo. Naturalmente, los trusts no entrañan, no han 
entrañado hasta hoy ni pueden entrañar una planificación 
completa. Pero por cuanto son ellos los que trazan los 
planes, por cuanto son los magnates del capital quienes 
calculan de antemano el volumen de la producción en 
escala nacional e internacional, por cuanto son ellos quie- 
nes regulan la producción con arreglo a planes, permane- 
cemos, a pesar de todo, dentro del capitalismo: aunque 
en una nueva fase de éste, permanecemos, indudablemente 
60 c'VIII Congreso de los Soviets de toda Rusia!' En Obras 
Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 111, 
p. 529. 
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sentantes de9 prolehado;  un argumento a favor de  la cer- 
canía, de la .facilidad, de liv~viabiiidad y de  la urgencia 
de la revolución socialista, pero no, en modo alguno, un 
argumento para mantener una actitud de  tolerancia ante 
los que niegan esta revolución y ante los que hermosean 
el capitalismo, como hacen los reformista~.~~ [No hay que 
olvidar ni un momento que no se puede] pasar al socia- 
lismo a través de la "democracia" en general. La base de 
este error reside en el prejuicio heredado de la burguesía, 
de aue la "democracia>' tiene un contenido absoluto. in- 
dependiente de las clases. Pero, de hecho, la democracia 
pasa a una fase absolutamente nueva bajo la dictadura 
del proletariado, y la lucha de clases se eleva a un grado 
superior, sometiendo a su dominio a todas y cada una de 
las formas políticas. Los lugares comunes sobre la libertad, 
la igualdad y la democracia equivalen en el fondo a una 
repetición ciega de conceptos que constituyen una copia 
fiel de las relaciones de producción mercantil. Querer 
resolver por medio de estos lugares comunes las tareas 
concretas de la dictadura del proletariado, significa pasar- 
.e en toda la línea a las posiciones teóricas y de principio 
de la burguesía. Desde el punto de vista del proletariado, 
la cuestión se plantea así: ;liberación de la opresión ejer- 
cida por qué claqe? ;Igualdad entre quC dases? ~Demo-  
cracia sobre la base de la propiedad privada o sobre la 
base de la lucha por la supresión de la propiedad priva- 
da? e t ~ . ~ ~  
[Ved] que el problema fundamental de toda revolu- 
ción es, indudablemente el problema del Poder estatal. 
I,o decisivo es qué clase tiene el P ~ d e r . ~ ~  [Por eso] cuan- 
f1 "El Estado y la revolución." En Obras Escogidas en tres to- 
mos, Editorial Progreso, Moscú. Tomo 11, p. 347. 
G 2  "Economía y política en la época de la dictadura del pro- 
letariado." En Obras Completas, 4a. Edición, Editorial Progreso, 
Moscú. Tomo XXX. pp. 87-96. 
" U R ~  de los problemas fundamentales de la revolución." 
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do nosotros decimos "control obrero", colocarido siempre 
esta consigna jzinto a la de dictadura del proletariado, 
inmediatamente después de ella, damos a entender con 
nitidez a qué Estado nos referimos. El Estado [hemos di- 
cho] es el círgano de doininación de una clase. ;De qué 
clase?. . . Si es del pro!etariado, si se trata de un Estado 
proletario, es decir de la dictadura del proletariado, en- 
tonces sí puede el control obrero erigirse en un régimen 
general universal, omnipresente, minucioso, concienzudo 
de cdlculo de la distribución y producción. Somos [pues] 
partidarios de un centralismo y de un "plan", pero de 
un ceniralisriio y de un plan del Estado proletario. . . "4  
[En cambio] dentro de un régimen de propiedad privada 
sobre los iiledios de producción . . . [cuando] el capitalis- 
rno monopolista se convierte en capitalismo monopolista 
de Estado. . . las circunstancias obligan a una serie de paí- 
ses a implantar la regulación social de la producción y de 
la distribución, pero todos eso pasos hacia una mayor 
monopolización y una inayor estatificación de la produc- 
ción van acompañados ineiitablemente de una intensifi- 
cación de la explotación de las masas trabajadoras, del 
reforzamiento de la opresión, de trabas a la lucha contra 
los explotadores, acentúan la reacción y el despotismo mi- 
litar y al mismo tiempo conducen inevitablemente a un 
increíble acrecentamiento de las ganancias de los grandes 
capitalistas a expensas de todas la? demás capas de la po- 
blación, a esclavizar por muchos decenios a las masas tra- 
bajadoras, imponiéndoles tributos a pagar a los capitalis- 
tas bajo la forma de miles de millones de intereses por 
sus empréstitos. En cambio, una vez abolida la propiedad 
privada sobre los medios de producción, y con el paso de 
todo el Poder del Estado a manos del proletariado, esas 
En Obras Escogidas en tres tomos. Editorial Progreso, Moscú. To- 
mo 11, p. 285. 
6' "Se sostendrán los bolcheviques en el Poder?". Eii Obra5 
Escogidas en tres tomos. Editorial Progreso, Moscú. To~no  11, pp. 
424-435. 
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